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Para los que sueñan con mundos diferentes.
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Je ne tiens pas à un ami qui mord du bec tout en couvrant de l'aile.

 

Reniego del amigo que cubre con las alas, y muerde con el pico.

 

-Proverbio francés-
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Prólogo



Desde la ventana, Céline Moreau, observaba frente a ella la majestuosa Torre Eiffel iluminada, a cuyos pies se extendía el grandioso Campo de Marte. Fuera, el viento soplaba sibilante a modo de advertencia, y los susurros crecían con el choque contra la ventana en un augurio que invocaba a la violencia. Las estrellas titilaban como si supieran que el mal se presagiaba, y el Sena ondulaba como un mar furioso avecinando tormenta. París, la ciudad de la luz, del amor y de los bohemios, pero también con oscuros secretos ocultos entre sus calles empedradas, testigos de sus cruentas leyendas. 



Céline lo sabía bien. Conocía los misteriosos e innombrables secretos de la ciudad que se guardaban celosamente a través de los siglos. Conocía a las criaturas malignas que se ocultaban entre los humanos y los peligros que suponían, especialmente para sus hijas. Su hija. Suspiró. Ella había nacido y vivido en la ciudad toda su vida, pero había llegado el momento de huir. Por ellas.



Desde su posición en la ventana, Céline monitoreaba a las mellizas que jugaban sobre la alfombra con Sarah. Haciendo a un lado sus lúgubres pensamientos, se obligó a prestar atención a las niñas que atosigaban a preguntas a su niñera. Sarah no era una nodriza al uso, era una criatura del elemento del aire, aunque de las buenas; una especie de ángel de la guarda. Llevaba ayudando a su familia desde hacía dos generaciones y ahora velaba por la seguridad de sus hijas. Céline confiaba en ella más que en nadie y creía firmemente en que a las niñas no les pasaría nada, siempre y cuando se mantuvieran a su lado. 



—¿Y tus plumas son de oro? —preguntaba fascinada Tana mientras tocaba las alas negras y doradas de Sarah.



Céline sonrió ante la ocurrencia de la más revoltosa de las niñas. Acababan de pasar su quinto cumpleaños y trató de no pensar en lo rápido que estaban creciendo. Se ajustó la bata que llevaba puesta en un intento de ocultar los escalofríos que la embargaban. No se debían solo por el frío del exterior. Según la leyenda de su familia, en el comienzo del fin del mundo nacería una generación de mellizas en su línea de descendencia. Una de ellas sería la causante del fin, la otra la salvadora del Universo. 



Una chispa de preocupación le recorrió el cuerpo alojándose en sus entrañas. Hacía una eternidad que surgieron los primeros mitos y leyendas sobre el fin del mundo y la última guardiana. Pocos adultos creían en aquellas historias y ya solo se hablaba de ellas para asustar a los niños antes de irse a dormir. 



Céline no cometería ese error.



No podía permitir que las criaturas malignas encontraran a sus hijas. Era solo cuestión de tiempo que vinieran a por ellas. Una de ellas estaba destinada a ser la última guardiana, salvadora del mundo; lo que significaba que también poseería la sangre de la quintaesencia. Hecho que podría utilizar el príncipe de los infiernos para abrir los portales y acabar con el mundo. Sabía cuál de las dos hermanas era la guardiana, aquella que fuese poseedora de la marca de nacimiento con forma de sol: Lena. Lo que significaba que Tana comenzaría con el fin del mundo, consciente o inconscientemente. Era su destino.



—¿Por qué son negras? ¿Pueden cambiar de color? —preguntó Lena con gran curiosidad para su corta edad.



Tana jadeó emocionada y se levantó dando pequeños brincos.



—¿Pueden hacerse rosas? —gritó casi en un alarido mientras Sarah rompía a carcajadas.



Céline volvió su atención a las niñas. Al igual que el tiempo, esta noche se encontraban especialmente inquietas. 



—Ya está bien, niñas. Es hora de irse a dormir —las regañó con cariño su madre.



—¡Nooo! —gritaron al unísono con diversión.



Sus sonrisas a juego calentaron los escalofríos que todavía sufría Céline. Un rayo cayó cerca iluminando la noche y provocando que se escuchara un estruendoso trueno que asustó a Lena. Tana no parecía tan asustada como debería, la niña tenía fascinación por el peligro.



—No te preocupes, Céline. Yo las ayudo a dormirse —dijo Sarah viendo la preocupación que aparecía en su rostro.



Las niñas desaparecieron correteando y cantando mientras su ángel de la guarda las conducía a su habitación dejando la estancia en silencio, a excepción del viento que volvía a arreciar contra la ventana.



Céline se sumergió de nuevo en la tristeza. Muy a su pesar, debían abandonar París. Según le había contado Sarah, había indicios y habladurías de que la última guardiana había nacido. No tardarían en encontrarla. Ella y su marido, Pierre, lo tenían decidido: pasarían el resto de sus vidas huyendo y protegiendo a sus hijas de los malignos. De su propio destino.



No importaba el pasado, dejarían sus vidas atrás tantas veces como fuera necesario. Su marido lo tenía claro: «No importa donde vayamos, lo importante es hacerlo juntos».



Céline no estaba segura de que Pierre mantuviera las mismas palabras si fuera conocedor de toda la verdad. Las cosas no habían salido como ella esperaba. Solo había sido un desliz. Una noche loca, sin pretensiones, con un hombre que había cambiado su vida y el destino del mundo entero. Al fin había llegado el momento, había ocurrido lo que más se había temido su familia desde hacía siglos: habían nacido las mellizas. Lo mantendría en el más absoluto secreto por su bien. A partir de ese momento, sus vidas estaban destinadas a ser un sufrimiento constante, huidas, luchas y muerte.



Pero Céline guardaba celosamente un secreto que solo conocía ella. Algo que empeoraba la situación de peligro, ya de por sí elevada. Esperaba desde lo más profundo de su ser, que el verdadero padre de la última guardiana no se enterara jamás de la identidad de su hija. Si eso ocurría… Agitó su cabeza negándose a pensar en eso ahora.



Se apoyó en el alféizar de la ventana volviendo a mirar la tormenta que se avecinaba. Sabía que en algún momento dejaría de funcionar tanta huida. Lo hacían por amor a sus hijas, y las entrenarían y prepararían para cuando llegara el momento. Incluso con todas sus precauciones, no estaba segura de cuánta dulzura quedaría en sus vidas una vez lo supieran todo. Quería retrasar el momento.



Si la antigua profecía era cierta, lo peor estaba por venir.



—¿Dónde están las niñas? —preguntó Pierre apareciendo por el umbral de la puerta y sobresaltando a Céline.



No pudo evitar sonreír al ver aparecer a su marido. Él calmaba sus pensamientos más oscuros. 



—Sarah está arropándolas. 



Pierre entró en la habitación hasta alcanzarla. La rodeó por la espalda y apoyó la barbilla en su coronilla mientras miraban abrazados por la ventana.



—Todo saldrá bien, cariño —dijo con convencimiento al ver la expresión de preocupación de su mujer.



Ella asintió sintiéndose reconfortada. Estaba preparada para el viaje que emprenderían en pocos días. El primero de muchos. Aunque quizás nunca estaría lista para confesarle que él no era el verdadero padre de las niñas. Jamás le contaría a nadie la identidad del hombre que la sedujo con poderes hacía más de cinco años. Solo esperaba que el linaje y los poderes de él no los heredaran las niñas. No sabía hasta qué punto podía afectar que la última guardiana tuviera descendencia real de los elementos.



Nunca había existido un mestizo con sangre real y de guardiana.



Lo que tampoco sabía es que este viaje iba a ser el último de sus vidas...






Capítulo 1 



Salir de paseo nocturno no había sido buena idea.



Quizás en otro momento y lugar, el propósito de dar un simple paseo para despejar el creciente dolor de cabeza que la embargaba, hubiera tenido éxito. ¿En los suburbios del barrio de Sant Denis un viernes por la noche? Definitivamente, no.



El olor a ceniza y muerte copaba el ambiente, haciendo que sus sentidos aumentados recogieran todos sus matices, e introduciéndose en lo más profundo de los poros de su piel. Lena iba a necesitar una larga ducha después de esto.



Inmóvil, se quedó observando el suelo donde yacía el polvo negro que desprendían las criaturas de los elementos al morir.



—¿Se encuentra bien, mi reina? —preguntó Thea colocándose a su lado y dirigiendo su mirada al mismo punto.



Lena asintió pensativa.



Las había atacado un skritch. No sería extraño si no fuera porque llevaban dos meses sin ver a uno. Desde el último ataque de Ábalan.



Lena alzó la vista y miró a un lado y a otro de la calle. Estaba desierta. El único sonido que se percibía era el aire entre los árboles, y la oscuridad era casi completa debido a las escasas farolas que todavía funcionaban en la zona. A pesar de la negrura cabía la posibilidad de que alguien, o algo, las hubiera seguido esa noche y hubiera sido testigo de lo que acababa de suceder. Lo que acababan de hacer.



Se esforzó por escuchar cualquier sonido acercándose. Estaban solas.



—Es el primero que vemos en dos meses —confirmó Lena más para sí misma que para su acompañante.



—Sabíamos que en cualquier momento volverían a aparecer. Debemos informar.



La criatura las había conducido hasta la periferia de un barrio en decadencia donde era habitual encontrar muchas de ellas, ya que se aprovechaban del mal estado y declive de los humanos que allí se encontraban para alimentarse de ellos y cometer el mal. Sin embargo, de forma inexplicable, no había habido señales de ellas desde la última batalla en la que Lena había abierto un portal. No solo de los skritch, sino de todas las criaturas de los elementos.



Tenían muchas teorías al respecto, pero ninguna certeza.



Hacía dos meses del ataque de Ábalan en el que Lena había recibido una profunda puñalada en el costado. Había mirado a la muerte a la cara. Y había sobrevivido.



Lo cierto era que en apenas una semana ya se había recuperado de sus lesiones y, desde entonces, se había dedicado a entrenar con dureza. Era curioso cómo, desde que habían florecido sus poderes, las heridas se le curaban con extrema velocidad.



Sin embargo, aquel día también había recibido otro golpe que no podía cicatrizar tan rápido: el dolor de la traición. Su compañera Sarah, su única amiga, la había traicionado y robado la herramienta del aire mientras ella se encontraba malherida y vulnerable. No solo eso, también la había golpeado dejándola inconsciente. Todavía recordaba el dolor que sintió al despertar aquella mañana, y no precisamente por el golpe en la cabeza.



No sabía para qué quería ella la herramienta. Por sí sola, la rosa de los vientos era importante, pero todo su poder solo podía ser utilizado junto al resto de herramientas. Lena estaba convencida de que le había robado la joya para dársela a Ábalan. Tenía serias sospechas de que era una de sus esbirros. Incluso su nombre había aparecido en la agenda de Tana. Le dio un vuelco al corazón al recordar de nuevo aquel pensamiento: Sarah había traicionado también a su hermana.



—Volvamos —determinó Lena con autoridad saliendo de su estupefacción.



Se reunirían con los inmortales y les informarían del giro de los acontecimientos. Que volviesen a aparecer las criaturas no era nada bueno. Que semanas atrás hubiesen desaparecido de golpe, tampoco.



Era la primera noche que salía de patrulla desde su convalecencia y Thea la acompañaba como una leal guardaespaldas y compañera. Se habían confiado debido al hecho de que las calles parecían más seguras, pero habían sido atacadas. Desde la última batalla no había vuelto a salir de caza. Se había escondido como una vulgar cobarde con el pretexto de que estaba preparándose para afrontar a sus enemigos. Acostumbraba a entrenar muy duro y le había sido de ayuda para matar con rapidez al skritch. Con el lanzamiento de una pequeña bola de luz lo había desintegrado en cuestión de segundos. «Demasiado fácil».



Aumentaron el ritmo de la caminata y subieron por el puente de la isla Sant Denis en dirección a la casa de Eric, donde vivían todos temporalmente. A decir verdad, Lena tenía la intención de mudarse de nuevo a su piso la semana próxima. Necesitaba su propio espacio, respetar su intimidad y sentirse independiente como una mujer adulta y responsable de su propia vida. Pero también tenía otro motivo, uno en el que no le gustaba pensar demasiado: Eric.



Había tenido una fuerte discusión con el inmortal pocos días después de ser atacada. Estaba gruñón, antipático e insoportable. Y, por mucho que Lena sintiera algo por él, no iba a permitir que él (ni nadie) la tratara de aquella manera. Se habían distanciado tanto que su relación se había convertido en mera cordialidad y, cada vez que se cruzaban, la tensión del ambiente se podía cortar con un cuchillo. Debía irse de su casa. Lo necesitaba.



Durante su recuperación, Thea y Cyril se habían convertido en sus enfermeros personales, que la cuidaban y mimaban día y noche. Y Eric… bueno, sabía que el inmortal había estado ahí, aunque no fuese de manera presencial. Había recibido alguna visita esporádica del guerrero, pero sin quedarse en ningún momento a solas con él. A pesar de que la acogía en su casa, guardaba las distancias y ella no estaba poniendo remedio para revertir la situación. Se habían convertido en dos extraños conviviendo juntos.



Una brisa se levantó a su alrededor enviando algunas hebras de cabello alrededor de su cara y cuello, haciéndole cosquillas. Lo había teñido recientemente en una tonalidad azul intenso, como el color más profundo del océano. Ver morir a su hermana en primera persona había sido más duro que saber de su asesinato. Sus propias heridas, la traición de Sarah y la discusión con Eric habían agravado su estado de apatía y melancolía. No lo mostraba abiertamente, cualquiera que la observara solo vería a una guerrera con aires de venganza, sin embargo, en su interior había necesitado todo este tiempo para asumir el duelo. Ya se había lamido las heridas demasiado tiempo, necesitaba sentir a la luchadora que llevaba dentro.



Y salir también… dar un paseo tranquilo con Thea en una noche en la que no esperaban peligro alguno. «Qué valiente, Lena», se imaginó que le reprocharía Tana. Su hermana había sido fuerte y apasionada, y no conocía el miedo. Lena, que siempre tenía el corazón en un puño, deseaba haberse parecido más a ella, pero había sido la más prudente de las dos, de esas chicas que piensan mil veces antes de actuar.



Ahora, Lena debía convertirse en la guardiana poderosa de la profecía. «¿Por qué yo y no Tana?»



—¿Por qué está tan triste, mi señora?



Lena suspiró con fuerza. Odiaba que la llamara así.



—¿Vas a tutearme en algún momento, princesa?



—Ya sabe la respuesta a eso —aclaró elevando la comisura de los labios en un amago de sonrisa—, mi señora.



Exasperada, Lena alzó la vista al cielo y observó la luz de la luna llena que brillaba sobre ellas. Por un momento, le pareció haber visto pasar una sombra bajo las estrellas por el rabillo del ojo. Miró a su alrededor con precaución, pero no vio nada.



Ladeó la cabeza hacia Thea mientras continuaban cruzando el puente en silencio, la una junto a la otra. A la princesa la había conocido hacía apenas unos meses y, a pesar de su estado emocional actual, había establecido una relación amistosa y sincera con ella. Todavía no sabía por qué la seguía con fervor y sumisión allá donde fuera. Sin condiciones. Sin preguntas. Hasta el punto de jurar por los elementos que la protegería con su vida.



Comenzó a aminorar la marcha, resoplando y sudando. Era un primero de julio y una ola de calor inusual había azotado la ciudad. Era muy extraño en esta ciudad sobrepasar los 40ºC que se habían alcanzado ese día. Debido al calor tan espeso y húmedo que todavía se sentía en las horas nocturnas, y a que se encontraba paseando por los suburbios de París, le daba la sensación de haber entrado en el mismísimo infierno.



Volvió a mirar a Thea que andaba a su lado ajena al calor húmedo del ambiente. Iba vestida en su habitual traje blanco impoluto.



—¿Por qué no estás sudando? —preguntó consternada.



—Puedo controlar los fluidos de mi cuerpo —respondió alzando un hombro con indiferencia.



Lena la envidió por eso, y deseó tener los mismos poderes que ella. Era la princesa del agua, de la casa real de Los Vatten, y podía controlar cualquier fluido del universo, incluidos los suyos propios. Era una chica extraña. Aunque, teniendo en cuenta que era una criatura del agua, llamarla rara era mucho decir. Tenía el pelo largo y lacio, de un rubio tan pálido que casi parecía blanco. Su tez era tan clara como la porcelana y apenas se le apreciaban las cejas o las pestañas. Parecía albina. Aunque lo que más llamaba la atención eran sus ojos, pues eran de un gris claro casi violáceo. A su manera, era bonita. Una belleza extraña y poco habitual. Sin embargo, lo más curioso de ella era su actitud. No la había visto nunca mostrar una sonrisa abierta en el rostro y al hablar lo hacía en susurros.



Un crujido sonó a sus espaldas haciendo que se quedaran inmóviles. Lena se dio la vuelta viendo a un joven parado al inicio del puente. Parecía humano, pero las observaba con reconocimiento, como si supiera quienes eran ellas. La sonrisa ladeada y fría que les dedicaba dejaba claro que no tenía buenas intenciones. El miedo la golpeó. Sabía cómo defenderse de las criaturas, pero ¿de un humano? No podía hacer daño a la gente.



Por puro instinto levantó la mano para hacer uso de sus poderes, pero Thea la sujetó con fuerza impidiéndoselo.



Sorprendida, se volteó hacia la princesa que no quitaba el ojo del joven. Tenía el ceño fruncido y su expresión era más seria de lo habitual. Parecía… ¿preocupada?



—Corra —susurró sin dejar de mirar al frente.



Lena la miró estupefacta como si le hubieran salido cuernos en la cabeza.



—Yo no huyo —masculló remarcando cada sílaba.



De ningún modo iba a salir corriendo y dejarla ahí tirada.



Thea se volteó y la miró a los ojos sin soltar su brazo, que todavía sostenía con fuerza.



—Mi reina, es un wasser’ent.



El estómago le dio un vuelco y las manos le temblaron. No había visto nunca a ninguno en persona, pero había estudiado sobre ellos en los libros antiguos de las criaturas. A simple vista, el wasser parecía un humano más, lo que dificultaba su reconocimiento. Sin embargo, se les diferenciaba porque tenían marcadas dos líneas a cada lado del cuello. Parecían simples tatuajes o marcas de nacimiento, pero al entrar en contacto con el agua se abrían convirtiéndose en agallas para respirar bajo cualquier fluido. «Un invento la mar de ingenioso».



Estaba lejos de ellas y la oscuridad no permitía observar dichos detalles. Aun así, Thea lo había reconocido. Lena todavía no sabía cómo lo hacían, pero las criaturas se reconocían entre sí, aunque hubiese una larga distancia que los separara.



—Esto es cada vez más extraño —musitó Lena—. Después de dos meses sin ver criaturas por las calles, ¿qué probabilidad había de encontrarnos esta noche con dos?



Thea tenía los ojos fijos en el wasser, el cual todavía no había hecho ningún movimiento.



—Muy pocas —susurró la princesa, tan bajito que apenas era audible—. No puede ser casualidad.



Lena tragó con dificultad. «¿Vienen otra vez a por mí?», se preguntó. A pesar de estar convirtiéndose en una gran guerrera, no podía evitar sentir el miedo visceral que la embargaba ante una situación de peligro. Era un sentimiento arraigado por su instinto de supervivencia y en su fuero interno sabía que, por muchos poderes que le nacieran, jamás dejaría de sentir miedo. Tenía la necesidad imperiosa de retroceder, pero apretó los puños y se mantuvo estoica en su posición.



El wasser se acercó unos pasos con lentitud poniéndolas en tensión. Se paró a una distancia prudencial mientras sus labios se torcían en una terrorífica sonrisa. Era increíble lo humano que parecía, hasta el punto de provocarle un escalofrío. Thea le había contado que las criaturas del agua podían manipular los fluidos y la materia, por lo que podían incluso cambiar su aspecto alterando la disposición de las moléculas corporales. Aunque no eran cambia formas, ese poder lo tenían las criaturas de la tierra.



Era peligroso que la criatura se mantuviera parada tan cerca del agua. Si tocaba el líquido, desaparecía como por arte de magia. Aunque Thea podría perseguirlo, Lena sabía que no lo haría porque eso implicaría dejarla sola.



Podría ser una trampa.



Por puro instinto, Lena acercó la mano a su muslo derecho donde solía guardar la daga que hoy no llevaba encima. Nunca se separaba de ella, ni tan solo para dormir. Pero esa noche solo habían salido a dar un paseo y, extrañamente, se le había olvidado.



—¡Ríndete, wasser’ent! Te lo ordena tu princesa.



Era sorprendente como a pesar de hablar en susurros, la princesa conseguía aterrar al más duro de los guerreros con solo unas palabras. Thea era un claro ejemplo de que las apariencias engañan ya que, a pesar de su aparente fragilidad, era una asesina letal y eficiente. Y también, era la princesa del reino del agua, por lo que todas las criaturas de dicho elemento le debían lealtad y sumisión.



—Tú ya no eres mi princesa —bramó con odio la criatura lanzando un escupitajo que no las alcanzó.



Thea apretó los puños conteniendo la furia. Al tener la piel tan blanca, se le veía con claridad una vena azul que le palpitaba en el cuello.



—¿Es una desobediencia oficial ante la ley de los elementos? —preguntó la princesa en un susurro aterrador.



—¿Tú qué crees? —respondió el wasser con una sonrisa de suficiencia a pesar de que su rebeldía le costaría la vida según sus leyes ancestrales.



—Por la diosa Coventina, yo te declaro la muerte.



De golpe, ante una estupefacta Lena, el hombre que tenían delante comenzó a descomponerse en varios pedazos de materia líquida. Las porciones reptaron por el suelo tomando posiciones alrededor de ellas formando un círculo. De los pedazos salían más, eran como charcos de los cuales saltaban gotas que se agrandaban creando otros más grandes.



El líquido comenzó a solidificarse y materializarse en cuerpos totalmente sólidos, pero no humanoides como el anterior, sino criaturas gigantes traslúcidas y con cientos de dientes afilados. Lena tragó saliva. De un solo bicho habían aparecido decenas multiplicándose.



«Mierda». Estaban rodeadas en mitad del puente.






Capítulo 2 



De un momento a otro, fueron atacadas por decenas de criaturas gigantes a la vez.



Recordó lo que le habían enseñado los inmortales durante los entrenamientos, la destreza en el combate. La lucha era como una partida de ajedrez, debía anticipar los movimientos del oponente y contraatacar antes de acabar muerta. Claro que, cuando tu oponente te atacaba en masa, la cosa cambiaba.



Lena gritó, un rugido de leona que daba comienzo a la batalla. Con un leve movimiento de muñecas lanzó hacia atrás al grupo de criaturas que se habían abalanzado hacia ellas. Salieron volando disparadas, derribando a otras criaturas en su camino. Lena podía controlar la gravedad y levitar objetos o seres pesados, así como controlar los campos de fuerza a su alrededor. Aunque solo lo había conseguido en momentos de extremo enfurecimiento o cuando estaba a punto de morir.



Thea desenvainó la gran espada que llevaba a la espalda sobre una funda antigua de piel. Según le había contado era legendaria, estaba hecha de un material ancestral que ya no existía y solo podía empuñarla un miembro de la realeza del reino del agua. No solo cortaba los huesos como mantequilla, sino que además su filo contenía un veneno que no era letal, pero que paralizaba a sus víctimas.



La princesa atacó con furia, cortando miembros, cabezas y cuerpos por la mitad. Podría utilizar sus poderes, era la más poderosa de su reino, pero disfrutaba matándolos con sus propias manos. En especial cuando se trataba de criaturas de su propio reino que habían desertado. Era puro espectáculo verla luchar, se movía de una forma tan fluida y elegante que parecía levitar, y el único sonido que se escuchaba era el gorgojeo de sus víctimas al morir desangrados.



Otra veintena de criaturas saltó sobre Lena, pero quedaron suspendidas en el aire, paralizadas a un metro de altura sobre ella. La guardiana mantenía las manos abiertas controlando la fuerza gravitatoria de su alrededor, permitiendo así que levitaran inmóviles. Su mirada afilada dejaba en clara evidencia que iba a matarlos a todos.



De repente, uno de los bichos la atacó por la espalda derribándola y provocando que se desconcentrara. Lena se golpeó la cara contra el suelo quedando aturdida unos segundos. Jadeó con fuerza al sentir el dolor que se apoderó de ella envolviendo todos sus sentidos. Empezó en los dedos de las manos, deslizándose por sus venas hasta llegar a su sien, ardiendo por completo. Trató de respirar… Podía sentir la sangre caliente resbalando por su rostro y cuello, mezclándose con el sudor. El intenso olor metálico de la sangre se introdujo hasta lo más profundo de sus fosas nasales. No sabía si provenía solo de su sangre ya que el aturdimiento del momento no la dejaba pensar con claridad.



En ese momento, las criaturas aprovecharon su estado y se lanzaron contra ella de nuevo, pero Thea apareció con rapidez, no iba a permitir que le hicieran daño. Girando en un amplio círculo sobre sí misma con la gran espada en posición horizontal, mató a veinte bichos de una sola estocada convirtiéndose en polvo negro mezclado con los restos líquidos de sus cuerpos. La batalla continuó entre la princesa y el resto de criaturas del agua, mientras la guardiana intentaba con dificultad incorporarse. Desde el suelo, lanzó varios rayos de luz con sus manos hacia las alimañas que atacaban a la princesa, iluminando la zona a su alrededor como si se hubiese hecho de día y utilizando toda la energía que era capaz de generar.



Cuando la luz se apagó, Lena pudo observar que habían ganado la imprevista batalla, pero no había salido indemne. Estaba magullada, malherida y exhausta y, por qué no decirlo, cabreada también. Enojada con el mundo y consigo misma, por no haber salido armada y por permitir que una criatura la desconcentrara y la hiriera.



Lena observó que Thea se encontraba de rodillas en el suelo a unos metros de distancia de ella, con la espada guardada de nuevo en su lugar. Se mantenía en una posición ladeada, cabizbaja, y se sujetaba con la mano en el costado izquierdo de su cintura. La princesa iba totalmente de blanco, nunca vestía de otro color. Era extraño porque, a pesar de las peleas y las batallas, siempre conseguía mantener sus ropas limpias, sin ningún atisbo de haberse restregado contra el suelo o de salpicaduras de sangre de sus víctimas. Los inmortales vestían de negro para ocultar las manchas de sangre, pero Thea no lo necesitaba. Con asombro, Lena vio aparecer una mancha bajo la mano que la princesa mantenía pegada a su torso. Un color rojo intenso que resaltaba en su pulcra ropa blanca y que iba haciéndose más grande poco a poco.



—¡Thea! —gritó.



Intentó incorporarse, pero se mareó debido a la conmoción del golpe y volvió a caer al suelo. La princesa giró la cabeza hacia ella.



—No es grave, mi señora —masculló entre dientes sin poder ocultar una mueca de dolor.



Lena inspiró con fuerza. La humedad y el calor dificultaban la respiración. Detuvo sus ojos sobre Thea, que la miraba ladeando la cabeza con una aparente expresión tranquila. Podía controlar sus fluidos por lo que no corría peligro de desangrarse, al menos durante unos minutos.



—Dios mío, necesitamos ayuda, ¿dónde está mi móvil?



Giró la cabeza a su alrededor buscando el teléfono con desesperación, que se había caído en el transcurso de la batalla. Debía llamar a los inmortales para que fuesen a socorrer a la princesa que estaba gravemente herida.



Lena localizó el móvil a unos metros de ella y gateó hasta el lugar. No se atrevió a llamar a Eric. Se habían distanciado mucho y cada vez que estaba con él la reprendía como si fuese una niña. Odiaba esa actitud de macho alfa, motivo por el cual necesitaba alejarse de él.



—El motherfucker al aparato, ¿en qué puedo servirte, mon amour? —respondió Cyril al primer tono.



El inmortal siempre conseguía sacarle una sonrisa incluso en los momentos más difíciles.



—Cy, nos han atacado. Thea está herida.



—¿Dónde estáis? —Su tono de voz cambió de forma drástica mostrando una excesiva preocupación. Se escuchó un estruendo de fondo como si se hubiera levantado de la cama arrasando con todo a su paso.



—Estamos en el puente de la isla Sant Denis.



—No os mováis de ahí. Llego en pocos minutos.



Colgó tan rápido que Lena no pudo darle una contestación irónica acerca de su limitación de movimiento. El inmortal se había convertido en su mejor amigo y, aunque siempre estaba bromeando en un intento de hacerla rabiar, ella no podía evitar sonreír cuando estaba con él.



Intentó levantarse de nuevo para acercarse a Thea, pero la mente se le nubló y comenzó a ver doble. Cerró los ojos, así parecía que el mundo daba menos vueltas. Sintió un cosquilleo por su frente y al pasar el antebrazo se impregnó de un rojo intenso. Ella también estaba herida, aunque no parecía tan grave como la situación de su compañera. «¿Cómo ha podido ser alcanzada?»



De repente, una figura masculina apareció de la oscuridad. El pánico la atenazó y el estómago le dio un vuelco. «¿Ábalan?» Quería vomitar. No sabía si por los nervios o por la conmoción, quizás por todo.



Un carraspeo llamó su atención y alzó la vista hacia el imponente, alto y oscuro hombre que se encontraba frente a ella. Era un desconocido moreno con una trenza muy larga que sobresalía desde la parte central de su cabeza. En las sienes rapadas se evidenciaban unos tatuajes con forma de dragón tribal que seguían la forma del cráneo. Tenía los ojos oscuros y una barba bien recortada y cuidada. Estaba realmente concentrado en ella y la observaba ladeando la cabeza con curiosidad. Lena se relajó al advertir de que no se trataba del príncipe de los infiernos, aunque al observar la mirada negra y profunda del hombre, un escalofrío la embargó. Algo le decía que no era buena noticia cruzarse con él.



Se agachó de cuclillas frente a ella observándola con fijeza. Ahora, a poca distancia de él, podía apreciar mejor los detalles de todo su rostro. Sus ojos no eran negros, tal y como le habían parecido desde lejos, sino de un brillante color ébano muy oscuro, tanto que apenas se le distinguía el iris de la pupila. Tenía una pequeña cicatriz en la mejilla izquierda que desaparecía bajo su cuidada barba y una nariz aguileña algo torcida, detalles que indicaban una vida llena de batallas. A pesar de no ser atractivo, estos rasgos le conferían personalidad y una expresión tosca y ruda. Mirándolo, Lena sintió un aura emanando de él que indicaba peligro. El vello erizado de su nuca lo confirmaba.



Odió cuando una pequeña parte de ella quiso retroceder. Una parte que reconocía al hombre como un depredador y a ella como a una presa. El tipo bloqueaba su vista y ella intuía que, si se quedaba quieta mucho tiempo con él, acabaría en una zanja sin vida. Sin embargo, no podía levantarse. Comenzó a temblar, de rabia, miedo o angustia. O todo a la vez. Sentada sobre el suelo apoyó las manos con fuerza sobre el asfalto del puente, enroscando los dedos con tensión.



Se volteó hacia Thea y vio la ansiedad repentina que endurecía sus facciones. Era extraño que la princesa expresara de forma externa y evidente sus emociones, por lo que en ese momento se asustó de verdad.



—Caelum, qué bien volver a verte —susurró Thea en un tono frío como el hielo.



«¿Se conocen?» La tensión se palpaba en el ambiente.



—Princesa… —replicó el hombre sin dejar de mirar a Lena—. Desearía poder decir lo mismo.



Mostró una sonrisa lobuna que la estremeció.



Lena apretó las manos en un puño intentando controlar la tiritera que la embargaba. Tenía miedo. Deseó ser ese tipo de personas que no se asustaban y podían actuar con calma, como Tana. Pero la lógica no penetró en su terror. Casi se ahogaba en su propio miedo. No podía moverse y estaba a merced del desconocido que Thea había nombrado Caelum. «¿Cuántos tipos malos hay en esta ciudad? Con uno ya tenía bastante».



Caelum pasó un dedo por el hilo de sangre que emanaba de su sien y se lo llevó a la boca saboreándolo con lentitud y deleite, ante la sorpresa de Lena que permanecía embobada observando todos sus movimientos.



Apareció un brillo extraño y sabio en sus ojos, con algo imposible de descifrar… ¿reconocimiento? Por un momento a Lena le pareció que sus ojos se habían agrandado con sorpresa como si hubiese descubierto algo interesante, pero había desaparecido tan rápido que quizás lo había imaginado.



—Caelum, no es necesario que enfrentemos nuestras casas. Déjala marchar.



«¿Nuestras casas?» Había algo de pánico en la mirada de Thea que no pudo ocultar, lo que provocó que una lenta sonrisa de superioridad apareciera en el rostro del hombre que la miraba de reojo, reticente a apartar la mirada de Lena.



—Así que por esto estás aquí. Qué calladito te lo tenías, princesa. —Hizo varios chasquidos repetitivos con la lengua a la vez que negaba con la cabeza—. Un tesoro así hay que compartirlo.



Su mirada hacia Lena cada vez era más hambrienta. Y feroz.



La guardiana parpadeó intentando mantener la vista fija en esos ojos del color de la tinta. La cabeza le daba vueltas. No sabía si se movía ella o el lugar. Tal vez el tiempo se detuvo. Tal vez ya estaba casi muerta y solo estaba alucinando. No podía sentir su cuerpo. Solo un zumbido en sus oídos.



Thea intentó reincorporarse, pero no pudo. Lena, con el cuerpo en frío se daba cuenta de que su golpe había sido más fuerte de lo que pensaba. A pesar de que su cuerpo se recuperaba más rápido que el de un humano, no conseguía remontar con la rapidez necesaria para salir indemne de la situación. Estaba muy débil, aunque eso no importaba, Thea tenía heridas mucho más graves. «Espero que Cyril llegue pronto».



De golpe y, sin ser consciente, Lena se encontró a Caelum a escasos centímetros de su rostro. Demasiado cerca. Alzó la vista y se fijó en el brillo amenazador que irradiaba su mirada. Se quedó paralizada cuando advirtió que alzaba una mano apuntando hacia ella. Abrió los ojos presa del pánico.



—¿Qué pretendes? —preguntó con voz pastosa intentando arrastrarse hacia atrás. Todavía estaba aturdida y no pudo moverse más de unos pasos.



Un gruñido de regocijo salió del interior del hombre y, sin esperar la reacción de ella, retorció la mano en el aire. Una neblina pegajosa y grisácea surgió de entre los dedos y serpenteó en dirección a Lena hasta colarse por sus fosas nasales como un hálito venenoso. Ella lo sintió reptándole por dentro, un cosquilleo en el interior de su mente rebuscando algo. Esperó a que el dolor la desgarrase, pero no sintió nada. Los párpados comenzaron a pesarle, no podía oír lo que clamaba su compañera.



Él le sonrió con suficiencia… esperando.



—Tranquila, todo acabará pronto —confesó.



La guardiana luchó por mantener los ojos abiertos, sentía que iba a desmayarse. Entonces, su visión se cubrió de colores y le arrebató la consciencia.



Una niebla blanca cubrió su mente y la oscuridad le dio la bienvenida.






Capítulo 3 



Eric soltó las pesas que sostenía dando un fuerte golpe contra el suelo antes de volver a inspeccionar su aspecto en el gran espejo de su gimnasio personal, que se encontraba en el sótano de su mansión. Su respiración no era agitada a pesar de llevar horas ejercitando sus músculos. Tantos milenios de duro entrenamiento conllevaban que ya nada le alterase el pulso.



Bueno, para ser sinceros, eso no era del todo cierto. Sí, había algo que lo agitaba de forma incontrolable, que lo ponía feliz y cabreado a la vez: Lena. Su proximidad cada vez le afectaba más. Se cabreaba con ella cada vez que la veía, cada vez que la pensaba, por el mero hecho de existir y no poder tocarla. Ella no tenía la culpa, desde luego, pero era un fruto prohibido y emanaba ese olor tan característico y dulce que lo ponía a prueba de forma constante. Eric nunca había acatado las normas y le estaba costando un mundo cumplirlas por primera vez en siglos. Por ella.



Recordó la última vez que había estado muy cerca de ella: el día de la batalla. Su corazón se paró por un segundo al recordarla desangrándose tras ser apuñalada por Ábalan. Pero eso no había sido lo peor de aquel día. Nunca jamás había sentido tanta rabia y furia como cuando se la encontró desmayada en su habitación, apaleada y traicionada por su amiga y compañera Sarah. Ser consciente de los hechos lo puso rojo de la ira y, en aquel momento, juró buscar al ángel para matarlo con sus propias manos. Apretó la mandíbula con fuerza por el simple hecho de recordar la traición del ángel.



Cualquiera que osara hacer daño a Lena sería hombre muerto. O mujer, en este caso. Nadie tocaba a su guardiana.



Se observó frente al espejo. Varias gotas de sudor le resbalaban por la frente y en su mandíbula se veía la sombra de una incipiente barba. Se pasó la mano por el pelo negro y corto, suspirando con fuerza. Se sentía inquieto, por eso pasaba tantas horas haciendo ejercicio, era su vía de escape, su forma de evadirse del desasosiego que sentía. Llevaba cientos de años en un estado de apatía permanente, viviendo solo con un único fin: salvar a los humanos de las criaturas malignas ocultas que los acechaban.



Pero todo había cambiado el día que conoció a Lena. Había conocido a la última guardiana. La única de una especie extinguida. Y, sin saberlo, ella le había renovado las ilusiones por la vida que hacía tiempo que despreciaba. Había vuelto a sentir.



No quería pensar en ello. No debía.



Su juramento como inmortal renegado le obligaba a sufrir la soledad por toda la eternidad. Si el concejo de inmortales se enteraba de una posible relación entre ellos, morirían los dos. Quizás Lena no, ella era muy valiosa para ellos. Pero seguro que la harían sufrir el peor de los castigos. O quizás, le darían una entrada en primera fila para ver la ejecución del inmortal con la guillotina.



Les encantaba el espectáculo.



No quería que ella sufriera. La protegería con su propia vida. Y, por ello, había mantenido las distancias. Durante su recuperación la había visitado en pocas ocasiones, y siempre en compañía de Cyril o Thea. Sabía que Lena estaba cabreada y decepcionada con él debido a su actitud distante. No importaba. Podía soportar su ira, pero jamás toleraría que le hicieran daño por su culpa. Ella no era consciente de que había estado monitoreando minuciosamente su evolución sin que ella lo supiera. Incluso había permanecido muchas noches vigilando sus sueños.



Quería que Lena lo odiara, que se alejara de él. Eso lo hacía todo más fácil.



Lamentablemente lo estaba consiguiendo.                                                                                     



Alguien llamó a la puerta sacándole de sus pensamientos y esperó a que respondiera. Eric sonrió, era evidente que Cyril no era. Él nunca pedía permiso para hacer lo que se le antojara en su propia casa, donde los había acogido a todos como si de una hermandad se tratara.



—Adelante. —La puerta se abrió y apareció Thea cabizbaja y con, una poco habitual, expresión de miedo y consternación en su rostro inmaculado.



Una mancha roja alteraba el blanco prístino de su vestimenta, aunque parecía que sus heridas ya habían curado. La princesa era poderosa, podía curarse en pocas horas o minutos en función de la gravedad de sus heridas. Iba sola y era experta en ocultar sus emociones, por lo que debía ser grave si Eric podía sentir su temor de forma tan indiscutible. «¿Y Lena?», al inmortal le saltaron todas las alarmas y se acercó a gran velocidad a ella con el corazón retumbando en sus oídos.



—Habla —exigió entre dientes con voz grave y amenazadora mientras sus manos se convertían en dos puños cerrados. Apretaba los dientes con fuerza y era sorprendente que no se los rompiera.



Thea levantó la vista con un brillo peligroso en los ojos. No le gustaba el inmortal y ese modo de dirigirse a ella, pero decidió ignorar su tono de autoridad.



—Caelum ha secuestrado a Lena —respondió en su habitual modo de hablar en susurros. Fue directa a la yugular, sin anestesia. No tenía sentido darles vueltas a las cosas, su método siempre había sido la vía directa y rápida.



Eric inspiró tan fuerte que pareció querer absorber todo el aire a su alrededor. Apretó todavía más sus puños.



—¿Cómo has permitido que esto ocurriera? —bramó levantando la voz.



Él siempre hablaba en tonos graves y bajos. Cuanto más enfadado estaba, más profunda y siniestra era su voz. Nunca nadie había sido testigo de semejante alteración en su semblante.



—Estábamos heridas e intentaba no desangrarme. Fue demasiado rápido, incluso para mí. —Una mirada helada pasó por el rostro de Thea, convertida en puro hielo ante las acusaciones veladas del tipo.



—¿Y para qué sirves entonces si no puedes protegerla?



Sus palabras eran como una patada en el estómago.



—Yo siempre protejo a los míos y cumplo mis promesas —replicó visiblemente molesta.



Tras esa apariencia dulce y frágil se escondía una princesa letal a la que nadie en su reino se atrevía a desautorizar. Toleraba la presencia del inmortal por Lena. Ella estaba allí para protegerla y el guerrero la había acogido en su casa sin queja alguna. Aunque era evidente que su comportamiento hacia la guardiana se debía a querer mantener las distancias, a Thea no le agradaba su actitud para con ella.



—¿Sí? ¿Y dónde estabas, entonces? —Cada una de sus palabras sonaba más cortante que la anterior. Se acercó a ella con la mirada afilada y apretando sus puños para intentar controlar la ira desmedida que crecía en su interior—. Este no era el trato, princesa.



—Sé cuál era el trato y te estás excediendo, inmortal.



—Y tú estás en mi casa. Tu responsabilidad ahora está con Lena y has fallado. —Escupió las palabras con tormento y furor.



Thea entrecerró los ojos. Ella no permitía que le hablaran así. Muchos otros habían muerto por menos. Se miraron durante unos segundos, o quizás minutos, en una lucha de voluntades. El silencio se enredó a su alrededor, carcomiéndole los huesos. Por la mente de la princesa pasaban mil formas diferentes de torturar al inmortal y hacerle pagar por sus palabras. Sin embargo, era consciente de la amargura de su voz. Él amaba a la guardiana, aunque parecía ser el único que no se daba cuenta. Contó hasta diez y se obligó a mantener una postura imperturbable. Debía mantener la mente fría para todo lo que tenía que contarle.



—¿Sabías que Caelum estaba en este mundo? —preguntó Thea con los ojos tan fríos y severos como una noche de invierno.



—No. —Un músculo se agitó en la mandíbula. Se observaron el uno al otro en un silencio sepulcral. La tensión se podía cortar en el ambiente—. Vamos. Lena podría estar en peligro.



Caminó con rapidez hacia la salida pasando por al lado de la princesa que lo paró sujetándole del brazo. Eric miró la mano que lo sostenía y alzó la mirada hacia Thea achicando los ojos.



—Hay algo más. —Eric la observó en silencio esperando a que continuase. Su mirada dejaba claro que estaba más que impaciente por terminar y salir en busca de la guardiana—. Nos ha atacado un skritch.



El inmortal alzó las cejas sorprendido. Llevaban semanas sin verlos y que apareciera de repente uno de ellos no era halagüeño.



—Y luego nos ha atacado un wasser’ent —continuó—. Que se ha dividido en cientos de wassers —dijo apretando los labios reduciéndolos a una fina línea.



Eric la observaba con los ojos entornados, brillantes y dorados como los de un búho.



—¿Dos criaturas en una noche tras Lena? —preguntó estupefacto. Esto se estaba poniendo feo.



—Tres. Contando a Caelum.



Los ojos del guerrero se ensombrecieron al recordar que habían secuestrado a la guardiana. Nada más y nada menos que el príncipe de la casa real del aire. El más poderoso de todos los reinos.



—¿Lena está herida? —preguntó al recordar la sangre que manchaba su ropa blanca.



—Tenía una herida en la sien, pero no parecía grave salvo la conmoción del golpe.



Eric asintió.



—La encontraré —respondió finalmente la princesa. Al fin y al cabo, ese era su cometido desde que había jurado por los elementos que la protegería con su vida—. Tengo buenos rastreadores. Enviaré alguno en su busca y yo reuniré refuerzos.



Las criaturas del agua no eran las mejores rastreadoras, ese don se lo guardaban con celosía las de la tierra. Sin embargo, algunas del elemento líquido tenían un poder de rastreo e investigación que nada tenía que envidiar al resto de elementos.



Antes de que Eric pudiera responder, la princesa había desaparecido dejando una estela de aire.



El inmortal inspiró en profundidad varias veces para intentar controlar los desbocados latidos de su corazón. Lena secuestrada… no se lo podía creer. No quería ni imaginar el horror y sufrimiento que estaría sintiendo en esos momentos. Si Caelum la tocaba… sus ojos ardieron con desmedida furia. Eran los ojos de un guerrero temido, un inmortal caído. Mataba y lo hacía condenadamente bien. Nadie escapaba de su espada. Ni siquiera un príncipe mortífero y ambicioso como Caelum.



Los inmortales nunca habían luchado contra los reinos de los elementos, ni siquiera en épocas antiguas donde se libraban constantes batallas entre sus casas reales. Su cometido siempre se había limitado al de defender a las guardianas y poner paz. Si Caelum había secuestrado a Lena, lo había hecho siendo consciente de la guerra que iba a provocar. Controló el fuego que crecía de forma desorbitada en su interior como una pira alimentada por gasolina.



—¿No crees que te has pasado siete pueblos? —preguntó Cyril en tono cínico.



Eric se volteó para ver a Cy apoyado sobre el marco de la puerta con los brazos cruzados. A pesar de su expresión corporal de desenfado, apretaba su mandíbula con tensión, lo que delataba la preocupación que sentía por Lena.



—No.



—Te has dirigido a la princesa con frialdad y autoridad. Ella no te debe obediencia a ti.



Le traía sin cuidado a Eric. A él le importaba una mierda la realeza y sus estúpidas jerarquías. A decir verdad, quizás ese fuera el motivo de ser un renegado expulsado y maldito: haberse burlado de sus tradiciones y ser considerado un traidor por ello.



—¿Qué haces aquí? —gruñó en su dirección.



Cyril exhaló largo y profundo antes de hablar. Parecía que las malas noticias no terminaban.



—Saldremos a buscarla, pero antes… —Se pasó una mano por su larga cabellera rubia y se la echó hacia atrás despejando su rostro—. Debo contarte algo.



Su voz emanaba pura angustia, lo que indicaba que su noticia era incluso peor que la desaparición de Lena. ¿Qué podía haber peor que eso? Para Eric nada, ella era su única prioridad.



—¿Qué ocurre? —preguntó con sequedad.



—Han encontrado a un grupo de humanos mutilados a orillas del río Sena, cerca de donde apareció Tana.



«Vale, quizás esto también sea grave», pensó.



—¿Mutilados? ¿Cómo murieron?



—Estaban desmembrados, descuartizados. Trozos de humanos por todas partes… —Su expresión mostraba una inusual angustia. Estaba acostumbrado a los peores horrores y aun así no había perdido nunca la sonrisa—. Me acaban de informar desde el concejo de inmortales y quieren que lo investiguemos nosotros. Hasta el momento, la policía humana ha creído que era cosa de ritos satánicos.



«Eso va a ser un jodido problema».



—¿Ha sido obra de humanos o criaturas? —preguntó Eric temiéndose la respuesta.



—Criaturas. Eso seguro. Por el estado de los cuerpos… no conozco a ninguna criatura que mate así. Es como si hubieran utilizado poderes de los cuatro elementos a la vez. Y tú y yo sabemos que eso es imposible.



Eric asintió. Cada especie solo podía utilizar poderes referentes a su propio elemento.



—Quizás fue un grupo de criaturas de los cuatro elementos.



—Eso sería demasiado extraño. Las casas de los elementos están en tregua, pero se respira una calma tensa. Nunca han atacado juntos. Quizás…



—¿Sí? —instó Eric tras unos segundos.



—Quizás ese sea el motivo de que en los últimos meses no hayan aparecido criaturas. Es posible que una amenaza mayor las hubiera ahuyentado.



—O que estuvieran organizándose para algo… Esta noche han vuelto a mostrarse y debemos averiguar por qué, pero antes hay que salvar a Lena. Tenemos dos príncipes en la ciudad y uno la tiene en su poder —respondió apretando los puños al pensar en Caelum con Lena en su poder.



Separándose de la puerta, Cyril se acercó y se paró frente a él presionando el músculo de la mandíbula con fuerza.



—Hay algo más.



El día mejoraba por momentos.



—Sorpréndeme —dijo Eric conteniendo la respiración.



—El inspector jefe de homicidios, René Richard, está en nuestro salón ahora mismo.



Eric reprimió las ganas de responder a ese «nuestro».



—¿Qué hace aquí?



Recordaba al hombre. Había sido el responsable de la nefasta investigación de la muerte de Tana. El mismo que determinó que se había suicidado y había cerrado el caso. Todos sabían que había sido asesinada por los esbirros de Ábalan, pero eso no podían contárselo al inspector humano, ignorante de la realidad en la que vivían. Tampoco tenían pruebas que lo incriminaran, por lo que Lena había aceptado la cruda realidad sabiendo que llegaría el momento de su venganza personal contra el príncipe.



—Insiste en hablar con Lena —declaró Cyril con un deje de angustia en su voz al pronunciar su nombre. Sentía que la había fallado por no llegar a tiempo a por ella.



Era extraño ver al inmortal tan serio y afectado, muy lejos de su habitual actitud bromista. Eric se había acostumbrado a tener al irritante guerrero pululando por su casa, que parecía que vivía por y para molestarle. Debía haber hecho algo terrible en su vida para que los inmortales le castigasen con semejante idiota.



Jamás reconocería que en el fondo le caía bien.



Eric asintió.



—Tendrá que conformarse con nosotros.



Los dos guerreros bajaron al salón para encontrarse con el inspector de pie mirando a través del gran ventanal. Se volteó al escucharlos sin poder ocultar la sorpresa en sus ojos ante el lujo y la opulencia de la mansión del inmortal.



—Señor Dubois, soy el inspector jefe de homicidios, René Richard. —Se presentó con un apretón de manos—. Quisiera hablar con la señorita Moreau. Tengo entendido que vive ahora con usted —tanteó mientras volteaba la mirada por toda la lujosa estancia sin disimulo.



—Si, pero no se encuentra aquí en estos momentos —mintió apretando los dientes. No era del todo una mentira—. ¿Puedo ayudarle yo en algo?



El inspector carraspeó y se pasó una mano por el pelo. En su rostro se reflejaba la duda de si debía o no hablar sobre el asunto con el hombre que tenía delante. Intuyó que si Lena vivía con él tendrían buena relación.



—Es complicado —murmuró a la vez que cambiaba el peso de un pie a otro.



Inspeccionaba toda la estancia con nerviosismo. Eric no sabía si era debido a lo que tenía que contar o a que le imponía su presencia.



—Pruebe.



El hombre pareció dudar unos instantes, pero finalmente habló tras un fuerte suspiro.



—La semana pasada hubo un asesinato múltiple bastante… macabro —explicó colocando sus manos a la espalda rígida.



Eric entrecerró los ojos. ¿Se refería a los cuerpos mutilados que el concejo quería que investigaran ellos? ¿Por qué el inspector quería hablarlo con Lena? Lo miró fijamente a los ojos, esperando a que continuase.



—En un primer momento creímos que se trataba de algún rito satánico —confesó René manteniéndole la mirada al inmortal en un alarde de valentía—. Sin embargo, hemos encontrado pruebas que… nos llevan a otra dirección. —Hizo un ademán con la mano.



Eric alzó una ceja y frunció los labios.



—¿Qué dirección? —preguntó con voz grave y amenazante mientras daba un paso al frente.



A pesar del nerviosismo que sentía, el inspector no se movió y le mantuvo la mirada. Era más bajo que Eric y tenía que alzar la cabeza para mirarlo. Pocos se atrevían a hacerlo cuando el inmortal mostraba su fachada más dura e intimidante.



—Lena —afirmó sin que se le quebrara la voz.



—¿¡Lena!? —rugió Cyril que se había mantenido en silencio mientras observaba la escena.



El inspector asintió y dio un paso atrás por puro instinto. Mantenerse firme con estos dos tipos era más complicado de lo que creía. Parecía arrepentido de haber acudido allí solo.



Eric extendió un brazo sin desviar la mirada del humano en un intento de impedir que Cyril avanzara hacia él.



—¿Qué tiene que ver Lena en un asesinato múltiple? —interrogó Eric con los ojos entrecerrados.



El inspector cambió su peso de un pie al otro.



—Hemos encontrado pruebas de que Lena pudo haber estado en la escena del crimen. —Tragó saliva al notar la tensión en los cuerpos de los dos armarios que tenía frente a él.



—Eso es imposible —cuestionó Cyril entre dientes.



—¿Dónde estaba Lena entre las doce y la una de la noche el pasado martes?



—Durmiendo en su habitación —afirmó Eric.



El inspector sacó un pequeño cuaderno y comenzó a tomar notas.



—¿Alguien puede corroborar ese hecho? —Levantó la mirada de nuevo con una ceja alzada.



—Por supuesto que sí —clamó Cyril—. ¿Cómo puede pensar que una simple humana pueda cometer semejante atrocidad ella sola?



—¿Humana? —Frunció el ceño.



—Estaba en su habitación. Puedo corroborarlo porque dormí con ella. Estábamos juntos —mintió Eric.



Cyril se giró hacia él sorprendido. No solo por la vulgar mentira de que estaba durmiendo: los inmortales no solían dormir; sino por la desfachatez de dar a entender que tenían algún tipo de relación. Lena se iba a cabrear mucho. Sonrió. Su compañero se había metido en tierras movedizas y a él le encantaba verlo tan fastidiado. Aunque, bien pensado, si sus mentiras ayudaban a salvar a Lena, él las apoyaría. El fin justificaba los medios.



—Ya lo ha oído —soltó con severidad al inspector que seguía tomando declaración en su cuaderno—. ¿Qué pruebas tiene contra ella?



—No puedo decírselo —respondió sin alzar la mirada.



—Ha dicho que se podía tratar de un rito satánico. Evidentemente no puede ser Lena —recriminó Eric con tono acusatorio—. Continúe por esa otra vía de investigación y deje de ser tan estúpido.



—No puede hablarle así a un agente de la ley. —El inspector frunció el ceño malhumorado—. Hemos tenido sospechas de todo tipo —continuó, haciendo caso omiso a las palabras del guerrero—. Desde que se trata de algún tipo de droga que esté pululando por la ciudad, hasta una secta satánica que sacrifica humanos para sus rituales.



Eric reprimió una sonrisa. El inspector no podía estar más alejado de la realidad.



—¿Qué va a hacer ahora? —tanteó.



—Reitero que tenemos pruebas incriminatorias contra la señorita Moreau. Dígale que me gustaría hablar con ella lo antes posible.



—No tiene pruebas irrefutables —afirmó Eric—. Si fuera así no estaríamos aquí sino en comisaría. —Sonrió con desdén. Algo se retorció en su pecho al pensar en Lena. Tenían que salir en su busca y estaban aquí perdiendo el tiempo con el estúpido humano—. Se lo diré —añadió con impaciencia al ver que el inspector no se movía.



Le tendió la mano con la intención de que pillara la indirecta y se largara de una vez de su casa. Tenía una misión importante que llevar a cabo.



Una vez que el inspector se marchó y Eric cerró la puerta tras él, Cyril habló:



—Esto cada vez está más jodido.



Eric gruñó en asentimiento. Por una vez estaban de acuerdo.



—¿Cuerpos mutilados, Lena sospechosa y secuestrada? Jodido es poco para describirlo.



—Piensa en el lado bueno, vamos a patear muchos culos. —Cyril por fin mostró su sonrisa traviesa—. Que comience el espectáculo.



Eric hizo caso omiso a su extraña forma de diversión.



—Que en la escena del crimen hayan aparecido pruebas que incriminen a Lena no tiene sentido. Deberíamos averiguar qué está pasando, quizás Ábalan quiere tenderle una trampa, aunque es evidente que en la ciudad está ocurriendo algo más.



La sonrisa de Cyril se convirtió en una muy siniestra, capaz de hacer correr a cualquiera que lo viera de cerca. Chocó sus puños, preparado para la pelea física. Iba cargado de armas hasta los dientes, la mayoría ocultas en sus ropas de cuero oscuras. No importaba que estuviera por casa, él nunca se deshacía de ellas. Eric estaba seguro de que incluso bajo la ducha llevaría algún arma encima. Siempre preparado para la batalla.



—Encontraremos al responsable de esto y lo haremos papilla —continuó Eric—. Pero primero, es hora de ir a por Lena.






Capítulo 4



Lena estaba sentada y atada a una silla con unas cuerdas en una posición muy incómoda. Llevaba varias horas despierta en esa postura sin posibilidad de moverse, y ahora los músculos de su cuerpo comenzaban a arder en señal de protesta. Tenía los dedos entumecidos y el ambiente se sentía caliente y húmedo.



Había despertado así, por lo que no sabía realmente cuánto tiempo había pasado desde que Caelum la había secuestrado. Tampoco sabía qué le había hecho para dejarla inconsciente sin más, pero le había provocado un gran dolor de cabeza y su boca se sentía muy seca. Por suerte, no había recibido más golpes o, al menos, no parecía detectar más heridas de las que ya tenía.



Se encontraba en una habitación oscura, pequeña y poco decorada. Pudo distinguir las paredes talladas en piedra preciosa opaca y extraña, de un color azul intenso, casi negro. Como si alguien hubiera plasmado el azul profundo del océano. Disponía de un mobiliario frío: solo un escritorio en el centro y dos sillas, una de las cuales la mantenía sujeta sin posibilidad de escapatoria. En esa estancia aséptica, vacía y sin alma, también había una pequeña ventana abierta situada en lo alto de la pared que le indicaba que estaba anocheciendo. A esas horas, alguien debía estar buscándola. O eso esperaba. Llevaba horas rondando ese pensamiento por su cabeza, necesitaba mantener viva la esperanza ya que la alternativa la hundiría hasta lo más profundo de su ser.



El ambiente húmedo era casi insoportable. La fina tela de camiseta de tirantes y sus pantalones vaqueros no proporcionaban una verdadera protección o calidez. Y sus sandalias veraniegas con finas suelas de cuero tampoco ayudaban. El frío corría por sus venas y no pudo evitar pensar que todo esto era un plan perverso de su enemigo para conseguir perturbarla mientras la hacía esperar.



Sintió un calambre por su pierna, pero lo ignoró. Tenía las manos atadas en el respaldo de la silla y cada una de sus piernas en una pata. Sentía todo el cuerpo entumecido. Había intentado convocar alguno de sus poderes, pero sin sus manos libres le había resultado imposible. Sabía que podía hacerlo, solo necesitaba un poco de concentración, pero, «¿y luego qué?»



Podía escuchar varias voces masculinas y movimiento de pasos a lo lejos, por lo que intuía que se encontraba en algún lugar estratégico del príncipe del aire donde habría guardias apostados en cada esquina. Nadie se había molestado en ir a visitarla, ni tan solo para llevarle un poco de agua. «¿Piensan entregarme a Ábalan?».



Su corazón latía más fuerte en sus oídos mientras su furia sustituía su incomodidad. No podía dejar que sus fuertes sentimientos nublaran su mente. Debía salir de aquí y tenía que concentrarse. Por mucho que los inmortales ya la estuviesen buscando, quizás no la encontraran. O, quizás, para entonces ya sería demasiado tarde.



No pudo evitar recordar a su hermana. Cerró los ojos con pesar al evocarla en su mente. La sensación de vacío por su pérdida no mejoraba con el tiempo, aunque había aprendido a la fuerza a vivir con ella. Sus facciones ya no aparecían de forma nítida en sus recuerdos, pero las sensaciones de los momentos vividos no desaparecerían nunca. Desearía volver el tiempo atrás, volver a encontrarse acurrucadas en el sofá viendo una de esas comedias románticas que tanto le gustaban a Tana. Volver a escuchar su risa. Sentirla de nuevo. Viva.



Suspiró. Los recuerdos no iban a sacarla de la realidad. Acababa de ser secuestrada por un tal Caelum y no sabía quién era ni qué intenciones tenía con ella. Su mente comenzó a burlarse de ella con una amplia gama de cosas horribles.



Se mantuvo quieta y se esforzó durante unos minutos en captar algún sonido a su alrededor. Silencio. Absoluto e inquietante. No se escuchaba nada aparte del frenético latido de su corazón. Se removió incómoda en la silla. Era ahora o nunca.



Contuvo su aliento y cerró los ojos concentrándose en la llamada del poder de luz. Normalmente notaba primero el calor en sus manos, pero necesitaba extenderlo en todo su cuerpo: debía quemar las cuerdas que la envolvían. Sin embargo, en esta ocasión no lo sentía nacer y crecer en su interior como de costumbre. No lo entendía, «¿por qué no está funcionando?». Quizás solo necesitaba un poco más de concentración. Intentó volver a crear luz con sus manos de forma disimulada, no se rendiría a intentar eliminar los nudos que la mantenían presa.



De pronto, sofocó un grito de asombro cuando un velo de aire azulado la envolvió lamiendo cada centímetro de su piel. Entró en pánico e intentó retroceder, pero seguía atada e inmovilizada contra la silla. Miró de lado a lado observando el humo azulado que bailaba a su alrededor sin llegar a tocarla. Emitía calor y tenía la sensación de que, si entraba en contacto con su piel, iba a sufrir de terribles dolores.



Observó que el humo había aparecido de forma inexplicable al intentar convocar la luz que se negaba a hacer acto de presencia, así que se quedó inmóvil a la espera de que el humo se disipara.



No supo cuánto tiempo pasó hasta que desapareció por completo cuando escuchó un susurro que provocó que el corazón le latiese desbocado. Había alguien más ahí con ella, escondido entre las sombras.



Contuvo el aliento considerando sus opciones cuando lo escuchó.



—¡Uy, uy, uy! —gritó algo desde el suelo —¿A quién tenemos aquí?



Lena dio un brinco sobre la silla conteniendo un alarido.



A sus pies, se encontraba un pequeño animal que la miraba con fijeza. Parecía un extraño híbrido entre un mono y un pez, con pelo corto y marrón, aletas musculosas con las que se apoyaba para andar y unos ojos muy grandes en comparación con su cabeza. Mantenía la boca abierta en una especie de sonrisa y asomaba su lengua como un perro. Tenía una apariencia muy tierna, pero Lena no sabía qué tipo de criatura tenía frente a sí, ni si era de fiar.



—¡Eeeey! ¿Quién eres tú? —gritó el bichito dando un saltito hacia delante con emoción—. ¿Eres tímida o te has quedado paralizada con mi belleza? Ja, ja, ja.



Lena alzó una ceja sorprendida. El animal hablaba muy alto y se reía pronunciando la onomatopeya. Miró hacia la puerta esperando que nadie los estuviera escuchado tras ella.



—Sshh —replicó Lena odiando no poder gesticular con sus manos atadas—. Podrían oírnos. 



El bichito sorprendido abrió los ojos y miró con cautela alrededor encogiendo su diminuto cuerpo peludo.



—¿Estás en peligro? —gritó tras unos segundos haciendo caso omiso del silencio que le pedía Lena. Parecía no darse cuenta de la complicada situación en la que se encontraba—. Yo no tengo miedo al peligro ¡Puedo salvarte! Soy un gran luchador, ¡nadie es rival para mí! Je, je —dijo mientras daba saltitos y levantaba una aleta flexionándola a modo de mostrar un bíceps que no existía.



A Lena le hizo gracia, pero se contuvo la risa. 



—¿Quién eres?



El bichito abrió la boca con una gran sonrisa y sacó un poco más la lengua. Lena intuyó que ese gesto lo hacía para mostrar felicidad.



—¡Soy un pumpik! —El bichito daba un pequeño brinco cada vez que hablaba. 



—¿Y cómo te llamas? —preguntó ella con una sonrisa tierna.



—¡Pumpik!



La guardiana tomó unos segundos para procesar la información. Esta criatura la estaba desconcertando.



—¿Eres un pumpik y te llamas Pumpik?



El bichito asintió con vehemencia mostrando una gran sonrisa y la lengua colgando de su boca.



—Todos me llaman Pumpik, pero tú puedes llamarme solo Pum, je, je. Y tú, ¿quién eres? ¡No todos los días visito chicas tan guapas y poderosas! Porque, tú eres poderosa, ¿verdad? ¡Se te nota! —gritaba mientras Lena se contenía para no volver a mandarle bajar la voz. 



—Soy Lena. Encantada, Pum. 



—¡Lena! Qué nombre más bonito. Conocí a una Lena hace muchos años. Yo la salvé, ¿sabes? Yo salvo a todo el mundo.



—Estoy segura de ello… Cuéntame, Pum, ¿qué tipo de criatura eres?



—¡Soy una criatura del agua! Suelo venir por aquí a buscar comida, je. La humedad es importante para eso, ¿sabes? Pero hoy he llegado hasta aquí rastreándote.



—¿Rastreándome?



—Claro, me mandó la princesa albina, ¿sabes? ¡Soy el mejor rastreador del mundo!



Lena suspiró con alivio. Sus amigos la estaban buscando y la habían encontrado.



—Ya lo creo que lo eres, pero… Pum, ¿te das cuenta de que estoy atada?



El bichito la observó con curiosidad y la rodeó para comprobar sus ataduras.



—Eh… es una cuerda muy bonita, je.



—¡Pumpik! ¡Necesito que me sueltes!



El bichito dio un paso atrás con sorpresa abriendo sus grandiosos ojos.



—Oh, no. No puedo hacer eso, ¿sabes? —Levantó sus musculosas aletas para mostrárselas—. ¡No tengo dedos! Ja, ja.



Lena lo fulminó con la mirada.



—¿Entonces para qué has venido? Tendrás poderes, ¿no?



—Ja, bueno. Claro que tengo poderes, soy súper poderoso. Una vez, me enfrenté a un keter yo solito, je, je.



—¿Un qué?



—¡Un gusano piraña! Medía como veinte metros y sus dientes eran de dos metros —contaba emocionado mientras gesticulaba con las aletas para exagerar su historia.



—Bien, vale, un keter, lo pillo. Pum, tienes que soltarme. Debemos salir de aquí.



—Je, no podemos salir de aquí, este sitio está muy abarrotado. Pero podemos echarnos una siesta, hoy solo he dormido 15 horas, ¿sabes? —Dio un par de brincos emocionado—. ¿Vas a darles una paliza? ¡Yo te ayudo!



Lena no pudo evitar reírse esta vez. Debía reconocer que el bichito parlanchín tenía su gracia y parecía totalmente inofensivo. El animal no dejaba de parlotear en voz alta mientras andaba por la estancia y, tras unos minutos, Lena le había dejado de escuchar. Estaba sumida en sus pensamientos de cómo salir de esta situación cuando escuchó unas voces que provenían de fuera de la habitación.  



—… ¡Y ahora mismo tengo un montón de hambre!



—Shhh, Pum. Guarda silencio, hay alguien ahí —susurró Lena.



—Claro que hay alguien. Ya te lo he dicho, hay mucho ruido ahí fuera. ¡Pumpik no puede dormir!



Inmóvil, Lena trató de oír cuántas voces había. ¿Tres? ¿Más? Dio gracias por que el animalito se hubiera callado de golpe. Una voz masculina y grave resonó justo tras la puerta. Una voz que reconoció y que provocó que una descarga eléctrica le cruzara por todo el cuerpo.



—¡Oh, no! —Pumpik se lanzó hacia atrás simulando un desmayo en plan dramático—. ¡Qué desgracia! ¡Qué destino tan cruel!



—¿Qué ocurre? —preguntó Lena preocupada. Era evidente que estaba exagerando, pero conocía la voz del hombre y no le gustaba su presencia.



—¡No quieras cruzarte con él! No, no, no —dijo girando con vehemencia la cabeza en gesto de negación.



—Dímelo, Pumpik. ¿Quién es?



—Es Caelum —dijo en un susurro como si temiera que lo escucharan. De repente la valentía del bichito parecía haberse esfumado—. El príncipe del aire… es peligroso, ¿sabes?



Lena tragó saliva. El valiente animal parecía sentirse de repente atemorizado.



—Ve a buscar a Thea y dile dónde estoy.



Justo en ese momento, escuchó un horrible chirrido de bisagras y luego el fuerte golpe de una pesada puerta cerrándose. Abrió sus ojos en dirección a la puerta para encontrarse con la mirada penetrante de Caelum.



Inspeccionó con rapidez la habitación en busca de Pum y observó que había desaparecido, «¿cómo lo ha hecho?», se preguntó asombrada. No había nada en la habitación donde poder ocultarse.



Volvió a mirar al hombre que la contemplaba desde la puerta. Tampoco había escapatoria para ella.






Capítulo 5



El príncipe se acercó a ella despacio, con un movimiento elegante y felino. Era aterradora la sensación de peligro que emanaba de aquel hombre, especialmente si tenía en cuenta la expresión de su rostro: fría y depredadora. En aquel momento Lena se fijó en su vestimenta, llevaba pantalones holgados con un fajín en la cintura de color rojizo y una camisa blanca abierta que mostraba un torso delgado y fibrado, lleno de tatuajes. Parecía un pirata peligroso ante un suculento botín.



—¿Intentando escapar? —dijo elevando la comisura de sus labios en una sonrisa que parecía una mueca—. Te diría que es inútil, pero eso ya lo sabes.



—Instinto de supervivencia.



Caelum asintió con un brillo de apreciación en los ojos. Parecía encantado con su respuesta.



—No esperaba menos. No serías una criatura inteligente si no lo intentaras.



Lena no respondió. No quería tener una conversación banal con este hombre. Fijó sus ojos en su oscura mirada mientras su corazón palpitaba con estruendo. Sentía el peligro con su cercanía.



—¿Qué quieres de mí?



Caelum tomó la otra silla y se sentó frente a ella con el respaldo al frente y sus brazos apoyados encima. Lena se fijó en que llevaba anillos con piedras preciosas.



—Cariño, me gusta coleccionar tesoros. Y tú eres uno muy grande —ronroneó.



Lena parpadeó sorprendida. ¿Sabía quién era y no la había matado? Eso solo podía significar una cosa: iba a entregarla a Ábalan.



—¿Sabes quién soy?



—He probado tu sangre. —Una sonrisa lenta y perezosa apareció en su rostro.



Lena recordaba ese momento antes de desmayarse. El hombre había succionado un dedo lleno de su sangre y había reaccionado de forma extraña, como si hubiera descubierto un gran secreto. ¿Podía saber que ella era la guardiana simplemente saboreando su sangre? Definitivamente, era un tipo peligroso.



—¿Qué hay de Ábalan? ¿No vas a entregarme a él? —insistió. Necesitaba saber qué pensaba hacer con ella.



Caelum irguió un hombro con despreocupación.



—Yo me vendo al mejor postor. Solo miro por mí y los míos —murmuró bajando la voz en un tono más grave e intenso—. He descubierto que tu sangre me aporta más de lo que me puede ofrecer ese princesito.



Lena no pasó por alto la forma tan despectiva con la que se había referido a Ábalan, por el momento iba a ignorar y guardar a buen recaudo esa información.



—¿Y qué es lo que te aporta mi sangre?



Caelum inclinó ligeramente la cabeza y la estudió con intensidad. Tras unos segundos, continuó hablando haciendo caso omiso a su pregunta.



—También quiero que dejes de matar a los míos. Me consta que han muerto muchos skritch en los últimos meses, y tú eres la responsable de sus asesinatos.



Lena tragó saliva ruidosamente. Así que era eso. Había venido a buscar venganza por los suyos. Su cuerpo se tensó aún más.



—Tus criaturas son unas asesinas. Crean dolor y muerte allá por donde van —se justificó con vehemencia—. ¡Están matando humanos! Es mi deber protegerlos.



—¿Y sus actos justifican que te conviertas en asesina y verdugo? —preguntó con petulancia.



Lena se quedó en silencio. No había pensado en ello. Ella siempre había defendido que las normas existían por algo: había que cumplirlas. No se podía matar, no se podía robar, nada justificaba cometer actos atroces. Y, sin embargo, ella había asesinado criaturas malignas y estaba dispuesta a seguir haciéndolo. Esperó a sentirse mal por ello, pero no llegó el sentimiento. Quizás no era tan puritana y correcta como ella había creído toda la vida.



—Son criaturas malignas que asesinan —se justificó con convicción.



—Los humanos también matan a otros humanos, y crean el mismo caos y dolor. ¿Quién los salva a ellos de sí mismos? Nada es blanco o negro, guardiana. Podemos ver la vida con tonalidades grises.



«Guardiana» Así que era cierto que sabía quién era ella con solo probar su sangre.



—Esa no es la cuestión. Debe haber una armonía, y yo soy la responsable. Soy la última guardiana, la encargada de volver a reestablecer el equilibrio de los mundos.



Caelum se rio a carcajadas echando la cabeza hacia atrás como si hubiera contado un chiste muy bueno.



—¿Qué te hace pensar que eres tan importante? Nadie es irremplazable, cariño. Ni siquiera tú. —El modo en que dijo cariño, con la voz llena de desprecio, condescendencia y vanidad, la hizo apretar los dientes—. Llevamos milenios sin guardianas y no se ha acabado el mundo. Creo que lo hemos hecho bastante bien sin vosotras.



Estaba confusa. No quería estar de acuerdo con él, pero una pequeña parte de su mente sabía que quizás tuviera razón. Se mentiría a sí misma si no reconociera que ese pensamiento ya había cruzado por su cabeza en más de una ocasión.



Lena apretó sus dedos varias veces en un intento de volver la sangre a la circulación. Los tenía entumecidos y se sentía algo mareada. El ambiente se estaba caldeando en extremo y la presencia intimidatoria del hombre no hacía más que empeorar la situación. Comenzaba a sentirse demasiado agitada. Lo miró fijamente haciendo acopio de valor. El tipo era más peligroso de lo que había creído en un primer momento. Parecía querer manipularla e implantar dudas en sus pensamientos, pero ella no se lo iba a poner tan fácil.



—Aunque sí debo reconocer algo valioso en ti —continuó Caelum tras una larga pausa—: tu sangre, guardiana. Es única en el mundo.



Lena observó cómo sus ojos brillaban con emoción y deseo. Era evidente que el tipo tenía un gusto exquisito por los objetos de valor, quizás incluso fuera coleccionista. Pero, no podía incluirla a ella en su colección, ¿no? Por como la miraba, Lena juraría que estaba pensando precisamente en eso.



Si Caelum deseaba con tanta intensidad ser poseedor de objetos únicos y preciados, no sería descabellado que quisiera tener para sí mismo la sangre más valiosa del universo: la herramienta del quinto elemento.



El príncipe no parecía querer matarla ni conseguir todo el poder que tanto anhelaba Ábalan, simplemente obtenía placer coleccionando cosas singulares y exclusivas. Eso no significaba que no fuera peligroso. Al contrario. Su obsesión podría llevarlo a cometer verdaderas locuras con tal de tener en su mano lo que quería. Una idea cruzó por la mente de Lena. Quizás el príncipe estaba dispuesto a dejarla ir si conseguía lo que quería de ella, o algo mejor.



Un trueque.



La guardiana había aparecido como un regalo caído del cielo para él. Sin pretenderlo y sin un mínimo esfuerzo por parte del príncipe, se había convertido en una valiosa adquisición. Si quería salir de ahí sana y salva, debía ofrecerle algo a cambio que le pareciera igual o más atractivo que su sangre.



—Hagamos un trato —propuso con el corazón en su garganta.



Caelum era un mercenario, él mismo había reconocido que se vendía al mejor postor por puro egoísmo y ambición. Seguro que no se resistiría a escuchar un plan con el que pudiera verse beneficiado.



Podía sentir lo poderoso que era, se había metido en su mente y sus pensamientos más profundos con tanta facilidad como introducir los dedos sobre mantequilla. La había dejado inconsciente en apenas unos segundos y tenía razones más que de sobra para sentir el miedo atroz que la atenazaba por dentro.



—No estás en condiciones de ofrecer ningún trato —aseveró Caelum con voz grave y melosa.



Lena miró de lado a lado observando la habitación mientras cavilaba en volver a invocar la luz. En el intento anterior había aparecido un humo amenazante y no se atrevía a volver a tentar a la suerte.



—Aquí no puedes utilizar tus poderes, guardiana —explicó el príncipe intuyendo por dónde iban sus pensamientos.



Sobresaltada porque había adivinado sus intenciones, Lena se giró bruscamente hacia él.



—¿Por qué?



Caelum señaló la pared tras él con el pulgar. Lena se fijó en un símbolo muy desgastado tallado sobre la misma. Constaba de un círculo en cuyo borde sobresalían dos medialunas, una superior y otra inferior. Lena alzó una ceja a modo de pregunta. No entendía lo que significaba el símbolo ni qué relación tenía con que ella no pudiera utilizar sus poderes.



Caelum se rio en voz baja y entrecortada haciendo vibrar los huesos de ella.



—Es el símbolo de la oscuridad. Anula los poderes —explicó señalando con las manos toda la estancia—. La habitación está forrada del mismo material con el que está hecha la herramienta de la oscuridad. Aquí cuando alguien intenta utilizar sus poderes con insistencia, aparece el velo azul. Te aseguro que no querrás ser tocada por él. Te quemaría como el ácido.



El miedo estalló en su interior dejándola sin aire en los pulmones. Tenía pánico al dolor, más que a la muerte. «Concéntrate, Lena».



—¿Herramienta de la oscuridad? ¿Existe una herramienta que anula los poderes?



Caelum alzó una ceja.



—Si existe una herramienta de luz, ¿por qué no iba a existir una de oscuridad?



Lena lo miró fijamente mientras asimilaba sus palabras. No sabía de qué estaba hablando y se sentía muy confusa. ¿Se refería a ella? Sabía que su sangre era la herramienta de la quintaesencia, del éter, que dominaba el quinto elemento de la luz y la gravedad. Tenía sentido que también pudiera denominarse como «la herramienta de luz». Su sangre era necesaria para potenciar los poderes de las cuatro herramientas de los elementos. Por eso la quería Ábalan.



Pero… abrió los ojos sorprendida por sus propias conclusiones. Si la herramienta de luz, potenciaba; la de la oscuridad, anulaba. Como el yin y el yang. «¿Cómo no se me había ocurrido antes?».



Volvió a observar la habitación con otros ojos. Según Caelum, la habitación estaba forrada con el mismo material que la herramienta, «¿qué material será?».



Un sentimiento de esperanza la atravesó renovando sus fuerzas. Acababa de descubrir un modo de vencer y anular al príncipe de los infiernos.



—¿Estás en posesión de esa herramienta?



—Estoy en posesión de muchas cosas —aclaró con una media sonrisa de orgullo y satisfacción.



—Y, entre ellas… ¿la herramienta de la oscuridad? —insistió Lena.



Caelum soltó una carcajada.



—Debo reconocer que me resultas interesante, guardiana —dijo con curiosidad esquivando su pregunta—. Puedo oler y sentir tu miedo y, sin embargo, te enfrentas a mí con osadía. Puedo llegar a entender por qué Ábalan tiene tanta obsesión contigo.



Lena bufó.



—No está obsesionado conmigo, sino con el control del mundo. Necesita mi sangre y las herramientas para ello.



Caelum mostró una amplia sonrisa. Tenía una dentadura blanca y perfecta. La típica de los anuncios de dentífricos. Solo que la suya prometía cosas nada buenas.



—Tienes el poder suficiente para enfrentarte a él si quieres… —Se quedó mirándola a los ojos en un silencio sepulcral, parecía estar teniendo una lucha interna en si decir algo más o no. Al final se decidió por el sí—. Lo siento, cariño, pero no puedo asegurarte que tu secreto vaya a estar a salvo conmigo.



—¿Qué secreto? —Que ella fuera la guardiana ya no era un secreto para nadie no humano, medio mundo debía estar buscándola. Lo miró lo que pareció una eternidad sin obtener ninguna respuesta, salvo una mirada penetrante que la inquietaba—. ¿Por qué dices que no está a salvo contigo?



Esta vez sí respondió a su pregunta.



—Tengo mucho que ganar con el intercambio de esa información.



—¿Te refieres a favores? —Su corazón latía con fuerza, no sabía realmente de qué estaban hablando. ¿A qué información se refería? Parecía saber algo que ella desconocía.



Su semblante se ensombreció y perdió la leve sonrisa.



—Yo no hago favores. Solo tratos.



Por la forma en que lo había dicho, parecía sentirse ultrajado. Lena casi le creyó, pero un hombre tan poderoso como él y con tantas influencias, no dejaría pasar la oportunidad de obtener algo valioso si a cambio solo debía devolver un favor. Él era oscuro. Lena estaba convencida incluso de la dudosa moralidad de tales favores.



Su mirada se agudizó y se centró en su rudo rostro. ¿Apoyaba este hombre la mala praxis de las criaturas de su reino? ¿Estaba a favor de la violencia y los asesinatos que cometían contra los humanos? Había insinuado que ella también era una asesina por matar criaturas y, quizás fuera así, todo dependía de los ojos con que se mirara.



Dejando a un lado sus divagaciones, se volvió a centrar en esos ojos negros que la observaban con perspicacia y sabiduría. Era obvio que se trataba de un hombre inteligente que guardaba con celosía muchos secretos. Con probabilidad los usaría en su propio beneficio.



—Como he dicho, tienes mucho de qué preocuparte cuando se trata de mí. Pero también por otras cosas que, al parecer, desconoces… —Hizo una pausa observándola y esperando una respuesta. Como ella no respondió cambió de tema—. ¿Qué trato querías proponerme antes?



—Déjame salir de aquí.



—¿Qué me das a cambio? —demandó él alzando las cejas con curiosidad y expectación.



—Te daré una muestra de mi sangre para tu colección —musitó Lena aguantando la respiración.



—Eso lo puedo tener igualmente teniéndote aquí conmigo. ¿Qué gano yo con este trato?



—Tengo amigos poderosos que moverán cielo y tierra para rescatarme. Y eso, sin contar con Ábalan y el ejército que está creando. Se enterará de que me tienes retenida y que no me has entregado a él. Podrías comenzar una guerra, y tú no quieres que mueran más de los tuyos, ¿no?



Caelum giró la silla sentándose de frente a Lena. Apoyó los antebrazos sobre las rodillas y se inclinó hacia ella, mientras asomaba en su rostro una sonrisa burlona. El pulso golpeaba las venas de Lena mientras miraba a su oponente e intentaba no encogerse de miedo y verse más fuerte de lo que se sentía.



—Eres una chica lista —declaró con voz grave y atrayente.



No supo cuánto tiempo se quedaron mirando el uno al otro. Lena podía ver en los ojos del príncipe los rápidos pensamientos que le atravesaban la mente. Estaba expectante. Su corazón latía con fuerza esperando su respuesta. Tenía sus extremidades entumecidas por las cuerdas y se encontraba indefensa, sin poderes ni armas a su alcance. Solo le quedaba negociar. No quería ser prisionera de este hombre y haría lo imposible por salir de allí.



—No me interesa tu sangre en una probeta —expresó con voz desenfadada. Se mantuvo en silencio, pensativo—. Te dejaré marchar, pero a cambio quiero que hagas algo por mí.



Lena abrió los ojos sorprendida. Lo había dicho sin ninguna connotación en su voz, de forma neutral, como quien comenta el tiempo. Pero había algo en sus palabras que la estremecían. Tragó saliva con fuerza.



—Cuéntame.



—Existe un libro que fue escrito por guardianas hace milenios —comenzó a explicar—, y tiene un valor incalculable.



—¿Un libro? ¿Eso es todo lo que quieres?



Hubo un prolongado silencio durante el cruce de sus miradas. Los labios de Caelum formaban una fina sonrisa mientras sus ojos despedían un brillo malicioso.



—¿Dónde se encuentra? —preguntó Lena ante el silencio del príncipe.



—Todos los libros sagrados de los elementos se encuentran a buen recaudo en la biblioteca secreta de Mazarino.



—¿Lo quieres robar? Y, ¿por qué no lo haces tú mismo?



A Lena no le gustaba cómo sonaba aquello. Caelum hizo una pausa dramática sopesando si otorgarle más información o no.



—No puedo tomarlo sin más. Este libro solo puede ser convocado por una guardiana. Como comprenderás, hace siglos que nadie lo ha visto.



Lena ladeó la cabeza ante la noticia. No quería reconocerlo, pero sentía curiosidad más allá del hecho de que ese libro era su única vía de escape.



—¿Qué contiene? —preguntó sin poder evitar el fisgoneo.



—No lo sé ni me importa —respondió rotundo Caelum—. Es valioso y solo por eso debe ser mío. Llevo siglos deseándolo.



Lena dudaba de sus palabras. No creía que no supiera el contenido de un libro tan importante siendo un mercenario de la información.



Lo observó con atención y se preguntó cuántos años tendría. Parecía un hombre joven, pero las criaturas sobrenaturales no envejecían de la misma forma que los humanos. Aunque en su rostro no se distinguían arrugas que indicaran su edad, sí se percibía en sus ojos.



—¿Cómo lo convoco?



—Eres una guardiana, simplemente llámalo por su nombre —explicó—. Muy poca gente es conocedora de su existencia. Existen varias versiones del Mutus Liber, pero esta es la versión completa: la escrita por las guardianas. —La miró con un brillo taimado en los ojos y continuó—. Pocos creen que exista, pero yo sé que es real. Y debe ser mío.



Una sensación de inquietud la oprimió. Entregarle un libro sagrado hecho por y para guardianas no parecía una buena idea. Caelum la escrutaba con suficiencia. Parecía demasiado satisfecho, demasiado seguro de sí mismo. Analizó sus palabras buscando trampas o engaños, pero todo dependía del contenido de ese libro.



Era evidente que intentaba engañarla con argucias.



Aun así, no se lo pensó dos veces. ¿Su libertad a cambio de un libro? Sí, y mil veces sí. Los únicos objetos importantes ahora mismo eran las cuatro herramientas de los elementos. Sacaría el libro y se lo entregaría, ¿qué había de malo en eso? Bueno…tenía que robarlo. Lena nunca había cometido un delito. Aunque desde que se había convertido en guardiana la palabra delito había tomado otro significado. Ahora mataba criaturas. Podía robar un simple libro.



Viendo su indecisión, Caelum se puso de pie y empezó a andar de un lado a otro.



—Tienes dos opciones, cariño. Podrías aceptar mi única y última oferta —dijo haciendo hincapié en la palabra última—. O podrías quedarte aquí como mi prisionera y pasar a formar parte de mi exclusiva y valiosa colección. Yo prefiero la segunda, ¿y tú? —Dejó de caminar y la miró con dureza, parándose frente a ella con las manos cruzadas a su espalda.



—Con una condición. Si te consigo el libro no volverás a secuestrarme ni me causarás daño de ningún modo. Y eso incluye a mis amigos.



Caelum rio entre dientes.



—Eso es más de una condición… —ronroneó inclinándose hacia su rostro—. Está bien. Acepto. ¿Tenemos un trato?



Lena asintió.



—Tenemos un trato.



Su sonrisa se volvió algo salvaje. Un gruñido de satisfacción le salió de dentro. Sin esperar la reacción de Lena y antes de que ella pudiera darse cuenta, la desató y la puso de pie con tal velocidad que la guardiana se tambaleó y sus piernas fallaron. El príncipe la sostuvo sujetándole los brazos para que no cayera al suelo. Lo hizo con suavidad, en un movimiento ágil y elegante. Cualquiera dudaría en que esas manos eran unas de las más poderosas y mortales del mundo.



—¿Estás bien? —preguntó en un susurro bajando la cabeza.



Lena asintió aturdida y un hormigueo incómodo se le asentó en el estómago. Algo le decía que acababa de hacer un trato con el diablo, se sentía como si hubiera vendido el alma.



No quería ni imaginar en la cara que iba a poner cierto inmortal cuando se enterase.



Caelum la tomó en sus brazos y, sin decir nada, la elevó y salió a gran velocidad hacia el exterior. Lena no pudo ver nada más que unos borrones de pasillos y puertas al pasar. Parecía que el príncipe no quería que ella viera su guarida, o al resto de congregados que se escuchaba de fondo, así que dejó que el aire ahogara el rugido de su mente. No podía creerse todavía lo que acababa de aceptar. No quería pensar en las consecuencias.



Llegaron al exterior en pocos segundos y Caelum volvió a dejarla en el suelo. Estudió su rostro y sus ojos volvieron a encontrarse.



—Puedes irte. Te buscaré en la próxima luna llena y me entregarás el Mutus Liber personalmente. Solo una guardiana puede entregarlo. —El príncipe dio un paso atrás dejándola marchar.



Lena asintió sentenciando su destino.



—Guardiana —gritó Caelum llamándola unos segundos después de su marcha. Ella se dio la vuelta nerviosa expectante por lo que tuviera que decir—. Si me traicionas destruiré todo lo que amas.



Y acto seguido, desapareció.






Capítulo 6



Caelum había dejado a Lena en la maravillosa Square de Louise Michel, en medio del bohemio barrio de Montmartre. Esta zona generalmente se encontraba abarrotada de turistas y parisinos que paseaban por los jardines repletos de artistas ambulantes y locales de ocio. Sin embargo, siendo las cinco de la madrugada, el lugar se encontraba oscuro y vacío de vida.



«¿Por qué me ha dejado aquí?», pensó abrazándose a sí misma. El calor del día se había disipado y quedaba un aire fresco que corría a través de los árboles de los jardines. La temperatura ahora era agradable, pero no evitó que un escalofrío la recorriera de cuerpo entero. Miró a su alrededor atenta a cualquier movimiento en el ensordecedor silencio de la noche. Ahora, conocedora de la verdad, era consciente de las criaturas malignas que acechaban las sombras.



Calculaba que se encontraba a una hora andando hasta la casa de Eric en los Jardines del Trocadero y no tenía batería en el móvil para llamar a nadie. No le quedaba otra opción más que volver paseando y, con suerte, encontrar algún taxi operativo por el camino. Mentiría si dijera que no le causaba miedo alguno pasear por la oscuridad de la noche a sabiendas de que gran parte de las criaturas la buscaban de forma activa, y en su mayoría con objetivos desagradables.



Había estado retenida por el príncipe del aire en algún lugar de la ciudad, una de las muchas guaridas que tendría. No era tan estúpida como para pensar que la había llevado al reino del aire.



Según le había contado Thea, cada elemento tenía su propio reino oculto en la Tierra. Se habían mantenido ocultos gracias al poder que habían ejercido las guardianas sobre ellos, que habían envuelto cada reino en una burbuja de luz, creando un efecto óptico que ocultaba su interior a los ojos humanos.



La ubicación de los reinos era un secreto para la mayoría de seres, excepto para los miembros de sus respectivas cortes y concejos, pero cada reino se encontraba situado en su propio elemento: El del agua, bajo las profundidades del mar; el del fuego, en el interior de un volcán; el de la Tierra, en el núcleo terrestre; y el del aire, en los cielos.



Según la princesa, el reino del agua era un sitio que pocos habitantes terrestres verían en sus vidas, fuesen humanos o criaturas sobrenaturales, ya que solo podrían sobrevivir hasta allí aquellos que soportaran la respiración bajo el agua.



Luego, también existía el reino de los inmortales que, en palabras de Eric, no se situaba en un lugar fijo, sino que aparecía y desaparecía en diferentes puntos, a cada cuál más recóndito y extravagante. Por ello, ningún inmortal era conocedor de su existencia, salvo el concejo de inmortales y algún que otro mercenario.



Thea solo le había contado de forma superficial                                                                                                                                                                                                               la historia de los reinos, pero Lena no sabía por qué la princesa había abandonado su propio reino para luchar junto a ella. Desde luego, le debía muchas explicaciones y pensaba obtenerlas la próxima vez que la viera. En especial, le exigiría saber sobre Caelum. Su compañera debería haberla advertido sobre el peligroso príncipe, aunque no parecía muy interesado en la batalla contra Ábalan ni en la propia integridad de la guardiana.



De repente, un miedo intenso penetró en su estómago cuando, de entre las sombras frente a ella, apareció una esbelta figura. La reconoció. Su cabello era de un negro intenso y muy rizado, y su piel era de un oscuro moreno que contrastaba con un vestido dorado. Tenía mangas cortas, con escote y la tela con intrincadas flores doradas se pegaba a su cuerpo hasta la cintura, a partir de la cual, una falda de vuelo le envolvía las piernas hasta las rodillas. En su cabeza, coronaba una diadema reluciente de oro y en sus muñecas dos brazaletes también del preciado metal. Era un atuendo poco habitual y esos ojos negros como la noche más oscura… la miraban desde un rostro hermoso y conocido. Jodidamente conocido.



Lena respiró con profundidad intentando controlar la furia que empezaba a sentir en sus venas y cerró las manos en dos puños a sus costados. Los labios rojos de la mujer le sonreían con tristeza sin mostrar sus dientes.



—¿Cómo te atreves…? —demandó Lena entre dientes con una mirada fría como el hielo. No podía terminar la frase sin que su voz le fallase.



El silencio las invadió como la oscuridad que se cernía sobre el lugar.



—Tengo algo que contarte, Lena.



—No me interesa, Sarah. —Pronunció su nombre escupiéndolo con todo el desprecio que sentía por volverla a ver—. Me traicionaste. Nos traicionaste —replicó con un hilo de voz conteniendo la emoción que la embargaba.



—Puede parecer eso, pero yo… yo solo… —Sacudió la cabeza—. Escucha, Lena… —Parecía nerviosa y en su mirada se apreciaba un brillo acuoso.



Sarah era la mujer más fuerte que había conocido. Una guerrera luchadora y valiente, y, sobre todo, risueña. Había visto muchas expresiones en su rostro, pero jamás una que indicara inquietud o miedo. Lena presintió algo terrible, pero su furia no la dejaba analizar con lógica la situación.



—Debería matarte ahora mismo —afirmó Lena con mayor fuerza—. Conociste a Tana, lo vi en su agenda. Tú la entregaste a Ábalan.



Confesó sus sospechas con la intención de que Sarah lo negase, pero no dijo nada para romper el silencio que las envolvió. Apretó más los puños resistiéndose a hacer uso de sus poderes. Estaba perdiendo el control. Nunca había sentido tanta furia y dolor al recordar la muerte de su hermana.



Sarah dio un paso atrás, sorprendida por la rabia que desprendían sus palabras. A pocos segundos, continuó hablando para evitar responder a la acusación.



—Ya nos conocíamos, Lena. Las tres. Pero vosotras no lo recordabais.



La bilis le quemaba en la garganta a Lena y se concentró en no gritar o lanzarse contra la mujer.



—¿Qué quieres decir?



No pudo evitar preguntarlo. Quería respuestas, quería saber por qué… aunque eso le hiciera más daño, aunque no existiera ninguna excusa sobre la faz de la Tierra que provocara que ella la perdonase por su traición. Por su implicación en la muerte de Tana.



—Un día paseando por la ciudad me crucé con Tana y no… —tragó saliva—, no se acordaba de mí. Yo fui vuestra niñera, Lena. Estuve en tu familia durante generaciones.



—Mientes —susurró la guardiana entre dientes.



Estaba atónita, no era posible. Ella no recordaba nada de eso. A decir verdad, no recordaba nada de su infancia ni la muerte de sus padres. Nada relacionado con su vida antes de las familias de acogida. Los médicos le habían asegurado que era debido a algún shock post traumático.



—Yo os salvé cuando asesinaron a vuestros padres. Os escondí para que os confundieran con humanas corrientes y que no os encontraran.



—¿Encontrarnos quién?



—Ellos… Os estaban buscando porque corrían rumores de que había nacido la última guardiana. Y tu padre… —Miró a un lado y a otro con rapidez y bajó la voz—. Él no debe encontrarte.



El corazón de Lena martilleaba en su pecho mientras seguía el movimiento de la mirada de Sarah a su alrededor. ¿De qué tenía miedo? Se centró en lo que acababa de decirle y algo se encendió dentro de ella haciendo clic. A continuación, preguntó a sabiendas de que ya intuía la respuesta.



—Mi padre está muerto.



—Tu padre biológico, quiero decir.



—No... —Lena iba a vomitar. Por todo el suelo. Hizo un esfuerzo sobrehumano por controlarse. Sentía un miedo visceral, un terror irracional al ver sacudidos los cimientos de toda su vida. No estaba preparada para esta conversación—. No entiendo por qué vuelves para confesarme esto… ¿Por qué ahora? —Odió el sonido lastimero que acompañó a sus palabras.



—Nunca me fui. Siempre estuve a la sombra, vigilando. Tú y Tana sois las mellizas de la leyenda… bueno ella… —Se calló de forma abrupta como si fuese a confesar algo imperdonable.



«¿Mellizas de la leyenda?»



—Ella, ¿qué? —Lena comenzaba a impacientarse.



Tenía sentimientos encontrados, por una parte, quería saberlo todo, en especial si tenía relevancia con la muerte de su hermana, pero por otra parte… sus oídos tronaban por el miedo que corría por sus venas. A veces era preferible mantenerse en la ignorancia.



—Ella… ella sabía lo que era. Busca entre sus pertenencias, Lena.



«¿Lo que era?». En lugar de resolverle dudas, cada vez tenía más interrogantes en su cabeza. Se sintió mareada.



Sarah volvió a girar la cabeza olfateando alrededor. Su rostro mostraba preocupación mezclado con una pizca de miedo. ¿A qué podía tener miedo? ¿A Ábalan?



—No tengo mucho tiempo —dijo con urgencia en la voz—. Estoy hablando demasiado. Si me encuentran aquí… Debes creerme, Lena. Tu vida corre peligro, más de lo que crees.



—Ábalan no quiere matarme, me necesita viva —explicó sin entender su actitud.



—Ahora mismo, el príncipe de los infiernos es el menor de tus problemas… algo está ocurriendo en esta ciudad. Algo peligroso. Solo vengo a advertirte de que no te fíes de nadie.



—De eso ya te encargaste hace dos meses —respondió con voz gélida recordando el momento en que la había noqueado para robarle la herramienta del aire.



—Yo no quiero que sufras, Lena. Todo esto tiene un por qué, y algún día lo sabrás. Yo solo… —Su voz temblaba y sonaba atropellada.



Lena no sintió ni una pizca de compasión por ella. Nunca había sido una persona especialmente rencorosa, pero Sarah había traicionado a su hermana, la había conducido hasta el hombre que mandó matarla. No habría perdón para ella. Su mente se había convertido en un fuego lleno de cólera y rabia que se alimentaba con su rencor, sus ganas de venganza y muerte contra aquellos que le arrebataron la vida a Tana.



Pero lo que más le dolía era que apareciera de nuevo, visiblemente emocionada, contándole mentiras sobre su padre y hermana que estaban muertos, con seguridad, por culpa de ella. Fijó la mirada en sus ojos llorosos y su ira aumentó un escalón más. «Es una gran actriz» pensó formando dos puños.



—Tú, ¿qué? No quiero volver a verte. Sabías quiénes éramos, al parecer desde pequeñas, y ¡nos traicionaste!



Sarah exhaló el aire con tristeza mientras miraba al suelo. No se atrevía a mirarla a los ojos y decirle que no era cierto, que no tenía razón.



—Las cosas no siempre salen como uno espera. Solo… no te fíes de nadie —repitió—. Él te está buscando.



Y, seguidamente, unas alas negras con puntas doradas brotaron tras sus omoplatos y emprendió el vuelo hacia el cielo con tal rapidez que Lena no tuvo tiempo ni de parpadear antes de que desapareciera.



Se quedó temblando mientras sus dientes castañeaban. No hacía frío, era miedo, rabia, tensión y dolor. Mucho dolor. Que había surgido al volver a observar ese rostro angelical de Sarah que tantos recuerdos le había traído. Había sido su compañera, amiga y máximo apoyo en los últimos meses. Y ella… había conocido a Tana, había sabido quién era el responsable de su asesinato mientras Lena investigaba el caso por su cuenta. Si sabía tantas cosas, ¿por qué no la había ayudado? Le había robado la herramienta del aire, una joya familiar, para dársela al asesino de su hermana. Su rostro le había traído de vuelta tantos recuerdos dolorosos… sentimientos que había ocultado en lo más profundo de su corazón bajo capas y capas de piedra y hormigón. Pensamientos que no quería que saliesen a la luz, no podía permitirse sentir el dolor de la pérdida de nuevo. Eso la destrozaría.



Dos lágrimas cayeron entre sus pies al suelo empedrado del camino. Se llevó las manos a sus mejillas para limpiar con rabia el llanto que se le escapaba de forma inevitable. Sarah no se merecía que llorase por ella. Lena no se permitía llorar por nadie, no desde que había muerto Tana. Ella se había llevado consigo todas sus lágrimas.



Lo peor de todo, es que le había jurado venganza. Podría haber luchado contra ella, hacerle daño o incluso matarla. Lena era más fuerte y Sarah había aparecido ante ella siendo consciente de su vulnerabilidad ante sus poderes. Sabía que Lena no iba a atacarla, conocía su punto débil: por muy enfadada que estuviera, no le haría daño. Se odió a sí misma por no cumplir la promesa de venganza que se había auto impuesto.



Se obligó a dar un paso adelante, deseaba llegar a casa de Eric y encontrarse con sus amigos. No quería reconocer que Sarah la había alterado y, no solo por los recuerdos enterrados que habían emergido a la superficie, sino por sus palabras de cautela. Le había advertido de que algo peor estaba ocurriendo en la ciudad.



«Él te está buscando. ¿Se refería a Caelum? ¿Será cierto que mi padre está vivo y es peligroso?»



—¡Tía! —gritó algo a sus pies, en voz tan alta que creó un eco entre los árboles del silencioso lugar—. ¿Sabes lo difícil que ha sido encontrarte? Menos mal que a mí no se me resiste nadie, je, je. ¡Soy un rastreador nato!



A su vez, Lena dio un grito por el susto.



—¡Pumpik! Me has dado un susto de muerte —acusó poniéndose la mano en el pecho intentando controlar sus desbocados latidos mientras el animal no dejaba de hablar.



—Es mi especialidad, ja, ja. ¿Dónde estabas? Todos tus amigos te están buscando, pero aquí solo podía encontrarte yo ¿sabes? ¡Soy el más mejor!



Sin querer, Lena sonrió, reconfortada por tener una cara conocida junto a ella, incluso aunque se tratara de este bicho tan parlanchín que podía competir en ego con Cyril. Tuvo ganas de achucharlo entre sus brazos de la alegría de no verse tan sola y por saber que tenía amigos que se preocupaban por ella.



—Si eres tan bueno podrías haberme rescatado antes. —Sentía la necesidad de ser un poco dura antes de reconocer lo mucho que se alegraba de su presencia, ponerse una coraza y no permitir que su corazón volviera a romperse—. Caelum me ha tenido secuestrada todo el día.



Con pesar, Pumpik la miró con dolor en los ojos y agachó la cabeza en silencio como si sintiera que la había fallado, algo que Lena no pensaba de verdad, solo quería poner distancias con la gente antes de encariñarse. Algo se apretó de manera insoportable en su pecho.



—Gracias por avisar a mis amigos de que estaba en peligro —susurró intentando animar al bichito que había intentado salvarle la vida.



Ante sus palabras, el pumpik levantó con rapidez la cabeza abriendo los enormes ojos con sorpresa y una sonrisa de oreja a oreja. Era realmente adorable y Lena tenía debilidad por las criaturas pequeñas y tiernas.



—Yo siempre salvo a todo el mundo, je —Dio un par de brincos mientras hablaba—. Y a partir de ahora te salvaré siempre, ¡voy a ser tu ondina!



—Oh, no. ¿Qué habré hecho para merecer esto? —respondió poniendo los ojos en blanco y conteniendo una sonrisa. No sabía qué significaba esa palabra, pero conociendo al bichito, una “pesadilla” seguro.



Pumpik se dirigió dando saltitos súper feliz a una fuente de agua que se encontraba tras ella y se metió de un salto chapoteando. Lena le siguió con una sonrisa bailando en sus labios mientras intentaba seguir el parloteo incesante de Pum. Alguien así normalmente la cansaría en cinco segundos, pero el bichito la divertía y le transmitía un cariño especial sin saber por qué. Seguía con su cháchara mientras nadaba y jugaba en la fuente. Era pura vida. Deseó que se le pegara algo de ese entusiasmo vital.



—Pum, debemos irnos. Queda un largo camino para llegar a casa.



Pumpik dejó de chapotear de golpe mirándola con asombro.



—¿Puedo ir contigo a tu casa?



Lena asintió sin mencionar que no iban a su casa sino a la de Eric. Con seguridad se opondría a la idea, pero no importaba porque Lena tenía intenciones de mudarse en pocos días, aunque todavía no lo hubiera dicho en voz alta. Además, el suceso quedaría eclipsado cuando les contara la noticia del trato que había hecho con Caelum. Se estremeció.



Pumpik jadeó sorprendido sacándola de sus pensamientos.



—¡Nadie me ha invitado jamás a su casa! Bueno algunas criaturas me han enseñado sus estanques, pero ¡nunca una casa de verdad! Te aviso que necesito una bañera muy grande, este cuerpo serrano debe mantenerse hidratado, ¿sabes? —dijo pasando sus aletas por su cuerpo.



Lena no pudo evitar soltar una carcajada. Desde luego, el poco agraciado animalito tenía la autoestima bien alta.



—Venga, vam…



No pudo terminar la frase debido a que de golpe una fuerza invisible tiró de ella. Sintió una llamada silenciosa desde las profundidades de la gran fuente de agua. Con los dedos sobre la piedra del borde, comenzó a rodearla con pasos lentos como si estuviese hipnotizada. Un zumbido llenó sus oídos haciéndose más fuerte según se acercaba a la parte trasera de la fuente. El zumbido se convirtió en un agudo pitido y algo brilló en algún punto bajo el agua. Sintió una vibración en su pecho que la instaba a acercarse más, la atraía con fuerza invisible. Algo le decía que ese brillo era suyo, le pertenecía, debía tomarlo.



Con la mirada fija en ese punto bajó la mano con lentitud. La piel le quemaba de la necesidad irracional de tomarlo. Estaba a escasos centímetros de tocar la intensa luz cuando se dio cuenta de que no alcanzaba a cogerlo. Un temblor cruzó a través de todo su sistema nervioso que la urgía a tocarlo, su cuerpo se lo exigía. Se inclinó en la fuente alzando los pies del suelo y mojándose el torso para poder introducir más el brazo y, por fin, lo tocó. Envolvió el brillo en su mano con una sensación de calma y paz apabullantes, como si se tratara de un adicto volviendo a tener contacto con su droga.



Salió del agua y se apartó de la fuente con la mano cerrada en un puño mientras Pumpik se había acercado en silencio, observándola en su estado de transición. La luz se había apagado y no sabía qué era lo que contenía, solo era consciente de las sensaciones que le producía. Vibraba como un ronroneo, como si le gustara quién lo había tomado.



Y entonces lo supo.



Abrió el puño con el corazón bombeando tan fuerte que parecía poder salirse de su pecho de un momento a otro. Sus ojos brillaban de la emoción y una sonrisa de satisfacción apareció en su rostro.



Era suya.



La herramienta del agua.






Capítulo 7



Lena cerró la puerta principal de la casa de Eric dejando tras ella los pequeños rayos de luz que comenzaban a amanecer e iluminar la ciudad. Había mandado a Pumpik a dormir a la fuente del jardín trasero para mantenerlo ocupado y alejado del inmortal gruñón, y había entrado sola a la casa que se encontraba a oscuras y en completo silencio. Seguro que estarían buscándola. Decidió ir a su habitación para cargar el móvil y avisar de que estaba en casa a salvo.



Se acercó a las frías escaleras de mármol con forma de caracol que llevaban al primer piso de la mansión. Sus movimientos eran lentos y espesos, arrastraba los pies y subía los peldaños con gran dificultad. Había sido un largo día. Comenzando con un duro entrenamiento en condiciones de extremo calor, y terminando con recorrerse a pie toda la ciudad tras escapar de las garras de un peligroso príncipe sobrenatural.



«Todo muy normal».



Mientras subía con esfuerzo y pesar, los músculos de su cuerpo le daban punzadas de dolor como descargas eléctricas. Estaba segura de que en las próximas horas iba a ponerse peor. Su malestar no se debía únicamente a la pelea con wassers de la que había salido malherida, sino también a las horas que había pasado atada en posición incómoda. Y después de la larga caminata, sus piernas parecían a punto de colapsar. Los ojos se le cerraban con pesadez y temió no llegar a alcanzar su habitación.



La herramienta del agua le calentó el pecho. Se la había guardado dentro del sujetador, a buen recaudo, no se fiaba de dejarla a la vista, ni siquiera de guardarla en el bolsillo. Era muy valiosa. Una joya de oro igual que la herramienta del aire, pero ésta tenía forma de gota de agua. Tenía un borde dorado con una intrincada y ornamentada decoración, y en su interior una piedra de color azul cielo que brillaba con intensidad. «Es igual o más hermosa que la rosa de los vientos», pensó con melancolía al imaginar de nuevo la joya familiar que le había arrebatado Sarah.



Durante todo el camino de vuelta, de vez en cuando el tesoro escondido entre sus pechos se calentaba y refulgía un incandescente brillo azul, como si supiera que ella estaba sufriendo dolor físico y necesitara de su calor para reconfortarse y avanzar. De forma inexplicable, parecía vigorizarla.



Sumida en sus pensamientos no escuchó el sonido de un movimiento tras ella.



—¡Mon amour! —gritó con sorpresa Cyril.



Sobresaltada, ella se giró a tanta velocidad que tuvo que sostenerse en la barandilla para no caer. En un abrir y cerrar de ojos, el inmortal apareció a su lado sosteniéndole los brazos para que no cayera. Emocionado, le dio un fuerte abrazo a Lena, lo que provocó que jadease del dolor. Se apartó con rapidez y la escudriñó preocupado.



—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —En su exterior mantenía la calma, pero no pudo evitar ocultar en su voz un hilo de preocupación muy poco habitual en él.



—Si —susurró en un murmullo apenas audible.



—Estábamos buscándote y sentí tu olor cerca de aquí.



Se quedó ensimismada tomándole de las manos. En esa situación, a oscuras y exhausta por el dolor físico, el toque que ejercían las manos de su amigo le calentaba el alma. Él había sido la pareja secreta de su hermana, pero la había dejado por miedo a que el concejo la matara por tener una relación prohibida con un inmortal renegado. Había muerto de todas formas. Y, desde que supo que Lena era su hermana melliza, no se había separado de ella. Compartían el dolor de la pérdida y habían creado un vínculo fraternal muy especial. Ella lo quería como a un hermano, como parte de su familia. Todavía no le había contado que tenía planes de volver de nuevo a su piso ya que le daba cierto miedo y pesar separarse de él. No sabía cómo iba a reaccionar. Sintió el peso sobre sus hombros de toda la responsabilidad y decisiones que debía tomar.



Lo miró absorbiendo el calor que desprendían sus ojos cuando se encontraban con los suyos. El inmortal parecía un felino salvaje, no solo por la gracia y fluidez de sus movimientos, sino por su expresión socarrona y, a la vez, peligrosa. Cyril mostró todos sus dientes en una afectuosa sonrisa, a lo que Lena no pudo evitar reaccionar con una gran dosis de felicidad. Desde luego, la sonrisa era su característica más cautivadora.



Su mirada lo recorrió. Iba con su habitual vestimenta de cuero negro al más puro estilo vampírico y, aunque su ropa estaba mugrienta y el rubio pelo largo no casaba con su outfit, seguía siendo muy atractivo. Con seguridad, también iría armado hasta los dientes en todos los lugares ocultos de su cuerpo.



—Estás horrible —confesó él en tono jocoso.



—Pues anda que tú… pareces un león salvaje y hueles como tal —declaró Lena arrugando la nariz.



Cyril se carcajeó. Llevaba toda la noche buscándola y el sudor del cuerpo delataba el enorme esfuerzo que habían dedicado en su búsqueda. Él estaba encantado de tenerla de nuevo a su lado haciendo bromas, había pasado una larga noche por el terrorífico pensamiento de no volver a verla.



—¿Crees que atraeré alguna leona sexy? —bromeó elevando las cejas repetidas veces con socarronería.



Lena le dio un golpe en el hombro intentando aguantarse la risa.



—Lo único que atraerás con ese olor será a un skritch cabreado por hacerle la competencia.



—Si puedes hacerme bromas sobre mi escasa higiene corporal es que no estás tan grave.



Sin dejar de sonreír, Cyril levantó una mano para apartarle un mechón de la cara. Y entonces, dejó al descubierto la herida que tenía en la frente. Su actitud cambió con brusquedad. Sus ojos se oscurecieron de un modo protector y por ellos atravesó un destello de ira. Su semblante se endureció y frunció el entrecejo.



—¿Qué te ha pasado? —preguntó con voz amenazante al ver la sangre en su frente.



Ella se llevó una mano para tocar la sangre seca. Recordaba el golpe contra el suelo y cómo Caelum había saboreado la sangre que manaba de su herida. Se estremeció.



—No es nada.



—¿Nada? —Gruñó. Inspiró en profundidad para contenerse la lengua—. Entiendo que quieras salir y luchar, mon amour. Respeto eso. Pero es un riesgo que pongas tu vida en peligro. Debes ir con más cuidado.



—Lo tengo —respondió agachando la cabeza sin atreverse a mirarle a los ojos. Era extraño tener una conversación tan seria con él y sentirse reprendida. El inmortal gruñón era el otro.



Él abrió los ojos con incredulidad.



—No, no lo tienes. —La escrutó estrechando los ojos—. Quieres demostrar tu valentía y a cambio pones en peligro tu vida. Yo lo llamo estupidez.



—Gracias, ya me siento mucho mejor —respondió con sarcasmo—. Además, yo… yo no soy valiente… tuve miedo todo el tiempo.



—El miedo es de valientes, lo sientes porque tienes mucho que perder, ¿recuerdas? —recitó recordando el mantra que le decía Sarah cuando entrenaban juntas—. Te enfrentaste a decenas de wasser’ents y has salido ilesa de un secuestro con Caelum, yo creo que eso es de ser muy valiente.



—¿Cómo lo sabes?



—Me lo contó Thea. —Con cariño, le apartó un mechón de pelo detrás de la oreja.



—En mi defensa diré que no sabía lo que iba a encontrarme esta noche.



—Eso corrobora mi teoría de la estupidez —sonrió de medio lado.



Lena no pudo contener una leve sonrisa. Sus ojos brillaban con diversión y le guiñó un ojo a lo que respondió con una enorme carcajada. En eso consistía su relación, se pinchaban y se amaban como hermanos. Sus reprimendas duraban pocos segundos.



En ese momento, el estómago vacío de Lena los interrumpió rugiendo y advirtiendo de la cantidad de horas que llevaba sin comer. Su cara se puso roja y él se rio de nuevo. Era la persona más alegre que conocía y, a pesar de no envejecer como un humano normal, tenía arrugas de felicidad bajo los ojos.



—Voy a prepararte algo para desayunar y luego tranquilamente me contarás todo lo que ha pasado. Ya he avisado a Eric de que estás sana y salva.



Lena asintió e hizo el intento de moverse tras él, pero en su rostro apareció una mueca que delataba el dolor muscular que sufría. Cy, frunciendo el ceño, se percató del problema, la cogió en brazos con delicadeza y la elevó para llevarla a la cocina con él, y ella se dejó hacer.



El inmortal la depositó sobre la gran mesa de la cocina y con rapidez fue en busca de una gasa para poder limpiarle la sangre de la frente, aunque la herida estaba casi cerrada gracias a su poder sobrenatural que la ayudaba a curar más rápido.



Una vez curada, y tras algunas bromas más, la ayudó a sentarse en una silla y se dirigió a los fogones para preparar una buena ración de desayuno francés. La guardiana, desde su posición, observaba el movimiento de los músculos de su espalda y sus manos manipular con destreza los ingredientes de su receta.



—Voy a cocinar unas tostadas francesas con mermelada, ¿te apetece? —La miró de reojo por encima del hombro sin voltearse.



Los dos inmortales eran grandes cocineros, Lena suponía que habían tenido mucho tiempo para aprender. Ella odiaba cocinar, así que el trato era que ellos preparaban manjares y ella los cataba.



—Sí —susurró con una sonrisa cansada.



Cyril se puso a la tarea y comenzó a interrogarla dándole la espalda. Su cuerpo se notaba rígido a pesar de querer aparentar normalidad. Era una actitud poco habitual en él.



—Cuando has estado con Caelum, ¿te ha hecho daño? —preguntó apretando de forma desmesurada el mango de la paleta con la que removía los huevos.



—No, pero me ha dado bastante información útil. Solo quería hacer un trato conmigo.



Se giró con brusquedad apretando el utensilio de cocina en un puño. A Lena le sorprendía lo mucho que estaba aguantando la madera sin hacerse añicos.



—¿Qué trato? —Su mirada desprendió un fuego feroz que provocaría que sus enemigos retrocedieran de terror, o cayeran de rodillas ante él.



—Cálmate. Solo quiere que le saque un libro.



Había sido un poco borde. Lo sabía. Cyril era incapaz de contener su instinto sobreprotector con ella. Era uno de los motivos por los que Lena lo quería tanto, y por el cual se le calentaba el pecho con gratitud, pero a veces esa actitud de hermano mayor la desquiciaba. Solo un poco.



Tras unos segundos observándola con atención y una ceja levantada, se giró para continuar con su tarea.



—Mon amour, sabes que lo mataré si te ha puesto un dedo encima. —Sacó las tostadas y comenzó a untarlas—. Aunque si lo hubiera hecho dudo que tú misma lo hubieras dejado con vida. —Se giró hacia ella con una sonrisa ladeada y socarrona que haría suspirar a más de uno.



Lena sonrió ante su broma. El hueco de su estómago rugió al oler las tostadas francesas con mantequilla y mermelada, y la boca se le hizo agua al inspirar el apetitoso olor del chocolate caliente que estaba vertiendo el inmortal sobre su taza favorita.



—Quiere que le saque un libro que solo una guardiana puede obtener y que se lo entregue. A cambio me dejaría libre y no volvería a importunarme, ni a mí ni a mis amigos.



Miró con avidez el plato suculento que Cyril había dejado sobre la mesa mientras se sentaba a su lado observando divertido su reacción ante la comida.



—Sabía que el olor de las tostadas recién hechas te devolvería a la vida —bromeó haciéndola soltar una carcajada—. Ese libro del que hablas… ¿Te refieres al Mutus Liber?



Lena asintió mientras se apoderaba de la tostada más grande y comenzaba a devorarla con ansia, como si llevara días sin comer. No solo porque estuviera hambrienta sino porque estaba deliciosa. Chupó los restos de mermelada del pulgar derecho con voracidad, ajena a la mirada preocupada que le dirigía Cy. En pocos minutos se había zampado todo el desayuno disfrutando de la mezcla de sabores y con una gran sonrisa de satisfacción se apoyó sobre el respaldo.



—Me gustaría disfrutar de estos desayunos para siempre —dijo recordando los días previos a la batalla en los que desayunaban y comían todos juntos. Desde su discusión con Eric se respiraba un ambiente tenso.



Un sentimiento de decepción volvió a asentarse en su pecho, pero lo descartó inmediatamente.



—C’est la vie, mon amour. —Cyril la tomó de la mano con una sonrisa que no llegaba a los ojos.



—Eres un pésimo animador —opinó devolviéndole la sonrisa. Sabía que quería animarla, pero se le daba de pena.



No necesitaba su consuelo, al menos, ya no. Se había equivocado al pensar que Eric y ella podían ser algo más que amigos. Tuvo que recordarse a sí misma que los besos apasionados que habían compartido debían quedar en el olvido. No podía negar la gran atracción sexual que había existido entre ellos, porque realmente había existido, pero también había terminado. Y ahora, la vida seguía adelante.



—Deja de desear cosas estúpidas —gruñó Eric mientras entraba a la cocina. Por lo visto había escuchado el final de su conversación.



Lena y Cyril se giraron con sorpresa hacia él. Estaban tan absortos en su conversación que no habían reparado en su presencia. Ella tragó saliva y se quedó sin habla, como siempre le pasaba cuando Eric soltaba alguna de sus groserías. Deseaba que algún día despertara su rapidez mental para responder a sus pullas.



—Todos podemos soñar con «cosas estúpidas» —respondió Cyril a la defensiva—. Si mantuvieras la boca cerrada serías una persona maravillosa.



Eric se cruzó de brazos apoyando su cadera sobre el borde de la mesa donde estaban sentados mientras en su rostro aparecía un amago de sonrisa ladeada de superioridad.



«Engreído».



El inmortal no solía sonreír, su semblante llevaba siempre consigo una tosca expresión, cabreado con el mundo y hastiado de vivir. Pero con Lena era diferente, no podía evitar que las comisuras de los labios se elevaran cuando ella no lo veía, y observaba cada una de sus reacciones tan mundanas, como el placer por la comida. Algo que él había olvidado hacía muchos años.



Sintió una leve punzada en el corazón similar a la esperanza. De esa que se siente cuando te planteas un futuro lleno de felicidad. Un futuro que para él no existía.



Echó un vistazo rápido a Lena inspeccionando posibles heridas. Cyril le había mandado un mensaje para avisar de que la guardiana estaba en casa sana y salva, hecho que había provocado que recorriese la ciudad en tiempo récord. La había observado unos segundos desde el umbral de la cocina y el corazón le había dado un vuelco de alivio. Estaba hermosa. Tenía el pelo desaliñado y sucio, al igual que toda su ropa, pero preciosa en todas sus formas. Esa luz de felicidad que irradiaban sus ojos por cosas tan mundanas como comer, era como ver salir el sol después de días de lluvia.



Mataría por observarla siempre así.



Exhaló con profundidad ante la oleada de sentimientos que lo abrumaban y los miró de forma inquisitiva dispuesto a continuar la conversación.



—¿De qué libro hablabais?



—El Mutus Liber —respondió Lena abriendo la boca por primera vez desde su aparición.



Eric se quedó petrificado mientras apretaba los labios en una fina línea y abría sus fosas nasales con exageración.



—¿Sabes lo que contiene ese libro? —preguntó entre dientes.



Ella negó con la cabeza. Por su reacción parecía más importante de lo que había creído en un primer momento.



—Al parecer Caelum tampoco, pero está obsesionado con coleccionar tesoros.



Los dos inmortales expulsaron aire por la nariz de forma sonora, casi como un toro a punto de embestir.



—Por supuesto que lo sabe. Todos lo sabemos —bufó Cyril indignado.



Lena se incorporó con rapidez en la silla observándolos atónita. «¿Todos? ¿Quiénes son todos?». Eric se sentó en una silla frente a ellos estirándose hacia atrás con los brazos cruzados y una expresión sombría en el rostro.



—¿Qué es lo que sabéis?



—El Mutus Liber fue el libro de las guardianas. Solo ellas podían invocarlo y nadie podía estar en posesión de él, a excepción de que una guardiana lo entregase en persona. —Cyril hizo una larga pausa pensando en cómo continuar—. Lena… es el libro de la creación.



Ella parpadeó confundida.



—Sigo sin entender.



—La creación de las especies —aclaró Eric—. El origen de cada criatura de los elementos, de cada uno de sus poderes y de cómo eliminarlos a todos. —Le dirigió una mirada inquietante—. También…



—¿Sí? —insistió ella tras unos segundos. Era la primera vez en mucho tiempo que mantenían una conversación pacífica tan larga.



—También habla de las leyendas que atañen a las guardianas y… de cómo crear la piedra filosofal.



Esta vez, Lena lo miró ojiplática sin poder cerrar la boca del asombro.



—No es posible. ¿Esa piedra es real? —preguntó con sorpresa mirando a los dos inmortales que asentían con la cabeza—. Es solo un cuento para niños.



—Es la piedra hecha por los cuatro elementos. Solo las guardianas sabían crearla y manejarla, y bueno… ya sabes —continuó Cyril haciendo un ademán con la mano—. Hace milenios que se extinguieron.



El corazón de Lena comenzó a palpitar tan rápido que pensó que se le iba a salir de la boca.



—¿Me estás diciendo que soy la única persona en el mundo que puede crear una piedra legendaria que hace siglos que nadie ha visto? —Cy elevó la comisura de sus labios con una sonrisa y asintió—. Y, ¿por qué no me lo has dicho antes?



—Hay muchas cosas que todavía no sabes. Y desconocíamos que ese libro estuviera en París. —Eric enarcó las cejas con una mirada oscura y peligrosa que duró apenas unos segundos.



Lena se quedó en silencio asimilando sus palabras.



—¿Para qué sirve la piedra filosofal? ¿Por qué puede quererla Caelum?



A Eric se le ensombreció la mirada todavía más.



—Con la piedra filosofal puedes controlar los cinco elementos a la vez, algo que nunca ha ocurrido con anterioridad —explicó el guerrero con un tono de voz preocupado—.  Sería un poder tan grande que podría ser peligroso, quizás por eso las guardianas mantenían a buen recaudo su secreto.



—Quizás… —Lena hizo una pausa reflexiva—. ¿Por qué no lo busca Ábalan? Él quiere tener esos poderes.



—No lo sé, mon amour. Lo único que sabemos es que ese libro no puede ser entregado a nadie. Y tú eres una pieza clave en todo esto. —Ella tragó saliva—. No deberías salir. Hay un riesgo muy alto de que te descubran y te quieran hacer daño.



Lena lo miró con sorpresa mientras Eric asentía.



—No voy a esconderme y no voy a permitir que me detengáis —replicó de forma más brusca de lo que quería.



Cyril le tomó la barbilla con dos dedos y le sujetó el rostro para que lo enfrentara.



—No se me ocurriría hacerlo. —Sus ojos se encontraron y ella se enterneció al vislumbrar el amor fraternal que desprendían sus ojos. Tenía el poder de hacer desaparecer toda su ira con solo una mirada—. Sé por qué te gusta salir de caza. No pudiste salvar a Tana y necesitas compensar tu culpa rescatando a otros.



—Eso no es cierto —dijo la guardiana retirándose con brusquedad hacia atrás y perdiendo el contacto.



—Lena, no fue culpa tuya —aseguró Eric—. Si a ti te ocurre algo, la muerte de tu hermana habrá sido en vano.



Lena agachó la cabeza con pesar, indecisa. No quería hablar de Tana, al menos, no de su muerte.



—A veces creo… —dijo en un susurro sin levantar la mirada ni dirigirse a nadie en concreto.



—¿Qué…?



Lena era reservada y precavida con sus palabras. Se cuidaba de no exponer sus pensamientos en voz alta. La única persona con la que no se había contenido nunca había sido su hermana. Sin embargo, desde su muerte, poco o nada había hablado sobre sus sentimientos más profundos. Ni siquiera con Sarah, con la que había conseguido abrirse un poco.



En esos momentos tenía la necesidad imperiosa de hablar, de confesarse. Miró a los ojos dorados de Eric que se encontraba frente a ella mirándola con el ceño fruncido. Se comportaba frío y distante, pero Lena sentía el leve temblor de sus manos y los espasmos que asomaban de vez en cuando en su mandíbula. Se estaba conteniendo. A pesar de su mala relación actual, sabía que el inmortal sentía cariño por ella y se preocupaba por su bienestar. Aunque seguro que prefería ser torturado a reconocerlo.



—Creo que… todo iría mejor sin mí. Que todo podría acabar rápidamente si yo muriera —declaró cabizbaja mientras simulaba que se limpiaba las uñas.



Sintió el calor en sus mejillas ante el silencio incómodo que los envolvió. Notaba la mirada de los inmortales penetrándola como si quisieran leer su mente. Odiaba la vergüenza que amenazaba con ahogarla. Se odiaba a sí misma por ser tan cobarde y confesar en voz alta que, a veces, deseaba estar muerta. Ella era la guardiana, debía ser fuerte, no podía permitirse caer.



El silencio era palpable.



—Mon amour, si vuelves a pensar eso te daré una tunda.



Lena lo miró poniendo los ojos en blanco.



—Desde luego, eres un pésimo animador —bromeó haciéndole sonreír.



Cyril se acercó a ella pasándole un brazo por los hombros y dándole un beso en la coronilla.



—El miedo es un sentimiento, no una forma de ser. Incluso los héroes pueden sentirlo de vez en cuando —añadió apoyando su cabeza encima de la suya—. Pero ya no tienes que soportar esta mierda tú sola. Puedes hacerlo conmigo. Juntos.



Lena sintió algo florecer en su corazón que le calentó el pecho. Era una estupidez, lo sabía. Cerró los ojos e inspiró su aroma varonil a cítricos y madera, mezclado con sudor. Era lo más cercano a una familia que tenía y sus abrazos se sentían realmente curativos.



—Si algo he aprendido en esta vida es que nadie sale indemne —opinó Eric con los brazos todavía cruzados. La miraba con tensión, frunciendo los labios y presionando su mandíbula—. Formas parte de un caos y estás en peligro.



Cyril lo fulminó con la mirada. Estaba a punto de replicarle cuando entró Thea con rapidez.



—Mi reina, ¡está aquí! —exclamó aliviada con una mano en el pecho.



Se acercó corriendo a la guardiana apartando a Cyril y dándole un fuerte apretón. Todos se quedaron atónitos ante tal alarde de cariño. La princesa nunca había mostrado ninguna de sus emociones ni ningún gesto de amor. Era una persona tan distante y poco comunicativa que todos pensaban que era incapaz de sentir absolutamente nada. Cyril había bromeado alguna vez afirmando que en realidad la princesa era un ciborg.



Se notaba que era la primera vez que daba un abrazo porque lo hacía de forma tensa y con la espalda rígida manteniendo una distancia prudente. Quedaba extraño.



—Estoy bien, Thea —dijo Lena estupefacta dándole una palmadita en la espalda.



La princesa se separó y volvió a adoptar una posición rígida.



—¿Te has vuelto a meter el palo por el culo, princesa? —bromeó Cy con su habitual humor gamberro.



Lena le dio un manotazo en el hombro a modo de reprimenda.



—No me gustan esas prácticas sexuales, inmortal —respondió la princesa (como quien comenta el tiempo) sin entender la broma, lo que provocó una larga carcajada del desvergonzado guerrero—. ¿Dónde se encuentra su ondina, mi señora?



—¿Su qué…? —preguntó Eric.



—Ondina —repitió la princesa sin desviar la mirada de la guardiana—. ¿Dónde se encuentra? La mandé a rastrearos y encontraros.



—¿Te refieres a Pumpik? Está bañándose en la fuente del jardín.



A Eric le dio un espasmo en la mandíbula.



—¿Qué es una ondina y qué hace en mi jardín?



—Es un espíritu elemental del agua. Y desde ahora será el centinela de la guardiana —aseveró Thea sin dar pie a discusiones.



—Guau —dijo Cyril divertido—. ¿Te refieres a esos bichos feos que crean vínculo con su señor hasta la muerte?



—¿Qué? —exclamó Lena—. ¡¿Hasta la muerte?!



La princesa asintió.



—¡Ey! ¿A quién llamas feo, rubiales? —soltó Pumpik saltando sobre la mesa frente a Cyril ante la estupefacción de los dos inmortales que se echaron hacia atrás. Era la primera vez que veían a uno.



—¡Pum! Me dijiste que eras un pumpik, ¿cómo es que ahora eres una ondina? —preguntó Lena cabreada ante la perspectiva de tener al bicho como una sombra de por vida.



—Je, soy un pumpik, criatura del agua —respondió el bichito haciendo una reverencia teatral—. Y me he convertido en tu ondina al encontrarte. A partir de ahora tendremos un vínculo especial, ¿sabes? Seré tu sombra y te defenderé de los malos —enfatizó imitando algunas claves de kung fu sobre la mesa.



Lena suspiró mirando hacia el techo con resignación mientras Cyril miraba con diversión el teatrillo del bicho y Eric los fulminaba con la mirada a todos.



—Dejaos de tonterías. Todos a descansar, mañana debemos salir a resolver un asesinato.



—¿Asesinato? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lena con preocupación.



—Mañana os lo contaremos, mi señora. La ayudaré a subir a su habitación.



Pumpik continuaba dando “patadas” de Kung Fu y Cyril le aplaudía con diversión. «Menudos dos he juntado», pensó Lena con exasperación y una sonrisa bailando en los labios.



Se levantó con la visualización de su cama en la mente. Thea la ayudó a incorporarse y se dirigieron hacia su habitación con la princesa sujetándola bajo los brazos. Sus piernas le temblaban del cansancio y agradecía enormemente la ayuda de su fiel amiga.



Se metió por fin en la cama pensando en lo que había dicho Eric, «tenemos que resolver un asesinato». La preocupación la embargó, pero ni todo el desasosiego e intranquilidad del mundo bastarían para evitar que cayese en un profundo sueño.






Capítulo 8



Una sensación cálida la envolvía. Abrió los ojos desorientada observando que el calor provenía de una especie de manta negra mullida y suave. Intentó moverse, pero no pudo. Sus pies se habían quedado dormidos porque algo pesado se apoyaba sobre ellos. Bajó la cabeza y observó la cabellera rubia inconfundible de Tana.



—Quita, pesada —se quejó dando repetidas patadas para quitársela de encima.



Tana se quejó somnolienta y se restregó los ojos al incorporarse.



—¿Dónde estamos? —preguntó curiosa mirando a su alrededor.



Las niñas se encontraban sobre una cama en una estancia donde no había ningún mueble más. Las paredes eran de piedra de un color negro azulado que parecía brillar como las estrellas en la oscuridad, y una pequeña ventana abierta en lo alto de la pared anunciaba una tenebrosa noche.



—¿Dónde está mamá? —sollozó Lena mientras se abrazaba a sí misma por el temblor que la embargaba. Sus ropas estaban sucias y llenas de costras rojas.



Tana, que era más propensa al peligro, se levantó de la cama y se dirigió a la gran puerta de madera. Era una niña más alta que la media y, aun así, no alcanzaba el pomo metálico para abrirla.



—¿Hay alguien ahí? —Golpeó la puerta con el puño mientras gritaba a quien pudiera escucharla.



Lena salió corriendo tras ella para detenerla. La agarró del brazo y tiró de la niña hacia atrás.



—¿Estás loca? Podrían oírnos —susurró con un miedo atroz.



—Cállate, pesada. Seguro que mamá está por ahí fuera.



De repente, oyeron el sonido de unos tacones golpeando con ímpetu y seguridad el suelo empedrado y que se dirigían hacia ellas. No podía ser su madre, ella nunca usaba tacones. Lena se escondió tras su hermana agarrándose con fuerza a su ropa mientras escondía la cabeza sobre su cuello como un avestruz, como si así todos los males desaparecieran. Tana, la miró de reojo acostumbrada a su temerosa hermana.



—Yo te protegeré, no dejaré que te pase nada.



La puerta se abrió con un estruendoso chirrido de bisagras y entró un ángel de tez morena que bien conocían. Lena se relajó y suspiró de alivio al comprobar que la mujer era su querida niñera que tenía una sonrisa de oreja a oreja. Llevaba un traje dorado muy entallado que no dejaba lugar a la imaginación, y unos brazaletes y cintas doradas decorándole los brazos, el cuello y la frente.



—Niñas, ¿qué hacéis levantadas? A la cama corriendo, ¡vamos, vamos, vamos! —dijo dando palmadas mientras las niñas corrían sonrientes hacia la cama.



—¿Dónde está mamá? —preguntó Lena una vez se había sentado sobre la cama.



—¿Y papá? —añadió la otra niña con curiosidad. Tana nunca mostraba miedo y eso iba a ser un problema para su seguridad.



«Y para la de todos», pensó Sarah.



El ángel se puso serio y las miró con detenimiento, primero a una y luego a la otra, dilucidando en qué contarles y cómo.



—Niñas, ¿recordáis algo?



Las niñas negaron con ímpetu.



—¿Es un juego? —preguntó entusiasmada Tana.



—No seas tonta —replicó la hermana dándole un empujón.



—¡Ay! —Se giró para devolverle el golpe, pero Sarah la detuvo sujetándola.



—¡Parad! —gritó.



Las niñas asustadas se quedaron paralizadas. Nunca habían recibido gritos de su adorada y amable niñera.



—Perdón —susurró Lena, siempre tan obediente y sumisa. Odiaba hacer enfadar a los adultos. Ella siempre hacia lo imposible para obtener su aprobación, lo que provocaba celos y riñas con su hermana, de naturaleza más rebelde—. Recuerdo que íbamos en el coche con papá y mamá —continuó en un susurro.



—¡Es verdad! Pero pasó algo. Dimos muchas vueltas, ¡como un parque de atracciones! —continuó la hermana rubia tocándose un punto doloroso en la cabeza—. Auch, creo que me hice pupa.



Lena miró a Sarah con los recuerdos agolpándole en la mente.



—Tú estabas allí. —La señaló con el dedo índice y ojos abiertos por la sorpresa.



—Sí, y un hombre de negro estaba contigo —dijo Tana con una sonrisa pensando que estaba ganando el juego de recordar.



—Está bien niñas —dijo el ángel cabizbajo negando con la cabeza—. Entonces, no tenemos más remedio que jugar a los polvos mágicos.



—Bieeeeen —gritó Tana levantándose y dando saltos sobre la cama.



Lena, que era más espabilada y desconfiada, entrecerró los ojos y se movió con disimulo hacia atrás.



—¿Dónde están nuestros padres? —preguntó mientras Tana seguía saltando como una niña inocente y feliz.



—No volveréis a verlos.



Tana dejó de saltar ante sus palabras mientras Lena se echaba más hacia atrás hasta apoyarse sobre el cabecero. Sarah sacó una bolsita con unos polvos del mismo color que las paredes de esa extraña habitación y tomó unos pocos sobre la palma de su mano.



La niña sintió un peligro inusual, algo que no había sentido nunca antes. Gritó a Tana para que huyera por la puerta entreabierta, pero no obedeció porque se quedó absorta mirando las manos de su hermana que comenzaban a iluminarse como si de dos bombillas se tratasen.



Antes de que la niña utilizase unos poderes que no sabía que tenía, Sarah sopló sobre los polvos de su mano que volaron hacia las caras de las niñas y dictaminó:



—Fascinare homo, oblivium.



Lena despertó con un jadeó. Parpadeó y miró en la oscuridad de su habitación en un intento de volver a la realidad. Las cortinas cerradas no dejaban pasar la luz y no podía dilucidar qué hora era.



Había tenido un sueño perturbador. Suspiró. Un sueño demasiado real que la había dejado en un estado de desasosiego y desconcierto. Sarah había estado ahí, y Tana también. «No es posible que sea real». Sacudió la cabeza. «Qué tontería». Si hubiera conocido a Sarah de pequeña lo recordaría. No era posible que las dos hermanas hubieran olvidado que tuvieron una niñera con alas o, al menos, Tana nunca había hablado sobre ello. Aunque era curioso que ninguna de ellas tampoco había tenido ningún recuerdo sobre sus padres. ¿Era posible que Sarah le contase la verdad la pasada noche? No podía eliminar la sensación de que acababa de tener un flashback sobre su vida, algo que ocurrió pero que su mente olvidó.



En ese momento, Thea descorrió las cortinas con un rápido movimiento sobresaltando a Lena que no la había escuchado entrar. La única luz que entró del exterior fueron los débiles rayos del ocaso dando la bienvenida a la noche.



—¿Es de noche? —Lena se sentó como un resorte a la velocidad del rayo—. ¿Cuántas horas he dormido?



Miró hacia las ventanas y observó como las farolas de las calles comenzaban a encenderse.



—Doce horas, mi reina —respondió con las manos unidas al frente y haciendo una pequeña reverencia con la cabeza.



—¿Doce horas? ¿Cómo no me has despertado antes? Sabes que odio dormir tanto —clamó con una mezcla de cabreo y somnolencia.



Para Lena, dormir estaba sobrevalorado. Como mera mortal que era, sentía que dormir era una pérdida absoluta de tiempo. Y no había nada que la pusiera de peor humor que sentir que perdía el tiempo.



—Mi señora debía descansar.



Lena bufó en evidente desacuerdo. Estiró las piernas para levantarse de la cama y una ráfaga de dolor corrió disparado a través de ellas. Se aferró a las sábanas hasta que el dolor pasó y luego relajó las manos. Sus últimas 48 horas le estaban pasando factura y sus músculos engarrotados eran buena prueba de ello. Se levantó con extremada lentitud hasta enderezarse del todo mientras Thea la miraba con una sola ceja de condescendencia.



—Más te vale borrar esa expresión de superioridad, princesa.



—No sé de qué me habla, mi señora —afirmó con un temblor en sus labios. No estaba acostumbrada a sonreír y el gesto se hacía extraño en su cara, como una mueca.



Lena estiró cada una de sus extremidades y tras varios minutos de calentamiento se dirigió al baño a ducharse con rapidez. A los cinco minutos salió corriendo con una toalla puesta encima y cara de pocos amigos.



Las prisas tampoco le gustaban.



—Ahora no voy a tener tiempo ni de arreglarme —se quejó mientras se miraba al espejo.



Cuando vivía Tana, las dos pasaban horas en el baño acicalándose y maquillándose. Era como un ritual mañanero, y el día que no lo hacían parecía que les faltaba algo. Sin embargo, desde su muerte, eran pocas las ocasiones en las que gastaba su tiempo en esos quehaceres. El recuerdo la embargó de ansiedad, la echaba tanto de menos… Se pasó una mano por la nuca masajeándose y girando la cabeza en círculos en un intento de relajarse.



—¿Ya se ha despertado la bella durmiente? —preguntó Cyril asomando la cabeza por la rendija de la puerta.



Lena, todavía malhumorada, cogió la almohada y se la lanzó con furia, pero ésta chocó contra la puerta que Cy cerró a tiempo mientras se alejaba carcajeándose.



—¡Te esperamos abajo! —gritó por el pasillo.



—Póngase cómoda, mi señora —explicó Thea al ver la extrañeza en el rostro de la guardiana—. Vamos de patrulla al lago, cerca del río Sena, y esta noche es especialmente húmeda.



«El río Sena». Ese lugar le traía malos recuerdos. Sacudió la cabeza para despejar de la mente las imágenes que se agolpaban de su hermana desnuda, mojada y muerta. Volvió a recordar el sueño y sintió una punzada en el corazón.



—¿Está bien, mi reina? —La princesa la miraba entrecerrando los ojos.



Lena se giró sobresaltada por la pregunta. «¿Cómo lo ha sabido?» Era increíble la capacidad que tenía la princesa para entender las emociones de los demás cuando ella misma era incapaz de mostrar las suyas.



—Solo ha sido una pesadilla —confesó Lena quitándole importancia al sueño que todavía la perturbaba—. Cuéntame eso de los asesinatos.



Se puso una camiseta de tirantes negra y unos vaqueros elásticos oscuros. Completó el conjunto con unas botas militares que le había regalado Cyril y se recogió el pelo en una coleta alta de la que se escapaban algunos mechones.



—Al parecer ha habido una oleada de crímenes humanos muy violentos e inquietantes —susurró—. Le contaré los detalles por el camino, pero sepa que el concejo de inmortales quiere que los investiguemos.



Lena cogió su daga y se la enfundó en el muslo.



—¿Por qué nosotros?



—Sus muertes han sido causadas por criaturas, pero nunca se habían visto ese tipo de daños… —Fijó su mirada en ella con una postura más rígida de la habitual—. Hay algo que debo contarle —dijo con vacilación.



Lena tragó saliva. No le gustaba como sonaba aquello.



—¡Buenos días por la mañana! —gritó el enérgico pumpik—. ¿Cómo está mi señora? Has dormido más que yo, ¿sabes? Ja, ja, ja.



—Pum.



—¿Sí? —respondió con la boca abierta en una gran sonrisa y asomando la lengua.



—Cállate.



—Vaya, cualquiera diría que dormir te pone de mala leche, je. Eso es bueno, ¿sabes? Necesitas energía para matar a muchas criaturas. Y hoy es tu día de suerte porque Pum está contigo. —Alzó la aleta en su habitual gesto de intentar sacar músculo.



Lena puso los ojos en blanco y con una sonrisa temblando en su rostro se dirigió a su tocador para maquillarse un poco. «Que esperen los inmortales».



—¿Qué tenías que contarme, Thea? —preguntó Lena mirándola a través del espejo.



La princesa carraspeó.



—Según me han contado los inmortales, ayer estuvo aquí el inspector René Richard preguntando por ti. —Tenía las manos unidas al frente y las piernas separadas. En tensión.



La guardiana se giró de golpe con los ojos abiertos de par en par.



—¿¡Qué!? —exclamó. Ese nombre… Era el inspector que había llevado el caso de Tana y que lo había cerrado como un suicidio. Algo se removió en sus entrañas—. ¿Por qué? ¿Qué quería? —preguntó de forma atropellada.



—Han encontrado pruebas incriminatorias contra usted en la escena del crimen.



Lena jadeó con fuerza. Se mareó y sus manos tuvieron que agarrarse al respaldo de la silla para no caer. Su pecho subía y bajaba con rapidez por la dificultad para tomar aire. De repente, parecía haberse acabado el oxígeno de la habitación. «Acusada de asesinato». No se lo podía creer, las cosas iban de mal en peor.



—¿Cómo es eso posible? —clamó—. ¿Por qué nadie me ha dicho nada hasta ahora? ¡Alguien me está tendiendo una trampa! —Se levantó de la silla con ira contenida.



No podía creerse que una noticia tan grave no se la hubieran notificado. Había desayunado con ellos y habían tenido tiempo de sobra para sacar el tema. Estaba harta de que la trataran como si fuera una damisela frágil, débil e incapaz de soportar la verdad. Tanto control comenzaba a asfixiarla.



—Necesitaba descansar, mi señora —se justificó la princesa—. Además, si fueran pruebas fehacientes ya la hubieran detenido. Nosotros la protegeremos, no permitiremos que eso ocurra, mi reina.



Lena cerró los ojos, exhausta. La vida comenzaba a pesar demasiado. Suspiró intentando calmarse. Ellos no tenían culpa de nada, solo querían defenderla.



—El concejo cree que podría estar relacionado con usted o con Ábalan.



—¿Por qué? —preguntó incrédula abriendo los ojos de nuevo.



—Desde que el mundo sabe que apareció la guardiana se han creado dos bandos, uno a favor de su causa y otro a favor del príncipe de los infiernos—explicó gesticulando con las manos simulando una balanza—. El concejo tiene la sospecha de que podrían ser fanáticos seguidores de alguna de las dos partes.



—Más bien del bando de Ábalan, ¿no? Él es el malo, je. ¡Y nosotros lo vamos a matar! —soltó el bichito luchando con una espada invisible.



Lena mostró una pequeña sonrisa que no llegó a los ojos. «Ábalan». Él había asesinado a su hermana, su única familia, y ahora quería matarla a ella. No todavía, de momento la necesitaba viva, pero lo haría cuando llegara el momento del ritual y necesitara su sangre. De momento solo la estaba provocando para que afloraran sus poderes y atrajera a las herramientas de los elementos. «El poder atrae al poder». Le resultaba extraño que no se hubiera dejado ver desde la última batalla, cuando su amiga la traicionó para unirse a él.



Una súbita desazón la embargó.



—Ayer vi a Sarah —soltó de golpe.



Thea abrió los ojos con gran sorpresa, pero se quedó callada a la espera de que la guardiana continuara.



—¿Te refieres al ángel que estaba hablando contigo cuando te encontré? ¡Guau! Tenía pinta de ángel caído o ¡de ángel vengador!



Lena hizo caso omiso de los comentarios del pumpik.



—Me dijo que mi padre biológico está vivo y que estoy en peligro —bufó indignada—. Es una mentirosa.



En su voz se reflejaba la angustia y el desasosiego que la carcomían por dentro. No tenía sentido nada de lo que le había contado. «¿Y si es cierto? ¿Y si el sueño ha sido una escena real de cuando éramos pequeñas?». Esperó a sentir el miedo que solía abrumarla, pero no apareció. Su miedo estaba siendo reemplazado por la ira y por el deseo de venganza.



Thea ladeó la cabeza con expresión neutra. Era muy difícil para los demás saber en qué estaba pensando. Cy tenía razón cuando bromeaba con que parecía un ciborg.



—Podría ser cierto.



Lena se quedó mirándola con incredulidad, sorprendida por sus palabras.



—Sarah me traicionó, a mí y a Tana. No creas nada de lo que dice —escupió con rabia.



—La ira le puede nublar el juicio, mi señora. Es posible que no os traicionara y que solo os estuviera protegiendo —objetó mientras Lena abría la boca por el asombro—. ¿Os dijo algo más? Si usted está en peligro debo saberlo. —En su voz se vislumbraba un deje de determinación y autoridad, su misión era defenderla por encima de su propia vida.



—Dijo muchas cosas —espetó en un tono seco y cortante.



—¡Oh, yo puedo resumirlas! soy un gran resumidor, ¿sabes? Dijo que su verdadero padre está buscándola y que su hermana no era lo que ella cree. Ah y que ¡fue su niñera cuando eran niñas! —Lo contaba todo como si estuviera haciendo un bolo para un espectáculo en Broadway.



—Veo que no te perdiste ni pizca de la conversación —masculló malhumorada.



También odiaba que la espiaran.



—¡No me perdí nada! Tengo muy buen oído, je —respondió sin entender el sarcasmo—. ¡Ah! Y también encontró la herramienta del agua.



Lena no había visto nunca a la princesa mostrando tantas expresiones a la vez. No sabía si estaba sorprendida, preocupada o cabreada. Parecía que todo al mismo tiempo.



—Eres un bocazas, Pum. —Se pasó la mano por la cara exasperada y se presionó el puente de la nariz con dos dedos.



—¿Cuándo pensaba darnos esa información, mi reina?



—No lo sé —suspiró—. Pero que no salga de aquí. —Señaló con un dedo al bichito chivato—. No quiero que los inmortales se preocupen después de lo que pasó la última vez.



Thea asintió comprendiendo su decisión. Quizás no la comprendiera y simplemente la obedeciera como su fiel súbdita que era, tal y como ella se autodenominaba. En realidad, a Lena no le importaba el motivo siempre y cuando no trascendiera la conversación.



—¿Puedo verla?



Lena suspiró con exageración mientras ponía los ojos en blanco. Se levantó la camiseta y, tras unas cuantas maniobras incómodas, extrajo la piedra preciosa de dentro de su sujetador. La expuso sobre la palma de su mano mostrando una joya celeste con forma de gota que relucía como si tuviera luz propia. Sintió la pérdida de calidez en su pecho.



—Hacía siglos que no la veía —confesó con emoción la princesa. La miraba enfrascada y con ferviente adoración.



La joya brillaba en pulsos lentos como el movimiento de un corazón al palpitar.



—¿Por qué brilla así? —preguntó Pumpik que sorprendentemente parecía haberse quedado sin palabras. Miraba la joya con la misma adoración que Thea.



—Reconoce a la guardiana como su dueña —explicó la princesa ladeando la cabeza—. Es extraño, eso debería hacerlo solo conmigo.



Lena dio un paso atrás escondiendo con rapidez la joya a su espalda. Ya le habían robado una herramienta, no iba a permitir que le robaran más. En su fuero interno sabía que debía entregársela a Thea: era la princesa del agua y dueña legítima de la joya. Sin embargo, ella era la última guardiana, su deber era resguardar todas las herramientas de los elementos para luchar contra Ábalan.



Su compañera levantó las manos abiertas en señal de paz.



—Ahora es suya, mi señora. La piedra la ha escogido. —Bajó las manos mientras continuaba con su explicación—. Antiguamente, cada reino tenía su propia herramienta de poder y éstas reconocían a los legítimos herederos, pero hace siglos desaparecieron todas. Cuenta la leyenda que están predestinadas a la última guardiana y que solo volverán a aparecer junto a ella.



Lena relajó la tensión de su cuerpo y volvió a guardar la joya en su sujetador.



—Debo recuperar la rosa de los vientos.



—¿Y qué poder tiene esa joya? —preguntó Pum sin salir todavía de su asombro.



—Esta puede abrir el portal del elemento del agua —explicó la princesa—. También puede llevarte hasta el reino del agua en la Tierra, aunque no seas una criatura de ese elemento. En realidad, cualquier miembro de la realeza puede ir y venir a su antojo entre los mundos.



—¿Me puede otorgar poderes? —preguntó Lena con curiosidad. A pesar de haber investigado sobre los mundos, todavía era novata en el tema y desconocía muchas cosas.



—Depende del portador —respondió asintiendo—. Algunos herederos del trono vieron aumentados sus poderes, a otros les resurgieron capacidades o habilidades nuevas.



—¡Wow! —exclamó Pumpik—. Vas a convertirte en súper Lena cuando consigas todas las herramientas, ja. Qué destino tan maravilloso ser tu ondina. —El bicho saltaba por la habitación realizando un supuesto baile de celebración.



Lena sonrió y lo ignoró.



—Así que tú puedes viajar al reino del agua sin esta herramienta —afirmó dirigiéndose a la princesa.



Thea asintió.



—Yo y todos a los que yo de permiso.



Lena comenzó a pintarse los labios de rojo rubí mientras continuaba interrogando a su compañera.



—¿Y por qué estás aquí conmigo? —Era una pregunta que ya le había hecho en varias ocasiones, pero que siempre respondía con evasivas. La miró a través del espejo en el que se maquillaba—. ¿No debería haber alguien en tu reino ahora?



—Mi padre, junto a mi ejército. Es un príncipe emérito.



Era evidente que a la princesa no le gustaba hablar del tema.



—Oh, sí. ¡Menudo padre! Costó mucho sacarlo del trono, ¿sabes? —cuchicheó el bichito como si Thea no estuviera—. Cada quinientos años el gobernante debe abdicar y dar paso a su heredero, pero al tío este le costó un poquito más, ja, ja.



—Pumpik no hables así delante de la princesa —le reprendió Lena.



—¿Qué más da? —Miró a Thea con diversión—. Es bien conocida la pelea entre tu padre y tú, je.



La aludida elevó la barbilla.



—Esa disputa quedó resuelta. Ahora el trono es mío, como corresponde. Él solo se ocupa mientras yo no estoy.



Lena se sentía incómoda y algo violenta por haber sacado el tema. La princesa no quería hablar de su pasado y habían hurgado en las heridas y los problemas familiares de la heredera.



Se levantó, contenta con su apariencia y dijo:



—Vamos, nos están esperando. Tenemos que resolver unos asesinatos antes de que me culpen a mí.



Y acto seguido salieron de la habitación.






Capítulo 9



El hedor era insoportable.



Lena arrugó la nariz y se llevó una mano a la boca en un intento de no vomitar. Tenía las botas hundidas en fango y algo más en lo que prefería no pensar pero que se parecía mucho a la carne picada.



Sintió náuseas.



Se encontraba de pie, paralizada, junto a los dos inmortales a las orillas del Lac Inférieur en el Bosque de Boulogne, a dos kilómetros de distancia de la casa de Eric frente a la Torre Eiffel. Thea y Pumpik se habían separado de ellos para inspeccionar un ruido al otro lado del lago.



Era un lugar idílico, lleno de árboles, sendas frondosas y hojas de todas las formas, tamaños y colores. De día se podía apreciar la variedad de arbustos y flores que tanto había disfrutado en otra época junto a Tana. A ella le encantaba sentarse cerca de la cascada a hacer picnics y disfrutar del paisaje lleno de vida. Sin embargo, a esas alturas de la noche ya no había viandantes y la falta de iluminación artificial hacían del lugar un espacio siniestro y aterrador. Especialmente si tenía en cuenta ese olor a putrefacción proveniente de los cuerpos en descomposición que se encontraban a sus pies. La luna llena era su única fuente de luz y la noche despejada les otorgaba algunos rayos de luz lunar digna de una película de terror.



—Aquí huele a muerto —dijo tapándose la boca de nuevo para evitar echar el bocadillo que se había comido durante el camino.



—¿Muerto? ¿Tú crees? —dijo Cyril con sorna—. Estos humanos han sido drenados y sus cuerpos despedazados y amontonados como basura.



Lena tragó con dificultad al escuchar la cruda descripción de lo que tenía a sus pies. Todavía no se había acostumbrado a tratar la muerte tan de cerca, ni tan violenta. Quizás nunca lo haría.



Caminó despacio, tragando para contener la repulsión, y se acercó para observar mejor. Dentro del área donde se encontraban, había una mezcla de extremidades que parecían haber sido separadas con cortes limpios. Sobre ellos, yacían varios bultos similares a algunos órganos, músculos y trozos de piel. Desnudos, quemados y congelados al mismo tiempo. Solo pedazos amontonados que creaban un charco de sangre que se mezclaba con la tierra.



Lena se sorprendió al ver lo limpios que eran los cortes: trozos con formas perfectas y rectas. Cortar carne y hueso era difícil, se necesitaba cierta habilidad y precisión para hacer cortes de este estilo. Se necesitaba tener una gran fuerza y un arma muy afilada, porque estaba claro que un animal lo hubiera desgarrado con uñas y dientes. Esto era obra de un profesional con la ayuda de alguna herramienta de carnicería.



—Tiene el mismo modus operandi que los cuerpos hallados la semana pasada —continuó relatando Cy—. La policía pensó en un primer momento en la hipótesis de que algunos animales podrían haber ocasionado esta mutilación. Pero en el fondo saben que en la ciudad no pueden existir criaturas de ese tipo.



—Ni en el mundo… —susurró Lena—. Pero no han sido animales, los cortes son limpios.



—No han sido los animales que los humanos conocen —dijo Cyril con una sonrisa de medio lado que le otorgaba un halo misterioso a su rostro.



Ellos sabían a la perfección qué tipo de animal con poderes sobrenaturales era capaz de ocasionar tales estragos.



—Sabes lo que esto significa… —dijo Eric.



Cyril asintió con seriedad.



—No estoy seguro de conocer una criatura capaz de… bueno… de esto —dijo pasándose la mano por el pelo con nerviosismo.



La ansiedad surgió en el rostro de Lena al confirmar la gravedad del asunto. Si los guerreros titubeaban es que estaban en serios problemas.



Obligó a sus músculos del cuello y hombros a relajarse. Sintió la fría empuñadura de la daga enfundada contra su muslo que enfriaba la tela de su pantalón. No era su arma más mortal, para eso ya estaban sus poderes, pero le daba seguridad y confianza.



Según le había contado Sarah cuando se la regaló, el mango estaba hecho de huesos de criaturas antiguas, y su afilada cuchilla de piedras de los cuatro reinos de los elementos, lo que le otorgaba un valor incalculable no solo a nivel histórico y emocional sino de poder.



Los inmortales habían sido los responsables de asegurarse de que Lena aprendiera a utilizar la daga, y no solo eso, sino también a empuñar una espada, golpear un objetivo y utilizar parte de sus poderes para defensa y ataque. Incluso le habían dado clases magistrales sobre los tipos de criaturas que existían y cómo defenderse de cada una de ellas. «Aunque eso fue antes de mi discusión con Eric», pensó con amargura.



Había entrenado duro y había adquirido habilidad y destreza para utilizar su daga con precisión letal. Ahora no solo era una guardiana, era una guerrera. Sin embargo, en aquellos momentos no pudo evitar que un temblor le recorriese el cuerpo.



—Entonces… por el tipo de corte no ha sido un animal y, según decís, no existe una sola criatura capaz de cometer estos actos… —recapituló Lena en un intento de comprender la situación.



Los inmortales la miraron con tensión. Parecían preocupados y… ¿desconcertados? En su larga vida, habían sido sometidos a un entrenamiento cruel que les había convertido en los letales guerreros que eran ahora. Sus manos estaban muy manchadas de sangre, más de lo que ella podría imaginar. Y, sin embargo, parecían angustiados y sus rostros mostraban una inseguridad que ponía nerviosa a Lena.



Se aclaró la garganta queriendo preguntar por los cuerpos mutilados y las criaturas que encajarían con los daños ocasionados, pero no se sintió preparada para los horrores que tendría que escuchar. Su miedo irracional volvió a florecer y sus preguntas quedaron bailando en su lengua, en silencio.



La sensación general de inquietud amenazaba con inflarse como un globo a punto de estallar. Saboreó una sensación de incertidumbre junto con un poco de desolación. Aplastó el sentimiento, negándose a darle vida. Las cosas podían cambiar, el futuro estaba en sus manos. Podrían llegar al final y resolver el asunto, solo debían encontrar el camino correcto.



Algo más la preocupaba en todo este asunto.



—¿Cómo pueden creer que yo he podido hacer esto? —preguntó con amargura.



—Ya no lo creen, te dimos coartada —respondió Eric evitando su mirada—. Aunque seguro que el inspector no desistirá de hablar contigo en persona.



—¿Qué coartada? —preguntó frunciendo el ceño con sospecha. Cyril tosió con una mano en la boca. Más que toser parecía estar aguantándose una carcajada. Lena entrecerró los ojos—. Qué. Coartada.



—Le dije que pasamos la noche juntos —confesó Eric. Sus ojos dorados se iluminaron con intensidad al encontrarse con los suyos.



—¿Qué dijiste qué? —bramó Lena a punto de saltar sobre el inmortal.



Cy no pudo evitar soltar la carcajada que llevaba rato aguantando.



—Lena… —dijo Eric acercándose a ella con precaución como quien se acerca a un animal asustado—. Los asesinatos fueron de noche mientras tú dormías. No tenías coartada.



Lena frunció los labios y abrió mucho las fosas nasales. Estaba segura de que en breves echaría humo por las orejas. Mantenía sus manos en dos puños y sus dedos comenzaron a hormiguear. Desvió su atención hacia ellas y vio que irradiaba una luz leve anaranjada que salía de sus uñas. Su pecho se calentó también recordándole el lugar donde tenía guardada la joya del agua.



—Cálmate, mon amour. No querrás chamuscarnos a todos.



Lena suspiró. Cada vez era más fuerte y, aunque Cyril solo estaba bromeando, tenía razón. Si no controlaba sus poderes acabaría haciendo daño a alguien.



—Lo siento. No me gusta esto —respondió mirando al montón de cadáveres—. ¿Creéis que en esta ocasión habrá también pruebas que me incriminen?



—Es probable —confesó Eric. Su mirada fija se hundió en ella—. Lo quemaremos todo. Nadie se atreverá a acusarte de nuevo.



—¿Podemos sacar a la luz nuestro lado pirómano? —clamó Cyril dando una palmada de emoción.



Lena lo miró negando con la cabeza. Un extraño hormigueo en la nuca la paralizó y con cada segundo que pasaba se intensificaba. Sentía como… como si estuviera siendo observada. Escaneó con urgencia el lugar sin ver nada ni nadie a su alrededor. ¿Estaría aún ahí el asesino observándolos? Agudizó sus sentidos, pero no percibió nada. Al percatarse de su cambio de actitud, los inmortales siguieron su mirada en derredor con alarma.



Cyril desenvainó su espada con precaución provocando que el filo silbara con el roce.



—¿Qué ocurre, Lena? —Eric la miraba fijamente atento a cualquier movimiento.



La inquietud se intensificó en la boca del estómago de la guardiana al ver aparecer un fluido por el suelo rozando sus pies. Ninguno de los presentes se atrevió a moverse. El líquido comenzó a alzarse del suelo formando con lentitud una figura femenina. Antes de mostrarse con claridad la identidad de la mujer Eric desenvainó su daga, preparado para el ataque.



De pronto, se vislumbró con precisión a Thea.



—¿Cómo has hecho eso? —preguntó Lena atónita.



Le había dado un susto de muerte.



—Soy la princesa del agua, puedo transformar mi materia sólida en líquida. A veces me desplazo así —susurró ladeando la cabeza. La miraba extrañada por su pregunta, como si fuese evidente que tuviera ese poder—. ¿Qué habéis encontrado?



—Un festín de cuerpos mutilados —respondió Cy mostrándole el lugar con el brazo extendido como si de una presentación se tratara.



—Han utilizado poderes de los cuatro elementos —afirmó la princesa olisqueando el aire—. Huelo muchas criaturas y, a la vez, ninguna. Es confuso.



Los inmortales asintieron mientras Lena se preguntaba cómo lo hacían. Ella había desarrollado un buen olfato, pero nada comparado con el de sus amigos. Volvió a mirar a los cuerpos amontonados.



—Hay una cosa que no entiendo, ¿por qué los han dejado aquí a la vista de cualquiera?



—Da la sensación de que el responsable quería que los encontráramos —respondió Eric.



Cyril se restregó la mano por el rostro.



—Por la forma en la que se han cortado y en la que nos los hemos encontrado, diría que parece un espectáculo.



—Un espectáculo un poco exagerado —añadió Thea.



—Solo conozco una persona con poderes a la que le encante crear este tipo de exhibiciones —siseó Lena. Pensar en Ábalan la enfurecía.



Todos asintieron en silencio. No era necesario decir su nombre, lo sabían.



—¿Dónde está Pum? —preguntó la guardiana al cabo de un rato extrañada por el silencio.



Thea miró a su alrededor buscándolo en la oscuridad.



—No lo sé, venía tras de mí.



De repente, una burbuja apareció en la superficie del agua del lago iluminado solo por la luz de la Luna. Por puro instinto, Lena dio un paso atrás poniéndose en posición de ataque. Se hizo el silencio, tan profundo y aterrador que solo escuchaba los latidos desbocados de su corazón. Tras unos segundos de espera, sacudió la cabeza. «Estoy paranoica».



De súbito, apareció con gran rapidez un descomunal gusano de agua que medía como dos metros de altura y tenía cientos de afilados dientes. Era gordo, enorme y blanquecino. «Asqueroso». Se abalanzó de forma rápida y sagaz a por Lena, que esquivó el golpe lanzándose a un lado y aterrizando contra el fango.



—¿Qué es eso? —gritó.



—Es un keter, mi señora. —Thea desenvainó la espada y se colocó frente a ella para defenderla del enorme monstruo.



El gusano piraña abrió y cerró la boca en repetidas ocasiones haciendo chasquidos con los enormes dientes. Se alzó en toda su longitud, era más grande de lo que había parecido en un primer momento, y se plantó frente a Lena. No parecía tener interés en ninguno del resto de los presentes, estaba fijo en su único objetivo: la guardiana.



Lena arrugó el labio sin poder ocultar el asco. «No tendría que haber comido». Siempre le habían repugnado los gusanos y ver a uno tan grande frente a ella era abrumador… y repulsivo. Sin ningún aviso, se lanzó contra ella.



Era increíble como Lena, que siempre había tenido miedo hasta de su propia sombra, en ese momento solo sentía determinación por ver morir a quién la atacaba. No iba a amedrentarse más y quién osara a atacar a la guardiana lo único que iba a encontrar era la muerte.



Se levantó del suelo con arrojo y se lanzó contra el asqueroso gusano. Todos se abalanzaron contra él.



Los inmortales atacaron con sus espadas, pero el monstruo era extremadamente ágil para lo grande que era y esquivaba todos sus golpes. Thea hizo uso de sus poderes y con las manos dirigidas hacia el río lanzó varios chorros de agua contra el bicho, desestabilizando y desviando su ataque. Lena invocó al poder de luz y lanzó dos bolas de energía que agujerearon a la criatura pero que siguió avanzando en su ataque como si no se hubiera visto afectada.



Entonces, apareció Pumpik y, antes de que pudiese reaccionar ninguno de los presentes, se infló como un pez globo triplicando su tamaño y erizando todo el pelo de su cuerpo. Algunas hebras de pelo salieron disparadas como espinas clavándose de forma violenta contra el gusano, dejando a todos con la boca abierta.



Sin embargo, no consiguió herir a la criatura que, asustada por verse en minoría, huyó por tierra como una veloz serpiente. Los inmortales y Thea salieron corriendo tras él, dejando a Lena sola con su ondina.



Le lanzó una mirada asesina al pumpik.



—¿Cuándo pensabas contarme que tenías esos poderes?



—¡Te lo dije! Je. Bueno… te conté que era poderoso y que te defendería siempre, ¿sabes?



Lena exhaló aire por su nariz de forma sonora.



—No esperaba que pudieras hacer eso… —Suspiró desconcertada—. ¿Eso es lo que significa ser mi ondina?



—Bueno, eso y mucho más, je. Las ondinas hacen el papel de centinela, mi vida por la tuya. Si una criatura elemental te rastrea y te encuentra se convierte en tu guardián para defenderte hasta la muerte, si tú mueres yo muero, ¿sabes? Y según el elemento al que pertenezca tendrá un nombre diferente, los del agua somos ondinas.



—Y si tú mueres… ¿yo muero también? —preguntó con tensión. No quería sonar insensible, pero no le agradaba la idea de dar su vida por la de otros.



—¡No! Ja, ja —exclamó el bichito con diversión—. Yo soy el único que hace el juramento al encontrarte. Por tanto, no vas a poder deshacerte de mí, ¿sabes? Eres una afortunada, je, je.



Lena puso los ojos en blanco.



—Casi preferiría la muerte —bromeó frunciendo los labios para contener una sonrisa—. Vamos, busquemos a los demás.



Se pusieron en marcha mientras Pum continuaba con su retahíla.



—¿Sabes que las criaturas elementales están en peligro de extinción? Es muy raro encontrar una hoy en día. Solo lo más poderosos consiguen atraerlas.



—El poder atrae al poder. —Detrás de ella, alguien aplaudió con lentitud.



Lena se quedó paralizada. Se volteó con lentitud reconociendo la voz que había hablado. Su corazón se desbocó y la vista se le nubló ante la ira que la embargó. No podía hablar mientras unos ojos sonrientes estaban fijos en ella… esperando.



Maldijo. La rabia la aplastó, amarga y afilada.



«Ábalan».






Capítulo 10



Lena apretó la mandíbula con fuerza y formó dos puños con sus manos en un intento de controlar su furia interna. El hombre la miraba con arrogancia y superioridad. Su aspecto era el de siempre: traje y corbata, inmaculado y elegante, larga barba bien recortada y pelo largo repeinado en una coleta. Irradiaba sensación de poder y dinero a raudales.



Lena tragó con dificultad y el color de su rostro desapareció. Intentó mantener una expresión facial neutra, de ningún modo quería darle el gusto de mostrarle lo mucho que la alteraba su presencia.



—¿Todo esto ha sido una trampa para dejarme a solas contigo? —Se mantenía en una postura desafiante y rígida, preparada para el ataque.



—Sabes que dispongo de muchos medios para hablar contigo, guardiana.



—Medios cobardes para no resultar herido… Has sido muy valiente en aparecer aquí, Ábalan. Y estúpido.



—Me he cansado de los sueños. Me apetecía hacerte una visita más… real —contó de forma petulante.



Sin previo aviso, Lena lanzó una bola de luz que lo atravesó como si de un fantasma se tratara, lo que provocó que el hombre soltara una gran risotada condescendiente.



—¿En serio creías que iba a presentarme ante ti sin más? —dijo negando con la cabeza y chistando con la lengua con una sonrisa de suficiencia—. Soy un Dios inteligente, Lena. Ya te subestimé una vez y aprendo de mis errores.



—Guau, guardiana. Media ciudad quiere matarte, vas a darme mucho trabajo, ¿sabes? ¡Quiero subida de sueldo!



Lena se había olvidado de Pumpik que, sorprendentemente, se había mantenido quieto y en silencio hasta ahora. Lo ignoró, sin atreverse a apartar la mirada de Ábalan que la observaba como si fuese un simple insecto que no merecía su atención.



—Veo que has atraído una ondina… eso complica las cosas. —Chistó la lengua—. Sin embargo, tu destino ya está escrito, guardiana. No puedes huir de él.



—Yo decidiré cuál es mi destino. Y el tuyo.



Lena se mordió las mejillas interiores y sintió el sabor de su propia sangre. Había jurado matarlo desde el mismo momento en que descubrió que fue el verdugo que sentenció la muerte de Tana. No era un simple deseo. Era una promesa. Ábalan ladeó la cabeza con curiosidad y una sonrisa que la ponía enferma se mostró en su rostro.



—Estás diferente. —Se acercó dos pasos a ella—. Tu cuerpo ya no está impregnado con el olor del miedo.



—Tú también estás distinto. Más… transparente… y cobarde —enfatizó gesticulando con las manos. Quería provocarle, sabía que el príncipe no toleraba el más mínimo menosprecio hacia su persona.



El hombre ladeó su sonrisa en una mueca de desagrado. No le gustaban las palabras que le dirigía llenas de sarcasmo y suficiencia. Él era (o, más bien, llegaría a ser) el amo del universo y nadie debía hablarle así. Sin embargo, Lena solo quería provocarle y un Dios estaba por encima de eso. Se lo permitiría de momento. Sobre todo, porque la necesitaba viva.



Ábalan le dedicó una mirada feroz que a Lena le recordó que hacía pocos días se habían enfrentado en una cruenta batalla en la que ella había ganado. Por poco. Incluso así, en una especie de holograma, logró intimidarla con una sola mirada.



—Un menosprecio más y te parto en dos antes de que sepas lo que ha pasado aquí.



—Duras palabras para alguien que no está realmente aquí. ¿Qué vas a hacer, aparecer ante mí en persona para matarme?



—Matarte será sencillo. Ya sabes cuándo.



Sí, lo sabía.



—¿Te has divertido haciendo todo esto? —preguntó Lena señalando los cuerpos mutilados sin disimular el asco y desagrado que sentía en esos momentos por estar frente a él.



—Aunque no lo creas, soy inocente —confesó con desinterés mientras se limpiaba una uña—. No es que la vida de unos insignificantes humanos me importe, claro, pero esta vez no he sido yo.



—¿Igual de inocente que con mi hermana? —escupió con odio. Él levantó un hombro con indiferencia sin mirarla—. Si no tienes nada que ver, ¿qué haces aquí entonces?



—He venido a firmar una tregua temporal. —De repente, sus uñas dejaron de tener interés y postró su mirada intensa en ella.



«¿Qué ocurre que todos los príncipes quieren hacer un trato conmigo?».



—Yo no hago tratos con asesinos. Y menos con el que mató a mi hermana —rugió. Apretó los puños con tanta fuerza que sus uñas se clavaron sobre la carne haciéndole sangre.



—Llámalo colaboración —puntualizó.



Lena, con el rostro escarlata de la ira contenida, se acercó un paso hacia él.



—¿Quieres que me fie de ti? —bufó—. Esto es absurdo.



Ábalan se cruzó de brazos mientras negaba cabizbajo.



—Te daré una lección gratuita, guardiana: Nunca te fíes de nadie. Solo hay una persona de la que te puedas fiar, y eres tú misma.



—Gracias por tu lección magistral —respondió con ironía mientras él sonreía por lo bajo—. Ahora dime qué quieres, aparte de intentar matarme, claro.



El príncipe se llevó una mano al corazón y simuló estar dolido con sus palabras.



—Oh, Lena, Lena. —Negaba con la cabeza sin poder evitar una sonrisa sarcástica—. No es nada personal, tu muerte solo es un medio para conseguir un fin. Yo no quiero matarte. —Su voz sonaba musical y extremadamente falsa.



—Vaya, gracias. Me siento mucho mejor —ironizó.



Ábalan perdió la sonrisa y apretó la mandíbula.



—Te estoy permitiendo muchas concesiones, guardiana. Mi paciencia tiene un límite.



«Uno muy bajo, por lo visto».



—Qué.Quieres —repitió apretando los dientes.



—Quiero reclamar mi lugar en el mundo. He nacido para ser rey. —Alzó los brazos y la mirada hacia el cielo—. Para ser Dios.



Volvió a mirarla con intensidad.



—Para ser alguien nacido para gobernar, pierdes muchas veces —ironizó recordando su última batalla.



Ábalan apretó la mandíbula más fuerte. Lena estaba poniendo a prueba sus límites. Lo sabía. Pero estaba rabiosa y llena de una ira que pugnaba por cumplir su venganza, lo que provocaba que su parte racional se ocultara en lo más profundo de su mente.



—Voy a conseguir lo que se me debe —gruñó en voz grave—. Y ni tú ni nadie me lo va a impedir. Esto… —Señaló a los cuerpos desmembrados—. Seamos sinceros, es un gran problema. —Hablaba con la barbilla levantada sin poder ocultar el desdén en su voz.



Lena arqueó una ceja.



—¿Desde cuándo te importan los humanos? —preguntó con desprecio.



—No me importan. —Levantó de nuevo el hombro con desinterés, gesto que a Lena comenzaba a exasperar—. Queremos el mismo objetivo, pero por distintos motivos. Tú no quieres que mueran más humanos, y yo quiero detener al responsable de todo este poder. El más poderoso aquí solo puedo ser yo.



Lena reprimió un bufido. El ego de este hombre cada vez la sorprendía más. Sin embargo, tenía razón. No importaba el motivo egocéntrico que lo impulsara a actuar, sino que no hubiera más asesinatos. Si no había sido él, ¿quién era el asesino? ¿Quién quería incriminarla? Debía ser alguien poderoso y Ábalan tenía contactos importantes que podrían arrojar luz en la investigación. Lo sopesó de verdad. «No puede ser que esté considerando una tregua con el asesino de Tana». Sacudió la cabeza por la indecisión que le causaba su dilema moral. No quería que se cometieran más asesinatos, ya habría tiempo más adelante para vengar a su hermana. «Traidora».



—Tú no has nacido para gobernar, solo para causar dolor, muerte y sufrimiento. Disfrutas con ello —soltó con un desprecio absoluto. Su labio superior se alzaba con asco.



—Al contrario de lo que piensas, no disfruto matando. Es solo un mal menor. Uno no puede llegar a ser un Dios sin infundir miedo ante los débiles —explicó de forma apasionada.



—¿Y por qué quieres salvarlos ahora?



—Ya te lo he dicho. Es muy triste… en fin —dijo con aparente aburrimiento. Odiaba repetirse y dar más explicaciones de la cuenta—. Alguien muy poderoso está asesinando en mi terreno sin mi permiso. Haré lo que sea necesario para detenerlo.



—¿Alguien más poderoso que tú?



—Es enternecedor que creas que hay alguien mejor que yo. —Sonrió de forma exageradamente falsa.



—Yo soy mejor que tú. —Le vaciló.



Días atrás, lo hubiera dicho sin convencimiento. En ese momento, lo creía de verdad. Sabía que era así. Lena era más fuerte que él, al menos hasta que el príncipe consiguiera realizar el ritual con las cinco herramientas y obtuviera todos los poderes del universo.



Ábalan se ajustó la corbata y se mesó el pelo. Mantenía la mandíbula apretada con fuerza y un tic nervioso le palpitaba en el ojo derecho.



—El caso es… —continuó intentando hacer caso omiso—, que hay algo peligroso en la ciudad y debemos averiguar quién es.



—¿Debemos? Lo averiguaremos por separado, no pienso confabularme contigo.



Se removió inquieta. Notó un bulto entre sus piernas. «Pumpik». Se había olvidado de él.



—Admito que no soy de fiar —reconoció gesticulando con la mano. Su tono de voz era desapasionado y cansado—. Pero me encanta llevar razón. Si no quieres que mueran más débiles… quiero decir, humanos, deberías pensar en una alianza de paz.



Lena tragó saliva. Tenía razón. Quizás un periodo de paz le permitiría investigar los asesinatos sin tener que preocuparse por él. Escuchó a los inmortales acercándose de nuevo a su posición. No tenía tiempo, debía decidir rápido.



—Está bien. Dos semanas de tregua y eliminaremos al responsable de esto. Pero no podrás cometer ningún asesinato durante ese tiempo.



La sonrisa del hombre se volvió fina y cruel. Triunfante. Con su actitud, parecía un Dios de verdad. Lena desestimó la tentación de borrarle la alegría a puñetazos. El tipo sacaba lo peor de ella, un lado oscuro que desconocía tener.



—Hecho. Será un secreto, solo entre tú y yo. —Miró a sus pies donde Pumpik se encontraba en posición de ataque escuchando la conversación en un extraño silencio—. Bueno, y tu ondina.



—Mi ondina guardará el secreto —aseguró—. Y no pienses ni por un segundo que esto hará que me olvide de intentar matarte en cuanto tenga la ocasión —enfatizó señalándole con un dedo.



Ábalan le dedicó su mejor sonrisa y, sin responder a su amenaza, se dio la vuelta con intención de irse.



—Dale recuerdos a Sarah —soltó Lena con retintín.



—¿Sarah? —preguntó extrañado—. No está conmigo.



Desapareció un segundo antes de que los inmortales y la princesa llegaran al lugar dejando una ráfaga de aire a su paso. No alcanzaron a ver la figura del hombre que había estado junto a Lena.



«Sarah no está conmigo». ¿No la había traicionado por Ábalan? ¿Por quién entonces?



—¿Estáis todos bien?



—Ha sido difícil, pero a mí no se me resiste ningún bicho —dijo Cyril con pose altanera mientras giraba la daga entre sus dedos.



Lena tembló con una risa silenciosa ante la arrogancia del inmortal. Intentaba disimular, no quería que notaran que había pasado algo y que la sometieran a un tercer grado.



—Vámonos —ordenó Thea mientras comenzaba a andar de vuelta a casa.



Todos la siguieron excepto Eric que se quedó inmóvil mirando a Lena y Pum con el ceño fruncido.



—¿Ha ocurrido algo? —preguntó en un susurro grave que solo ellos escucharon.



Pumpik salió corriendo tras los demás dejando a Lena sola. «Traidor». El gesto hizo sospechar todavía más a Eric que alzó una ceja interrogante hacia la guardiana.



—Nada importante —balbuceó.



Se acercó a ella intimidándola con su presencia. Suspiró. Se había olvidado de lo bien que olía. Él alzó la mano para apartarle un mechón de pelo tras la oreja, lo que provocó que a Lena se le encogiera el corazón. Estar tan cerca de él era como jugar a un juego muy peligroso. Uno con fuego que la quemaría. Sentía su ardor y, sorprendentemente, no quería apartarse.



—Si fuera importante, ¿me lo dirías? —susurró con su rostro muy cerca de ella rozándole con su cálido aliento.



Sus palabras se mantuvieron en el aire dando la sensación de que la temperatura subía en la, ya de por sí, cálida noche. Lena aguantó la respiración mientras el vello de su nuca se erizaba. Estaban solos. Hacía mucho tiempo que él no se había acercado tanto a ella, ni la había tocado siquiera. No quería admitir lo mucho que le había echado de menos y tuvo que recordarse a sí misma que a veces lo odiaba, tanto que apenas podía respirar. Tan de cerca era imponente. Ella alzó la mirada y observó su rudo y, a la vez, hermoso rostro. Sus ojos eran, de lejos, su característica más arrebatadora. Un color miel dorado tan llamativo que no había visto nunca antes. Y esa forma de mirarla… como si quisiera traspasar la visión de su rostro y leer sus pensamientos más profundos. No podía ocultar esa mirada cuando se tocaban, ni siquiera con toda la angustia que los había embargado en las últimas horas.



Pero había algo más profundo en sus ojos, una expresión mezcla de hastío y dolor emocional. La angustia permanente que parecía seguirlo la abrumaba. Los crudos sentimientos los guardaba bajo esa fachada de control recia, lo que dificultaba que alguien pudiera ser consciente de lo que sentía. Mantenía esa agonía bajo control, en las sombras, sin que nadie más pudiera (o quisiera) darse cuenta. Pero ella lo había observado con detenimiento, ella lo sentía, había visto en sus ojos leves destellos de sufrimiento interno que lo convertían en el exterior en puro hielo. Nunca habían hablado de la causa. Y ella, no había preguntado. Por compasión o por miedo, no sabría decirlo.



Su mirada lo recorrió. Llevaba puesto su traje de caza: ropa deportiva negra. Él siempre iba cómodo y de oscuro para ocultar las manchas de sangre. La miraba en silencio con intensidad, alivio y… ¿anhelo? Lena no sabía cuánto tiempo llevaban así, perdidos el uno en el otro, como si en los ojos del otro fueran a encontrar las respuestas a todas las preguntas importantes de sus vidas. Había perdido la noción del tiempo. Quizás solo habían pasado unos segundos. Quizás, media vida. Eric puso la mano en la parte baja de su espalda, y ella se sorprendió de lo agradable que se sentía esa tierna caricia. No se apartó.



—¡Tortolitos, vamos! —gritó Cyril llamándoles a lo lejos y sacándoles de su ensoñación.



Lena carraspeó incómoda.



—Esto… nada importante.



Y salió corriendo dejándolo allí plantado, como la cobarde que se sentía.






Capítulo 11



—¡Ya estoy aquí! —dijo Tana sonriendo de oreja a oreja mientras sostenía en la mano un enorme bol de palomitas. Saltó sobre el sofá y dobló las piernas bajo las nalgas mientras se llevaba una palomita a la boca—. ¿Qué vemos hoy?



Lena sonrió al ver la estampa de su hermana tan feliz. Llevaba un pijama de unicornios y los calcetines de invierno rosa fucsia iban a juego con su atuendo. Las dos iban vestidas igual, solo que Lena prefería el color azul, a juego con sus ojos. Tomó un sorbo de coca-cola y le dio al play del mando.



—Pretty Woman —respondió sonriendo al ver la sorpresa en el rostro de Tana. Sabía que era fan de Julia Roberts y de sus películas románticas.



—¡Me encanta! —balbuceó con la boca llena de palomitas.



Era su noche de chicas. Todos los viernes hacían su peculiar noche de pijamas: comían palomitas, bebían refrescos y veían una película de comedia romántica. Era un cliché, sí, pero también era el momento más feliz y esperado de toda la semana.



Comenzaron a aparecer los créditos del inicio cuando a Tana le sonó el móvil que había dejado sobre la mesita del centro. Se desplazó para cogerlo y su sonrisa tambaleó. Fue solo un segundo. Lo suficiente para que Lena se percatara del fugaz cambio en su semblante.



—¿Quién es?



—Nadie importante. —La miró sonriendo mientras hacía un ademán restándole importancia—. Problemas de trabajo. Nada más.



Lena pausó la película y la miró preocupada.



—¿Ocurre algo?



—Ya te he dicho que no, ¡no seas pesada! —bromeó exasperada. Cogió el mando y volvió a darle al play evitando todo contacto visual con ella.



Lena entrecerró los ojos con suspicacia. Tana era buena mintiendo, una tramposa innata. Tenía bien perfeccionado el arte del engaño, todo lo contrario que ella, que era incapaz de disimular el nerviosismo ante la mentira. Miró a su hermana con fijeza intentando discernir por qué había reaccionado de forma tan rara. Por lo general, si no le apetecía responder a sus preguntas le soltaba alguna broma sobre su sobreprotección llamándola «Mamá Lena», pero si ocurría cualquier cosa grave siempre se lo contaba. Siempre. Tana era propensa a meterse en problemas, era atrevida y temeraria. En su trabajo como historiadora había pasado los límites legales en más de una ocasión y Lena siempre había sido testigo y salvadora, la voz lógica y racional de su conciencia. ¿Qué era tan grave como para no querer contárselo?



En un rápido movimiento Lena se abalanzó sobre el móvil de su hermana que había dejado de nuevo sobre la mesa de centro. Estaba invadiendo su intimidad y sobrepasando el límite de lo políticamente correcto, sí, pero era su hermana y tenía derecho a saber qué le pasaba.



—¡Eh! —gritó Tana abalanzándose sobre ella en un intento de quitarle el móvil—. ¿Pero qué bicho te ha picado, loca?



Las dos se enzarzaron en una lucha por conseguir su móvil. Cayeron del sofá chocando contra la mesita y todos los cuadernos de Tana cayeron al suelo esparciéndose por todas partes. Tana le arrebató el teléfono de las manos y le gritó:



—¡Mira lo que has hecho! —bramó indignada señalando el desastre—. No puedo creerme que te metas donde no te llaman. ¡Es mi móvil!



—Y yo no puedo creerme que tengas un problema y no quieras contármelo —respondió cabreándose ella también. No le gustaba ofender a su hermana ni que se enfadara con ella, pero tampoco que la engañara—. Cuéntame qué te pasa.



—La decisión es mía, no tuya. —La fulminó con la mirada mientras se agachaba a recoger el estropicio.



Lena la ayudó a recoger.



—Lo siento, Tana —suspiró resignada al cabo de unos segundos. Por suerte sus enfados duraban poco—. Dime al menos que no estás en peligro, por favor.



Tana alzó la cabeza y la miró comprendiendo su preocupación. Solo se tenían la una a la otra y era cierto que más de una vez le había dado motivos para pensar que su vida corría algún riesgo.



—Tranquila. No hay de qué preocuparse, es solo trabajo —afirmó más calmada—. Como mucho tendrás que sacarme del calabozo. —Le guiñó un ojo mientras intentaba aguantarse la risa.



—¿Otra vez? Tana, ya tienes pase V.I.P en comisaría —le reprendió simulando que se cabreaba de nuevo.



—Ya me he camelado a los polis, la próxima vez saldré pronto. —Esta vez no pudo dominarse y soltó una gran carcajada al ver la cara exasperada de su hermana.



Lena puso los ojos en blanco, sabía que estaba bromeando. Tana era así, incapaz de tomarse algo en serio por una vez en su vida. Bueno, eso no era cierto. Su trabajo lo vivía con pasión desmedida, hasta tal punto que cometía alguna que otra ilegalidad para evitar que grandes obras de arte acabaran en las manos equivocadas. Lo había dicho con guasa, pero era cierto que la policía la conocía bien. Ojalá ella misma sintiera el mismo fervor por algo en su vida. Cualquier cosa.



Terminó de recoger los papeles del suelo y se los entregó a su hermana, pero antes de soltarlos vislumbró un papiro antiguo escrito en una lengua extraña. Parecía arrancado de algún libro.



—¿Qué es esto?



—Cosas del trabajo. —Le arrebató la hoja con urgencia—. ¿Vemos la peli o no? —demandó cambiando de tema y dirigiéndose de nuevo al sofá.



Lena la observaba mientras daba al play de nuevo y comía palomitas como si nada hubiera ocurrido.



—Está bien. —Volvió para acomodarse junto a ella. Por hoy aparcaría el tema. Mañana volvería a preguntar.



Lena se despertó de golpe como si hubiera tenido una pesadilla. Sintió su corazón palpitando y el sudor bajando por su columna vertebral. No había sido el típico sueño con Tana en el que se imaginaba que seguía viva y volvían a tener una vida normal. No, no había sido ningún sueño, sino un recuerdo. Uno que había olvidado.



Su mente caprichosa había decidido que debía recordar aquella escena. De golpe. En un sueño. ¿Por qué?



Recordó que había notado rara a Tana y que se había hecho una anotación mental para preguntarle más adelante, pero se olvidó del tema en cuanto se habían ido a dormir aquel día. Su hermana volvió a ser la misma y Lena no volvió a indagar sobre su problema o su pergamino antiguo. Supuso que lo habría solucionado sin necesidad de acabar en la cárcel. Pero, ¿por qué lo había recordado? Algo le bloqueaba el pensamiento, sabía que había alguna cosa en aquella escena que no encajaba, que era importante, pero ¿qué?



Pensó, se concentró presionando sus sienes con dos dedos y cerrando los ojos a la vez. Esa escena había ocurrido unas pocas semanas antes de su asesinato. Cuando los policías la interrogaron tras su muerte, su mente no había recordado aquello, no le había dado importancia. Había supuesto que era algo del trabajo, pero ¿y si esa actitud estaba relacionada con Ábalan y su asesinato?



Agitó la cabeza para despejar la niebla que embargaba sus pensamientos. No tenía sentido que se obsesionase con ese recuerdo ahora, seguro que después de desayunar lo vería todo despejado. Además, hoy era un gran día, iba a sacar el “Mutus Liber” de la biblioteca secreta de Mazarino.



Se levantó de la cama y miró a su alrededor. Era temprano y unos tenues rayos de luz atravesaban la ventana iluminando la habitación que se encontraba pulcramente ordenada. Se duchó y vistió en tiempo récord con unos vaqueros y una camiseta ajustada de tirantes oscura. Se dejó suelto el cabello azulado y se pintó los labios de un rojo intenso. Echó un último vistazo al espejo y, tras revisar que estaba satisfecha con su aspecto, bajó a la cocina.



Iba bajando por las grandes escaleras de mármol pensando en dónde se habría metido el pumpik cuando lo olió. La mejor fragancia del mundo: dulce. La boca se le hizo agua pensando en los bollitos de chocolate que habría preparado para desayunar alguno de los dos inmortales. Eran grandes cocineros los dos y, como apenas dormían, se dedicaban a preparar grandes festines después de una noche de caza o vigilancia.



Lena llegó apresurada a la cocina mientras su estómago rugía con anhelo, pero se paró en seco al llegar a la puerta. En la mesa se encontraba sentado Eric. Solo. Sus manos comenzaron a sudar y su corazón palpitó más de lo necesario al recordar el momento íntimo que habían compartido la noche pasada. ¿Qué había sido aquello? ¿Un acercamiento? ¿Había intentado besarla o solo sonsacarle información? «Quizás firmemos la paz», se dijo.



Eric arqueó una ceja y se cruzó los brazos observándola como si supiera a la perfección lo que pasaba por la mente de la guardiana. «O quizás no». El guerrero le hizo un gesto para que se sentara frente a él, en silencio y con gesto contenido. Lena sintió calor en sus mejillas y procedió a obedecer evitando el contacto visual directo.



—Creo que tienes algo que contarme —soltó cruzando de nuevo esos poderosos brazos que ni siquiera la ropa podía esconder.



Su boca se secó. No podía hablar mientras sus ojos dorados estaban fijos en ella… esperando.



—No sé de qué me hablas. —Sus palabras se oyeron apresuradas.



La tensión en la mirada del inmortal era desgarradora. La escrutaba con una expresión tan endurecida que su inquietud alcanzó niveles insospechados.



—No sé si te has dado cuenta, pero tengo todo el tiempo del mundo. —Sonrió de medio lado con suficiencia.



Con nerviosismo, Lena desvió la mirada hacia la encimera de la derecha donde toda clase de dulces se encontraban allí en una exhibición tentadora: tartaletas de crema y chocolate, macarons, clafoutis, crème brûlée, profiteroles de nata y, su mayor debilidad, cruasans de chocolate y canela.



Lena sonrió con cariño sabiendo que lo había preparado Cyril, la conocía bien y sabía cuáles eran sus dulces favoritos. Cerró los ojos disfrutando del placer del olor y deseó tener a su amigo delante para comérselo a besos.



Sin decir nada se levantó a coger algunos pasteles que colocó con lentitud en un plato. Sentía la mirada penetrante del inmortal en el cogote y quería fastidiarlo por querer intimidarla con su prepotencia. Le gustaba poner a prueba su paciencia ahora que no podía ver su expresión malhumorada. «Cobarde».



Se giró de nuevo y le costó respirar con esa mirada ensombrecida que le dedicaba el inmortal por encima de su hombro. Parecía que todo el aire de la cocina había desaparecido.



Se sentó de nuevo frente a él ignorando su presencia. Gimió de forma inconsciente al mordisquear un bollito de canela y algunos granos se quedaron pegados en sus labios, lugar al que Eric prestaba especial atención.



—Esto es una delicia —gimió Lena con la boca llena y los ojos cerrados por el placer.



La mandíbula de Eric se tensó y sus ojos se oscurecieron.



—Vaya que lo es —admitió con un tono más grave del habitual.



—Puaj. —Pumpik apareció encima de la mesa dando una arcada y poniendo los ojos en blanco—. Idos a un hotel.



Eric le dirigió una mirada asesina.



—Tú también. Esta es mi casa, bicho.



—¿Bicho? ¿A quién llamas bicho, gruñón?



Lena dejó que discutieran mientras se centraba en su segundo cruasán. Aunque había suficiente comida como para alimentar a un regimiento, ella no tenía fin cuando se trataba de dulces.



—No perdamos más el tiempo. —Los interrumpió justo cuando Pumpik había convertido sus aletas en puños y hacía ademán de querer darle una paliza a Eric, que lo miraba con desdén—. Debo ir a la biblioteca de Mazarino a buscar el libro.



—No vas a hacer tal cosa. —Eric apretó todavía más los brazos y la miró entrecerrando los ojos, preparado para su represalia.



Lena lo fulminó con la mirada.



—Como he dicho, varias veces —recalcó—, nadie va a impedirme que lo haga. Hice un trato y cumplo con mis promesas.



—Me importan una mierda tus promesas —aseveró con voz cada vez más grave—. Vives en mi casa para que te protejamos y, como he dicho varias veces —imitó—, sacar ese libro sería una estupidez de tu parte.



«Adiós a la tregua», pensó Lena.



—Pues estás de enhorabuena porque en dos días volveré a mi piso y dejaré de ser una carga para ti —arremetió mientras apoyaba la espalda sobre el respaldo de la silla. Llevaba días pensando en cómo decirlo de forma civilizada. Adiós a sus buenas intenciones—. Ya no tendré que escuchar tus sermones y me quitaré estos grilletes invisibles que me has puesto. —Le enseñó las muñecas vacías.



Los ojos de Eric centellearon con un brillo peligroso. Lena pensó que debía verse así en la antigüedad ante sus enemigos, momentos antes de comenzar una batalla mortal. Él cerró los ojos e inspiró con fuerza en un intento de calmarse. Cuando abrió de nuevo los ojos, se inclinó hacia adelante y fijó su mirada dorada sobre ella.



—¿No confías en mí? —susurró.



Quería darle una respuesta negativa solo para fastidiar, para hacerle daño. Pero lo cierto era que no era verdad. Confiaba en él. Confiaría su propia vida en él. Eric y Cyril eran la razón por la que ella seguía viva. Había sobrevivido en numerosas ocasiones y solo podía agradecérselo a ellos.



—No —mintió.



Eric sonrió de medio lado y a Lena se le secó la boca. Se acercó a ella con lentitud mientras Lena agradecía tener una mesa entre ellos.



—Mentirosa.



Tragó saliva mientras sentía el corazón salirse de su pecho.



—Guau, menuda tensión… —dijo Pumpik mientras miraba del uno al otro como si fuera un partido de tenis—. ¿Queréis que os deje solos?



—Si —dijo Eric sin desviar la vista de los ojos celestes de ella.



—No —respondió ella a la vez manteniéndole la mirada.



—Vale, pues me quedo, je. Esta tensión se puede cortar con un cuchillo, ¿sabéis? Voy a hacerme palomitas, hablad más alto que no quiero perderme nada, je, je.



Pumpik dio un salto y se alejó a la encimera para prepararse su festín mientras Lena ponía los ojos en blanco.



—¿Y bien? —preguntó Eric impertérrito.



Se acercó todavía más. Todo lo que le permitía la mesa entre ellos.



—¿Qué quieres de mí, Eric?



Él suspiró y se pasó la mano por el rostro y el pelo. Tardó unos minutos en responder, ensimismado en sus ojos.



—Me aterra la idea de que te hagan daño, Lena. —La miró con tensión—. Aquí… con todos, estás a salvo.



—Soy consciente de ello —respondió con severidad—. Pero no pretenderás que me quede en tu mansión encerrada de por vida, recibiendo órdenes y escondiéndome de la muerte.



Él la miró atormentado, distante. Un músculo tembló en su mandíbula.



—¡Más alto! —gritó Pumpik desde lejos—. No os oigo bien —clamó mientras ellos lo ignoraban.



—Siempre voy a tratar de protegerte, te guste o no —dijo Eric tras unos segundos enfrascados en una lucha de voluntades—. Pero tienes razón. Te he privado de libertad.



Ella abrió los ojos atónita. Se quedó muda, no sabía qué responder a eso. Era la primera vez que escuchaba de su boca reconocer un error, quizás sí estaban avanzando hacia una nueva etapa de paz.



—¿Eso es una disculpa? —respondió finalmente.



Él suspiró y volvió a echarse hacia atrás con los brazos cruzados.



—No te vayas, Lena. —La observaba con intensidad—. Ódiame todo lo que quieras, pero quédate… por favor.



Ella asintió sin atreverse a hablar. Sentía una obstrucción inexplicable en la garganta. Por primera vez en semanas, estaba teniendo una conversación sincera y pacífica con él. Lo había echado de menos sin ser consciente de ello.



—Querías que te contara algo… —Él asintió en silencio. Lena se pasó la lengua por los labios y Eric siguió sus movimientos demorándose en ese lugar—. Estoy teniendo sueños… extraños —confesó cabizbaja.



—¿Qué quieres decir? —Se acercó de nuevo a ella con el ceño fruncido.



—Sueños de momentos de mi vida que no recordaba.



—¿Y qué has soñado? —Lena volvió a pasarse la lengua por los labios, nerviosa y le contó los dos sueños que había tenido mientras él la escuchaba con atención en silencio—. ¿Sarah fue tu niñera y te borró los recuerdos?



Ella asintió.



—Y el pergamino de Tana… estoy segura de que es importante.



—Cuando vuelvas de la biblioteca revisaremos sus cosas de nuevo.



Lena no pudo evitar que la comisura de sus labios se elevara. Le estaba dando libertad para ir a la biblioteca sin compañía, para decidir por sí misma. Era un gran paso para él ceder el control, darle el poder de decisión, dejar su preocupación en un segundo plano. «Revisaremos sus cosas». Había hablado en plural, estaba dispuesto a ayudarla, a firmar la paz. Un sentimiento que no quiso identificar comenzó a florecer en su interior, pero lo descartó con urgencia.



Una ráfaga de aire pasó por su lado moviéndole algunas hebras de pelo y haciéndole parpadear. Giró la cabeza para descubrir que el causante era Cyril, que se encontraba de pie junto a ella enderezando las solapas de su chaqueta de cuero.



—Hola, mon amour —ronroneó mirándola—. Gruñón —dijo saludando a Eric con una inclinación de cabeza de lo más sarcástica.



Cy era un espectáculo andante. A Lena no le sorprendía cómo había convertido en un arte su capacidad de enfurecer al otro inmortal. Sus ojos azules brillaban con diversión e ignoraron la mirada ofuscada de Eric.



Lena se puso en alerta al ver el resplandor granuja de su mirada. Alguna trastada tramaba.



—¿Interrumpo algo? —preguntó con una sonrisa traviesa pegada a sus labios sabiendo que la respuesta era afirmativa. «Idiota». Lena intentó no sonreír sin demasiado éxito.



—No —gruñó Eric con severidad.



—Ya te digo yo que sí —chilló Pumpik subiéndose de nuevo a la mesa—. No sabía si estaba viendo la película de Pearl Harbour, Apocalisis o El diario de Noa, je, je. ¡Qué intensidad la de estos dos!



Cyril soltó una risotada bravucona y Lena le dedicó una mirada exasperada, mientras contenía una sonrisa en un intento de parecer la única persona cuerda de esa casa.



—¿Qué quieres? —preguntó a Cyril que los miraba sonriendo mientras devoraba un bollito de chocolate.



—Quiero saber la verdad —respondió risueño el inmortal con la boca llena. Señaló a ambos con un dedo acusatorio mientras continuaba masticando—. Noto el ambiente muy tenso. Pumpik, ¿tú lo notas?



—Ay, ay, ay, madre mía, ¿que si lo noto? ¡Estoy hiperventilando! —El bichito se había sentado en la mesa y se abanicaba con una servilleta de forma exagerada—. En serio, ¡yo, me muero!



Lena puso los ojos en blanco y no pudo hacer otra cosa más que sonreír ante sus payasadas. Siempre tan dramático. Se levantó apoyándose sobre la mesa.



—Me encantaría quedarme en vuestra agradable compañía, pero tengo cosas que hacer.



Cyril alzó una ceja y dibujó una sonrisita canalla.



—Límpiate, anda. —Le hizo un gesto para que se limpiara la barbilla.



—No tengo nada en la cara, tonto —protestó. Pero se limpió bien con la servilleta por si acaso y él se rio con ganas al verla.



Lena lo ignoró tomando su bolso e hizo un gesto a Pum para que la siguiera. Antes de salir se acercó a Cyril y le dio un beso en la mejilla.



—Gracias por los dulces.



Y se fue sin mirar atrás mientras dos inmortales la observaban con atención. Uno, con una sonrisa; el otro, con los labios fruncidos.






Capítulo 12



Lena entró por la puerta secundaria que daba acceso a la sección secreta de la biblioteca de Mazarino tras pedirle a Pumpik que esperara fuera. Eric le había mostrado este lugar cuando descubrió que era una guardiana, y ella había pasado largas horas allí estudiando los libros secretos de los mundos de los elementos. Hasta aquel día en el que había sido atacada por unas gargouilles en la puerta y Sarah había acudido en su rescate mostrándose como lo que de verdad era: un ángel.



Mientras se adentraba por el estrecho pasillo levemente iluminado, volvió a observar fascinada el lugar: las paredes estaban decoradas con cuadros preciosos de todos los tamaños. Parecía que no hubiera pasado el tiempo, de sus techos altos colgaban lámparas de tipo candelabro y, éstos, se sostenían sobre el suelo con enormes columnas ornamentales.



Una vez recorrido el pasillo, se internó en una sala de recepción enorme que daba acceso a seis estancias más donde se guardaban los mayores secretos de la humanidad. Era como la biblioteca de Alejandría, pero del mundo sobrenatural. En la habitación hacía un calor sofocante, no había ventanas y parecía que aire acondicionado tampoco. En el centro, había un enorme mostrador en el que se encontraba la mujer demonio que tantos quebraderos de cabeza le había dado hacía unos meses, cuando Lena acudía a diario para estudiar e investigar sobre su nuevo mundo.



La mujer era una criatura de fuego irritante que vivía en un estado de furia permanente, aunque según Eric, no era peligrosa. Se encargaba de salvaguardar toda la documentación que allí se almacenaba en secreto, incluso para las criaturas de los elementos. Lena se acercó a ella y la observó más de cerca. Llevaba el pelo blanco recogido en un moño alto y usaba unas gafas antiguas que estaban a punto de caerse de su larga nariz. Estaba cabizbaja atenta a sus papeles con expresión iracunda. A pesar de que era evidente que notaba su presencia no levantó la mirada para atenderla.



Lena carraspeó y la mujer la miró de reojo con obvio desdén.



—¿Sigues viva? —preguntó con una mueca de desagrado sin mirarla directamente, como si fuese un insecto al que valdría la pena erradicar. Soltó una risa gutural por lo bajo por alguna broma que no dijo en voz alta.



—Yo también me alegro de verte… esto… ¿Cómo te llamas? —preguntó en tono musical intentando sonar amable.



Lo cierto era que la mujer era tan antipática que le producía cierta aversión cada vez que se la encontraba, pero no tenía más remedio que lidiar con ella si quería acceder a la documentación prohibida. Por algún motivo extraño, la mujer era compinche de Eric y eso beneficiaba que la ayudara. Aunque con desgana y malas palabras.



—No te importa —gruñó mientras sus ojos se volvían por completo del color del fuego.



Lena dio un paso atrás, asustada. Ahora recordaba por qué le había puesto el apodo de demonio.



—Solo… solo quería ser amable. —Su tono apaciguante calmó a la mujer que volvió a un estado de humanidad normal.



—Soy Ithabel —confesó con voz ronca—. Y como se lo cuentes a alguien te arrancaré las entrañas y se las daré de comer a los cerdos.



Lo dijo con tanta ira que Lena dio otro paso atrás. Comenzaba a arrepentirse de haber vuelto a la biblioteca. Tragó saliva con sonoridad e hizo acopio de valentía para preguntarle por el motivo que la había traído hasta aquí.



—He venido buscando un libro concreto. —No se atrevió a pronunciar su nombre por miedo a que le prendiera fuego con una sola mirada.



Ithabel, enfrascada de nuevo en sus papeles, bufó con condescendencia y se mantuvo en silencio como si dedicarle unas palabras para responder fuese demasiado digno para ella.



—¿Tratas así a todos los visitantes? —respondió Lena en un alarde de valentía sintiéndose algo ultrajada por el trato que estaba recibiendo.



—Si son igual de idiotas que tú, sí —expresó sin el más mínimo remordimiento por tanta falta de educación.



Lena sabía que las criaturas del fuego, al contrario de lo que pudiera parecer, eran una de las especies más benevolentes con los humanos. Aunque no se les conocía precisamente por su amabilidad. Eran especies solitarias, odiaban las interacciones sociales y, esta mujer en particular, se encontraba en el extremo de la escala del odio hacia las personas ajenas. En especial con la guardiana.



Lena decidió hacer caso omiso a sus insultos, no iba a darle el gusto de ponerse a su bajo nivel de educación.



—Quiero el libro Mutuas libertad, o algo así—exigió con una seguridad que no sentía.



Ithabel alzó la cabeza de golpe y la miró con los ojos abiertos con exageración. «Bien» pensó Lena conteniendo una sonrisa, por fin tenía toda la atención de la mujer puesta en ella. Su cara pasó del asombro a la rabia en apenas unos segundos. Tenía tantos cambios de humor que en dos minutos de conversación Lena creía haber hablado con multitud de personas diferentes.



—Has tenido suerte de no provocar el fin del mundo con tu estupidez, todavía… —escupió con desdén—, y ¿ahora quieres el maldito Mutus Liber? ¿Estás loca, niña? —bramó con los ojos inyectados en sangre de nuevo.



—Lo necesito para Caelum —confesó Lena sin saber por qué. No tenía que darle explicaciones y, sin embargo, sentía que empequeñecía ante esta mujer que le gritaba e insultaba como si fuera tonta. Se sentía insignificante, necesitaba excusarse. Muy dentro de ella, quería ser aceptada por todos aquellos que la juzgaban sin conocerla. Por todos los que pensaban que no era digna de ser guardiana.



Ithabel volvió a sorprenderse. Lena no creía que pudieran abrirse tanto los ojos.



—No puedes dárselo, guardiana. —Se levantó de su asiento y le cogió con rapidez el brazo—. Nadie puede tener ese libro —susurró con voz de ultratumba.



No era una voz humana, sino una voz doble, con eco y siniestra que provocó que un escalofrío recorriera todo su cuerpo.



—He hecho un trato con él —justificó sintiendo el dolor del apretón en su brazo—. Mi vida y la de mis amigos a cambio del libro.



—Has hecho un trato estúpido, niña —siseó soltándola de golpe.



Lena sintió la ira crecer en su interior. Odiaba que la tomaran por una estúpida, ella solo había jugado sus cartas lo mejor posible. Quería salvar el pescuezo y, si para ello tenía que hacer un trato con el diablo, lo haría sin remordimientos. Se sorprendió pensando como Tana, cuya ideología de vida siempre había reprochado. «El fin justifica los medios». La existencia se veía desde otra perspectiva cuando veías la cara a la muerte, cuando debías proteger a tus seres queridos. Cuando tu interior se llenaba de ira y venganza.



—Haré lo que sea necesario para proteger a mi nueva familia. Te guste o no —aseveró—. ¿Cómo puedo encontrar el maldito libro?



La mujer frunció los labios y entornó los ojos.



—Caelum es el más poderoso de los cuatro reinos. No puede poseer un objeto tan valioso y peligroso para la humanidad. Nos condenarás a todos —repuso con calma. En su voz se podía notar un deje de lamento y súplica.



—Dónde. Está. El. Libro —exigió entre dientes. Apretaba los puños a los costados preparada para quemar el lugar si hacía falta. Necesitaba ese libro y nadie le iba a impedir conseguirlo.



Los puños de Lena se iluminaron y sin dejar de mirar a Ithabel, que seguía de pie, el mostrador comenzó a vibrar arrancando los tornillos que lo anclaban al suelo, uno a uno. De los ojos de la mujer refulgió fuego, pero no se movió, no iba a ser tan estúpida de enfrentarse a la guardiana.



—Has cambiado —señaló al ser consciente de que ya no estaba frente a la chica inocente e indefensa que conoció hacía unos meses. Esta mujer era más fuerte y no iba a dejarse amedrentar tan fácilmente. Volvió a su estado humano para dar a entender que no iba a luchar contra ella.



—Eso me han dicho —reveló con contundencia la guardiana. Se obligó a calmarse y todo volvió a la normalidad en un segundo, como si no hubiera pasado nada, como si no hubiera estado a punto de hacer estallar la biblioteca con todo el mundo dentro—. El libro. Por favor.



Ithabel asintió con un brillo leve de admiración en sus ojos. Todavía le quedaba mucho para llegar a ser la guardiana que dictaba su destino, pero había dado grandes pasos para conseguirlo. Pasos de gigante. Quizás, su juicio inicial contra ella había sido erróneo.



—Por aquí. —Le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera.



Entraron en la sala central de la izquierda, una de las habitaciones en las que más tiempo había pasado Lena estudiando hacía unas semanas. Ithabel movió uno de los libros del último estante y una puerta secreta se abrió tras la enorme estantería de la pared.



Lena se quedó pasmada, nunca habría imaginado que había más salas aparte de las seis visibles. La mujer fijó la mirada en la suya haciéndole un gesto con la mano para que pasara. Lena no se atrevió, no se fiaba de ella.



—Tú primero —respondió a su gesto.



La mujer, que intentaba disimular la furia que le provocaba esta situación, se irguió y pasó frente a ella. Lena atravesó la puerta para seguirla y se quedó paralizada ante lo que vio. Se encontraba en una biblioteca enorme, mucho mayor que la sala de la que provenía. Mayor incluso que la propia biblioteca de Mazarino abierta a los visitantes.



—Dios mío —susurró.



Ithabel alzó una ceja con suficiencia, abrió la boca para objetar algo, pero al segundo la cerró de golpe con arrepentimiento. La guardiana la ignoró y dio un vistazo a su entorno. La sala era rectangular y había varias mesas alargadas en todo su recorrido central. Todas las paredes estaban llenas de libros sin dejar un único hueco libre y algunas lámparas de cera antigua iluminaban con escasez la zona. No parecía que la electricidad moderna hubiera llegado a aquel lugar.



—Siéntate en alguna mesa y llámalo.



Lena se volteó hacia la mujer con los ojos abiertos de la estupefacción.



—¿Llamarlo? Así, ¿sin más?



Ithabel asintió solemne.



—Di su nombre y vendrá a ti. Permanece escondido por aquí, nadie puede verlo. Solo aparece si una guardiana lo llama.



Lena tragó saliva e hizo lo que le pidió. Se sentó en la mesa más próxima a la puerta y lo llamó.



—Mutus Liber —susurró con temor a lo que pudiera aparecer. De repente había perdido toda su beligerancia. Toda la fuerza que había tenido hacía unos momentos se había esfumado con dos palabras.



De golpe, el ambiente se enrareció provocando una ráfaga de aire viciada que le impedía respirar con normalidad. Lena se llevó las manos a la garganta que comenzaba a picar mientras sus ojos llorosos miraban a Ithabel que no parecía estar siendo afectada. Una ola de oscuridad la envolvió y antes de que pudiera gritar una caja antigua apareció ante ella. El entorno volvió a la normalidad en un abrir y cerrar de ojos, y Lena se quedó pasmada mirado la maravillosa caja que había aparecido de la nada. «Ha funcionado».



La mujer demonio la miraba a cierta distancia con reticencia frotándose las manos con nerviosismo, aunque no podía evitar alargar el cuello con curiosidad para observar el objeto ancestral que estaba sobre la mesa.



La caja era de madera artesana tallada a mano, debía tener miles de años, sin embargo, parecía ser nueva, de estilo vintage. En sus laterales había tallados unos intrincados símbolos de los cuatro elementos, y en su tapa un elaborado árbol de la vida con unas palabras en una lengua desconocida. Era el objeto más maravilloso que había visto nunca. Una sensación de enorme fascinación la embargó, no sabía si por su belleza o por la historia de sus antepasados ahí contenidos.



Sentía el poder que emanaba de su interior. Había un candado que no se abría con llave, sino que disponía de un hueco justo para colocar un dedo. «¿Con huella dactilar?» pensó Lena con el ceño fruncido.



—Sangre —respondió Ithabel a su pregunta silenciosa.



Lena la miró con sorpresa. «¿Sangre?». Claro, las criaturas se identificaban entre sí por su sangre, por eso la suya era tan importante. Se miró un dedo pensando en cómo iba a hacerse sangre y en que cortarse iba a doler. Tenía pánico al dolor. Más que a la muerte. Cerró los ojos para evitar que el mundo diera vueltas y se obligó a sí misma a mantener la calma. Era solo un pinchacito.



Y después de abrir la caja, ¿qué? Tenía miedo de lo que pudiera encontrarse. ¿Y si todos tenían razón y provocaba una guerra mayor a la que se avecinaba? ¿Valía la pena el riesgo con tal de salvarse el culo? «Lo hago para salvar a mis amigos», se recordó. Caelum había prometido dejarlos en paz si le entregaba el libro, pero ¿y la humanidad? ¿Correría peligro si el príncipe se apoderaba del libro? Las dudas comenzaban a embargarla y le oprimían el pecho, sus amigos sabían defenderse y tenían poderes; los humanos, no.



Abrió los ojos de nuevo, lo abriría. Estudiaría su interior y luego tomaría una decisión. Tomó uno de los pendientes que colgaban de su oreja y con rapidez lo pinchó sobre su dedo índice antes de arrepentirse de su arrebato de osadía. Lo colocó justo en la ranura de la caja y de repente sintió un calor que comenzó a quemarle y subir por su mano.



De la nada, una luz dorada comenzó a brillar entre sus dedos y se expandió con lentitud, desde el dorso de la mano derecha hasta el antebrazo, dejando un rastro de quemazón. Una marca apareció en su piel provocándole un cosquilleo que le quemó y, cuando desapareció el fulgor, Lena pudo observar un dibujo grabado en negro con un fondo púrpura: Un rombo en cuyo centro se encontraba una estrella de David, y en sus cuatro puntas el símbolo alquimista de cada elemento. Lena conocía bien ese dibujo: lo había visto en el cuaderno de notas de Tana. Pero no sabía qué podía significar en su conjunto.



Se quedó absorta mirando fijamente su piel enrojecida, observando la marca cuyo escozor iba desapareciendo de forma paulatina.



—Espero que esto no sea un tatuaje permanente —masculló indignada.



Ithabel se acercó con curiosidad y jadeó cuando vislumbró con claridad el dibujo. Dio un paso atrás trastabillando con sus propios pies y con los ojos muy abiertos. Lena la miró desconcertada ante la poco habitual actitud de la mujer demonio y entrecerró los ojos con sospecha.



—¿Sabes lo que es?



La mujer asintió sin desviar la mirada de aquel dibujo, como si al hacerlo fuera a provocar el mayor de los desastres.



—El símbolo de… —Su voz era entrecortada. Se llevó una mano a la garganta y tragó saliva con fuerza.



Lena enarcó una ceja a la espera de una respuesta completa. Observó de nuevo el tatuaje. Aunque no entendía lo que significaba, era bonito. Tenía un leve brillo como las estrellas titilantes en la oscuridad de la noche. No era especialmente fan de los tatuajes, pero este la fascinaba, como todo lo que tenía que ver con el libro.



«El libro». Se había olvidado de él. Miró la caja y la cerradura estaba abierta. Abrió la tapa con cuidado y dentro encontró lo que tanto anhelaba: El Mutus Liber.



—Lo has encontrado. —Una voz profunda le llegó a través de la puerta abierta.



Se giró con sobresalto y sus ojos se hundieron en una mirada negra como el carbón que brillaba de emoción.






Capítulo 13



Lena observó con cierto placer como Ithabel dio un salto para alejarse del hombre que había aparecido a su lado. ¿Era cruel alegrarse de que la odiosa mujer estuviera pasando un momento incómodo? Definitivamente, sí. Se sorprendió a sí misma por lo poco que le importaba.



—¡No puedes estar aquí, Caelum! —bramó la mujer con los ojos ardiendo de fuego.



El hombre, que estaba apoyado en el marco de la puerta, desvió la mirada hacia la mujer demonio con expresión de hastío.



—¿Vas a echarme, Ithabel? —preguntó con provocación.



«¿Se conocen?».



—Tengo potestad para hacerlo —aseveró—. Ningún príncipe puede entrar en estos dominios, es terreno neutral.



—Pero tú no dirás nada, ¿verdad? —En sus ojos apareció un brillo peligroso que dejaba muy clara su amenaza.



Ithabel se giró con brusquedad hacia Lena y echó fuego por los ojos. Literalmente.



—Todo esto es culpa tuya —la acusó señalando con un dedo—¡Vamos a morir todos!



Acto seguido se fue con rapidez mientras mascullaba y dejaba un rastro de humo en el suelo. Sus pies ardían de la ira contenida. «Suerte que no nos ha quemado a todos», pensó Lena con ironía.



Caelum la observó con lentitud, con cautela, como si estuviera evaluándola. Lena sintió arder las mejillas. «Estúpida», se recriminó.



Sus miradas se cruzaron.



Diminutas chispas de fuego bailaron en sus ojos negros, lo que la hizo desear desviar la mirada hacia otro lado. La observaba como si fuese un increíble tesoro.



—¿Cómo has entrado? —preguntó, nerviosa. La puerta de entrada era secreta, y había varias alarmas que alertaban de intrusos no bienvenidos.



—Uno tiene sus trucos —respondió elevando un hombro para restarle importancia. Su voz eran tan grave y potente que podría traspasar todas las paredes del mundo.



Se irguió y comenzó a acercarse a ella con ese movimiento burdo que lo caracterizaba. Se había recogido el pelo central en unas trenzas hacia atrás, lo que permitía ver su tatuaje lateral, una especie de dragón que seguía la forma de la oreja. Llevaba pendientes nuevos que cubrían todo el cartílago y un arete en la nariz que le daban un aspecto más temerario que cuando lo conoció. Su camiseta de manga corta nueva, pero de estilo desgastado, dejaba entrever los músculos tatuados que había debajo. No llevaba armas visibles, pero Lena pensó que no las necesitaba, era el típico tipo que se encontraría por la calle y la haría querer cambiar de acera.



Se sentó a su lado y detuvo sus ojos en ella, cerca. Demasiado cerca. Lena luchó contra el impulso de dar un paso atrás y le sostuvo la mirada en su lugar. Una tormenta rugía dentro de esos ojos. Era como presenciar el baile de unos relámpagos en el cielo de la noche más oscura. El vello de su nuca se erizó, no sabía si por miedo o por emoción.



—¿Vas a abrirlo? —Le ofreció una sonrisa que haría que más de uno saliera corriendo.



Se inclinó hacia ella, permitiendo que la luz de las velas le iluminara el rostro. Su mirada era directa, y no era fácil seguir mirando esos ojos. Lena se obligó a despertar de la hipnosis que parecía ejercer en ella. Carraspeó decidida a no ceder al miedo.



—¿Y si no lo hago…? —balbuceó.



La mirada penetrante del hombre se hizo insoportable.



—Puedo hacer que supliques para que te deje abrir el libro—amenazó con un gruñido bajo.



—No pareces del tipo de hombre que se ensuciaría las manos —susurró.



Se sorprendió por expresar sus pensamientos en voz alta. Él también la miró con los ojos ligeramente sorprendidos y los músculos de su mandíbula crispados. Lena alzó las manos en señal de rendición.



—Está bien. Lo haré.



Miró el libro consciente del fuego que bullía en los ojos de su acompañante. La tapa parecía encuadernada en piel y tenía dibujado el mismo símbolo que había aparecido en su antebrazo. No pudo evitar desviar su mirada a su nuevo tatuaje, ¿qué significaría? Caelum la observaba con atención.



—Es el símbolo de las guardianas —le explicó ante su expresión de confusión—. El libro te lo ha otorgado al darle tu sangre.



—Parece que sabes más de lo que decías —objetó.



—Todo el mundo sabe lo que significa ese símbolo. —La miró con una ceja enarcada y una expresión de indolencia—. Menos tú, al parecer.



Lena se giró hacia él como impulsada por un resorte, aunque trató de disimular su sorpresa. «Todo el mundo lo sabe, menos tú». Siempre la misma frase, siempre los mismos hechos. Se sentía como una tonta que no se enteraba de nada. Respiró hondo y trató de mostrarse indiferente. Alzó las cejas invitándolo a decir más. Él dibujó una leve sonrisa ladeada.



—El libro ha dado permiso a tu sangre para que puedas leer y ver todo su contenido. Sin excepciones —explicó con voz suave y vibrante. Acercó el rostro hacia ella provocándole una sensación de vértigo por la cercanía—. Eres oficialmente una guardiana.



Un escalofrío la recorrió de cuerpo entero, aunque no por sus palabras. Se limitó a mirarlo fijamente unos segundos, perdiéndose en la intensa oscuridad de sus ojos que resplandecían al verla, como si le gustara lo que veía. Sacudió la cabeza para volver a centrar su atención en el libro. «Céntrate, Lena». Puso la palma de la mano sobre la tapa, siguiendo con el dedo índice los bordes del dibujo.



—¿Por qué se ha asustado Ithabel cuando lo ha visto? —preguntó en un tono tan bajo que no estaba segura de que la hubiera escuchado.



—Representa el poder de los cinco elementos, incluido el éter —explicó cerca de su oído, en el mismo susurro que había empleado ella. Su aliento caliente le erizó el vello de la nuca—. También el poder de la luz y de la oscuridad. Todo. Ahora tu poder ya no tiene límites. —Se acercó todavía más junto a su oreja y Lena intentó que no se notara que tenía que respirar despacio para controlar sus latidos—. Solo los que tú te pongas a ti misma.



Lena lo miró de reojo sin atreverse a mirarlo directamente.



—Pero yo no sé utilizar esos poderes.



—Lo sabrás. —Elevó los hombros con indiferencia y se apartó de ella permitiendo que pudiera volver a respirar con normalidad—. Solo es cuestión de aprender. —Hizo un gesto con la cabeza señalando el libro—. Ahí encontrarás tus respuestas.



Lena tragó saliva y carraspeó, preparada para enfrentarse al contenido de ese libro junto al bárbaro que estaba sentado a su lado. Con mucho cuidado y delicadeza, abrió la tapa desde el extremo inferior. Observó que había muchos símbolos dibujados con pintura artesanal en cada hoja, similares a pergaminos antiguos. Había hechizos y recetas para crear o invocar, la mayoría en lenguas desconocidas para ella. Parecía un libro de brujería. «¿Por qué dicen que es tan peligroso?». De vez en cuando miraba de reojo a Caelum, que observaba con fascinación todo lo que iba apareciendo al pasar las hojas. Movía las pupilas con rapidez como queriendo memorizar todo lo que leía. Se podía ver en sus ojos la apreciación que sentía por la valía del objeto.



Lena redujo la velocidad al pasar las hojas, por el miedo a que se rompieran. Eran realmente hermosas y delicadas. Se paró en una hoja que representaba el dibujo de una mujer con una bola de luz en una mano, y otra bola de agua en la otra.



—Caelena —leyó.



Era el título de la hoja. Pasó el dedo bordeando el dibujo. Caelum gruñó. Ella desvió la mirada hacia él, que mantenía los ojos fijos e hipnotizados sobre la hoja.



—¿La conoces?



Él la miró entonces, de forma tan intensa que parecía poder leer sus pensamientos. Asintió.



—No entiendo la lengua con la que está escrito, pero reconozco ese nombre —confesó.



—¿Y quién es? —preguntó sin poder evitar su curiosidad.



—Una leyenda urbana… o eso creía… —Hizo una pausa—, continúa.



Lena quiso seguir preguntando. Las respuestas de Caelum eran vagas y poco informativas. Eso la exasperaba, pero era cierto que no eran amigos y que él estaba ahí para llevarse el libro no para darle una clase magistral. No era tonta, por la expresión en su rostro, Lena supo que no debía insistir.



Continuó pasando hojas con lentitud observando cada minucioso detalle.



—Espera —exclamó de golpe sujetándole el brazo con el que estaba pasando las hojas—. ¿Qué es eso? —preguntó señalando la unión de las páginas.



—Parece que alguien ha arrancado una hoja —determinó Lena pasando el dedo por el papel resquebrajado.



Caelum frunció el ceño.



—Eso no es posible. El libro tomaría represalias contra quien atentara contra él.



Lena volteó la cabeza para mirarlo de frente.



—¿El libro puede hacer eso? —No podía disimular en su voz la sorpresa. Demasiadas noticias extrañas por un día.



—Ya te he dicho que el libro te ha aceptado. También puede rechazarte —respondió con una sonrisa bailando en sus labios. Parecía divertido con la reacción de la guardiana.



«Quizás no sea tan peligroso como lo pintan».



Lo miró durante un instante. Le estaba clavando tanto los ojos que casi sentía ese negro intenso oscureciendo sus neuronas. Se giró hacia el libro cortando el contacto visual con brusquedad, y volvió a tocar el trozo de papel roto que quedaba unido al libro. En ese instante, su tatuaje comenzó a brillar en pulsos, al igual que la herramienta del agua que mantenía oculta en su sujetador. No se había atrevido a dejarla en su habitación. Ambos, comenzaron a quemar sobre su piel, cada vez más, y Lena no pudo evitar soltar un jadeo de dolor.



Caelum la miró con el ceño fruncido y un deje de preocupación. Él solo veía el tatuaje enrojeciendo la piel de la guardiana. Era evidente que no esperaba que ocurriera esto.



—¿Qué está pasando?



Lena se frotó con disimulo el pecho. Lo sentía. Un poder inimaginable que surgía a través de ella conectándose al libro. Cerró los ojos y se dejó llevar. Una corriente eléctrica circuló por todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo, llenándola de poder. Ya no sentía el dolor de la quemazón, otro sentimiento más grande se apoderaba de ella. De repente, notó como si el suelo hubiese desaparecido y ella pudiera flotar, sobre el espacio y el tiempo, a su antojo.



Y entonces lo vio, la mano que en una época pasada había arrancado esa hoja con consecuencias fatales. Vio cómo se desintegraba y, después, todas las manos a través de las cuales había pasado a lo largo de los años. Lo veía como en una película a cámara rápida, como si ella fuera un fantasma que flotaba alrededor de esas escenas del pasado. Hasta que apareció: la última persona que había estado en su poder.



Lena abrió los ojos de golpe volviendo de su trance. Jadeó con fuerza, tenía dificultades para respirar. Luchó para tomar aire, una única respiración profunda. Arrastró la silla hacia atrás y se llevó una mano a la boca, incapaz de controlar el shock que le había producido la última imagen de su visión.



El príncipe la miraba con seriedad, inmóvil y con el ceño fruncido. La observó en silencio unos minutos, conectando sus miradas, como si notara que eso era precisamente lo que necesitaba ella. Lena se perdió en las profundidades oscuras de sus ojos, tenía el corazón tan acelerado que le sorprendía que él no estuviera escuchando con claridad sus latidos. Quizás, su silencio era indicativo de que sí los oía.



—Dios mío —murmuró sin apartar la mano de la boca.



—¿Qué ha pasado? —Su tono era severo y preocupado a la vez.



—Sé dónde está esa hoja. —Miró al libro perdiéndose en los recuerdos, todavía conmocionada por el hecho de haber podido viajar por retazos del pasado. Luego pensaría en todo eso. Caelum la estudiaba en silencio, esperando a que continuara—. Esa hoja… la tengo yo.



—Ahora sí que me tienes intrigado, guardiana —respondió con curiosidad. Se cruzó los enormes brazos y se apoyó en el respaldo de la silla realizando un ademán con la mano para que ella continuara con la historia.



«Mierda». No tendría que haber hablado en voz alta. Había sido la conmoción la que había hablado por ella. Sí, eso era. No había pensado en que tenía delante a un príncipe obsesionado por coleccionar objetos valiosos. Por supuesto que querría también esa hoja suelta.



Le sostuvo la mirada dispuesta a no contar nada más, pero su oscura mirada se hundió en ella. Una expresión que comenzaba a resultarle familiar y que ya no le provocaba ningún miedo, sino un cosquilleo en su vientre. Sin saber por qué, le contó:



—Cuando murió Tana, encontré esa hoja entre sus pertenencias, pero no sabía que pertenecía a este libro —confesó a la vez que recordaba el momento en el que la había encontrado junto a Eric y Cyril, y ninguno había conseguido traducirla. «También es la hoja de mi sueño», recordó.



—No te preguntaba por eso, sino por ti. ¿Qué te ha pasado hace un momento? —La miraba con intensidad, como si quisiera ver a través de ella.



Lena se estremeció. Este hombre era un cazatesoros, ¿cómo no iba a preguntar por la hoja perdida del libro más importante de la historia? No era posible que se estuviera preocupando por ella. Todo el mundo le había advertido de lo peligroso que era, incluso su apariencia le hacía parecer un bárbaro de las cavernas. Sin embargo, ahí estaba, preguntando por cómo estaba ella. «Quizás se lo ha pensado mejor y quiere volver a secuestrarme para tenerme como parte de su colección de tesoros».



—Eh… —Buscó algo que decir que no fuera una mentira demasiado evidente. Quería contarle algo sin importancia para desviar la atención de ella, pero era incapaz de mentirle. A decir verdad, era incapaz de mentir a nadie. Tenía un serio problema con las mentiras—. Solo… no sé… he visto retazos del pasado de gente en posesión de esa hoja, hasta llegar a mí.



Caelum no reaccionó, no dijo nada ni movió un solo músculo de su cuerpo, salvo la mandíbula que apretaba con fuerza. Continuaba cruzado de brazos mirándola muy seriamente.



—Acabas de viajar en el tiempo. —No era una pregunta, sino una afirmación seria y contundente.



Su expresión era tan neutra que Lena no sabía qué pasaba por su cabeza. ¿La iba a secuestrar o no? Ella no quería llamar su atención. Esa mirada penetrante comenzaba a ponerla de los nervios. Se frotó las manos sintiéndose un poco insegura.



—No —respondió demasiado deprisa—. Solo ha sido una visión.



Él asintió. Descruzó los brazos y se inclinó con lentitud hacia delante apoyando los antebrazos en las rodillas, pero sin perder el contacto visual con ella.



—Una visión real de algo que ocurrió en el pasado… Un viaje en el tiempo.



Ella agitó la cabeza en negación dispuesta a contradecirle, pero él se adelantó:



—Cada vez me resultas más interesante, guardiana. —Lena se obligó a respirar. Esa forma en como lo había dicho… Él señaló el libro con la cabeza—. Guárdalo de nuevo. Tienes más poderes de los que creía y podría resultar peligroso. —La miró de nuevo con un brillo intenso en la mirada—. Aprende a controlarlos primero antes de hacernos volar por los aires a todos.



«¿Eso es una broma?». Nunca hubiera pensado que un tipo con pinta de pirata intentase bromear con ella, en especial delante de un objeto valioso que quería y deseaba más que a nada en el mundo. Lena frunció el ceño.



—Has dicho que el libro me dará las respuestas para aprender a usar mis poderes.



—Sí, para aprender a usar los poderes de una guardiana. —La miró ladeando las comisuras de la boca—. Pero viajar en el tiempo no es un poder de guardiana.



—¿Qué? —exclamó en un murmuro apenas audible. No podía ser—. ¿De dónde sale entonces ese poder? A lo mejor no ha sido un viaje en el tiempo, a lo mejor solo ha sido una alucinación, o una premonición. He soñado despierta muchas veces. Quizás ha sido el poder del libro, no mío. O puede que haya sido el tatuaje, o la her… —Se calló de golpe sin terminar la frase.



Era consciente de que había cogido carrerilla, y cuando eso pasaba es que estaba demasiado nerviosa. Decidió parar antes de hacer el ridículo. O de confesar lo que llevaba oculto en su sujetador antes de que el hombre decidiera verificarlo con sus propias manos. Un estremecimiento la recorrió pensando en el tacto de esos dedos callosos contra su piel desnuda. «Pero, ¿qué me pasa?»



Caelum enarcó una ceja y sonrió con sus ojos negros, resplandecientes.



—Quizás sea por tu sangre —dijo haciendo un ademán restándole importancia.



—¿Mi sangre? ¿Mi sangre de guardiana? Has dicho que no es un poder de guardianas —balbuceó, confundida.



Él se inclinó a ella todavía más con una sonrisa misteriosa. Lena se obligó a enfadarse con él, le irritaba la diversión que veía en la comisura de esos labios.



—Tu sangre real, princesa.






Capítulo 14



—¡¿Princesa?! —gritó Pumpik—¡Ay, Dios mío, Dios mío, Dios mío! Yo me muero, es que ¡me muero! Literalmente, ¿sabes? —exclamó en plan dramático el pumpik mientras daba saltitos y agitaba las aletas para abanicarse con exageración.



Parecía un adolescente hormonado hasta las cejas y Lena no pudo evitar sonreír. A pesar de la noticia que acababa de recibir y de la conmoción que sentía, el humor de la ondina le ayudaba a despejar la mente.



Acababa de salir de la biblioteca de Mazarino y se había reunido con Pum en la salida donde lo había dejado esperándola. El sol ya se había ido y sin darse cuenta había pasado todo el día en la biblioteca, por lo que su estómago comenzaba a gruñir como reproche. Volvían andando, Lena necesitaba un poco de aire, luego pararían en algún lugar a dar un bocado y mientras le contaría sus nuevas noticias al cotilla del pumpik.



—¿Soy la ondina de una princesa? ¡¿Una princesaaa?! Ja, ja, cuéntamelo todo, pero con pelos y señales ¡no te dejes nada!



—Deja de gritar Pum —susurró en una regañina cariñosa—. Podría oírnos alguien y recuerda, es un secreto.



—Yo guardo muy bien los secretos, ¿sabes? —respondió con falsa ofensa—. Solo tienes que decirme que lo es y entonces me callaré, je, je.



Lena bufó.



—Tú no te callas ni debajo del agua, Pum.



—Je, pues claro que no. Soy una criatura acuática ¿sabes? Hablo más debajo del agua que fuera.



Lena puso los ojos en blanco.



—Qué suerte la mía no ser de los tuyos —bromeó con sarcasmo—. No te desvíes del tema. Tenemos que averiguar qué pone en esa hoja y por qué la tenía Tana.



—A mí me interesan más otras cosas, je, je. —Levantó las cejas peludas en repetidas ocasiones con rapidez—. Prefiero saber quién es tu padre y cuál es tu reino, porque no sé si te has enterado bien, pero ¡eres una princesa! ¡Oh, my God!



—Eres imposible —le regañó con una risita.



Siguió andando mientras el pumpik daba saltitos de alegría a su lado y continuaba con su diarrea verbal. Lena dejó de escucharlo, como si se tratara de una música de ambiente. Necesitaba saber qué ponía en el pergamino de Tana. «¿Por qué lo tenía ella? ¿Cómo había llegado a sus manos? ¿Por qué se puso tan nerviosa cuando le pregunté por la hoja?». Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas.



Era evidente que esa hoja era importante, en el pasado alguien había arriesgado su vida y su mano por arrancarla del libro, y debió estar acompañado por una guardiana que lo hubiera abierto previamente. ¿Por qué? Demasiados interrogantes.



Y a todo esto, no podía obviar que había descubierto un nuevo poder: Caelum le había asegurado que podía viajar en el tiempo. A Lena no le pareció un viaje, más bien una visión o una premonición. Siempre las había sentido con su hermana, sabía a la perfección cuando a Tana le había ocurrido algo, como una conexión especial entre mellizas. Pero no, tal vez no había sido algo tan místico después de todo. Tal vez era un poder que formaba parte de su herencia.



«Sangre
real». El príncipe le había asegurado que lo sabía desde que había probado su sangre en su primer encuentro. Las criaturas, y en especial las poderosas como él, podían olerse y reconocerse entre sí y, además, si probaban la sangre de una de ellas podían determinar sin fallos a qué reino pertenecía. Sin embargo, el príncipe no había podido confirmárselo a ella. «Tienes sangre real, lo puedo notar en tu sabor, pero está mezclada con la de guardiana. Nunca había probado este tipo de sangre. No me imaginaba que fuera tan… dulce… y adictiva», recordó que le había dicho antes de desaparecer y dejarla sola en la sala de la biblioteca.



Le dio un estremecimiento. Todo el mundo le había dicho lo peligroso que era el príncipe y, lo cierto era, que tenía una apariencia que lo corroboraba. Sin embargo, no le había hecho daño y Lena tenía la sensación de que no tenía malas intenciones. La había tratado como a una igual, o quizás como algo mejor, valiosa, importante. No iba a ser tan tonta de pensar que era por su persona, qué va. Sabía que era por su poder y daba la sensación de querer aliarse con ella. «Mejor eso que de parte de Ábalan», pensó.



Continuó andando rodeando el río Sena mientras escuchaba de fondo la cháchara de Pumpik. Era lo único que se escuchaba ya que no había nadie más por las calles. «Extraño, para una noche de verano». Muy pocas farolas iluminaban los peldaños del cemento, las bombillas parecían haber explotado. Las nubes del cielo encapotado impedían que pasara la luz de la luna, lo que producía una escena algo tenebrosa llena de silencio y penumbra. Una brisa le movió el pelo y le erizó el vello de la nuca. A pesar de ser una noche cálida, Lena sintió un escalofrío.



—¿Falta mucho? —preguntó Pumpik deteniendo de golpe su incesante parloteo. Se abrazó a sí mismo como si también hubiera sentido el mismo escalofrío que Lena.



La guardiana observó a su alrededor. A pesar de la escasa luz, sabía que se encontraban a mitad de camino, estaban pasando justo por la explanada des invalides y el olor del césped húmedo le inundaba las fosas nasales.



—Quedan unos 25 minutos a pie —respondió mirando con ternura a Pumpik.



En ese momento, llegaron al puente Alexandre III y se pararon frente al túnel que lo atravesaba para el paso de peatones y coches. Las luces del interior estaban completamente apagadas y la oscuridad envolvía el espacio en una negrura absoluta. Ambos se miraron, indecisos.



—No irás a pasar por ahí, ¿no? —preguntó el bichito indignado.



—¿Dónde has dejado abandonada tu valentía? —bromeó Lena para picarlo.



Lo cierto era que ella no pensaba atravesar esa zona de oscuridad total ni loca, nadie le ganaba en situaciones de miedo. Era una guardiana, sí, pero prudente y sensata. El riesgo no era lo suyo.



—Yo soy súper valiente, yo salvo a todo el mundo, ¿sabes? ¡No tengo rival! —respondió ofendido el pumpik dando puñetazos al aire como si estuviera en un ring.



—Pum, era broma —respondió Lena con una sonrisa. Era realmente adorable—. Subiremos las escaleras y pasaremos por encima del puente.



—¿Estás segura? Porque podría echar abajo el puente si quisiera, je —aseguró algo más calmado.



Comenzaron a subir las lóbregas y largas escaleras mientras Lena soñaba con una buena cena y una ducha revitalizante, pero algo hizo que se parara a mitad del trayecto. Otro escalofrío. «Aquí ocurre algo». Algo en su fuero interno le decía que debían salir de ahí. La enorme escalinata daba a una explanada de jardines que, desde su posición en mitad de la escalera, no podía ver. A su espalda, estaba el camino que bordeaba el río y que solo podía continuarse a través del túnel sumido en la oscuridad.



Permaneció inmóvil, esperando, escuchando.



Miró a Pumpik que volteaba la cabeza observando todo el espacio con suspicacia.



—¿Tú también lo sientes, Pum?



El bichito asintió sin dejar de escanear la zona.



—Estamos conectados, ¿sabes? Siento lo mismo que tú —confesó en un tono más serio del que acostumbraba, lo que provocó que Lena enarcara las cejas con sorpresa.



Un rayo de luz de luna se derramó sobre las escaleras, lo que intensificó la oscuridad de los huecos y oquedades del antiguo puente, engendrando tenues sombras y creando un paisaje espeluznante.



En algún punto de lo alto de las escaleras, empezó a sonar un sonido similar al movimiento de un fluido, como de un pequeño riachuelo. El corazón dejó de latirle durante un segundo.



—Oh, oh. Estamos en serios problemas, je.



El líquido se concentró en un charco y, poco a poco, fue elevándose y formando una figura femenina translúcida. Era una persona hecha por completo de agua, pero se le veían con claridad las facciones del rostro y el cuerpo. Era una mujer con cara de pocos amigos y tenía la piel transparente con escamas brillantes. Su pelo era largo, oscuro y flotaba como si estuviera nadando bajo el agua. Le dedicó una mirada llena de odio mientras fruncía los labios en una fina línea cruel.



—Es una Furia —susurró Pum mientras se tapaba la enorme boca con una aleta—. No conviene cabrearla.



Lena lo sabía, había estudiado sobre las Furias. Criaturas del agua femeninas que sentían un odio visceral a todo lo que se interpusiera en su camino. Y parecía que ella se había cruzado con una, en el momento y lugar equivocados. Peligrosas y asesinas sin piedad, era difícil matarlas porque su cuerpo no era sólido y cualquier objeto las atravesaba sin causar daño alguno. Lena imitó su sonrisa cruel. Ella no iba a atacarla con armas, sino con sus poderes de luz.



—Te estás metiendo con la persona equivocada —aseveró la guardiana con los puños cerrados.



Un amago de sonrisa parecida a una mueca apareció en la boca de la Furia.



—Tú ser la guardiana, tú ser mi objetivo. —Hablaba con un tono de voz distorsionado, como si estuviera realmente bajo el agua.



—Tú ser la guardiana, tú ser nuestro objetivo —repitieron otras dos Furias que aparecieron de la nada a cada lado.



Estaban rodeados por las tres Furias. Solo les quedaba huir por el río y no pensaba meterse ahí de forma voluntaria. No entendía por qué la atacaban, había hecho una tregua de paz con Ábalan, ¿la había traicionado? ¿Quería pillarla con la guardia baja?



—¿Qué queréis? —interrogó sin demasiada esperanza de recibir una respuesta. Las Furias tenían fama de asaltar sin previo aviso. Dudaba que fueran a explicarle sus motivos sin más—. ¿Os envía Ábalan?



Unas risas profundas y distorsionadas salieron de sus gargantas, las tres reían al unísono.



—Alguien mejor —respondió la primera.



—Nosotras tener mensaje para ti antes de hacer daño— confesó la de su derecha.



Ahora que tenían la boca abierta en una sonrisa triunfante y de extrema crueldad, Lena podía ver multitud de afilados dientes capaces de atravesar su piel de un solo bocado. Casi prefería vérselas con un tiburón que con estas tres criaturas juntas.



—En el comienzo del fin del mundo nacer dos mellizas: Una de ellas causar el fin, la otra salvar el Universo —recitó la Furia de su izquierda. 



—Tú no salvar nada —escupió la primera con rabia contenida.



Lena se quedó paralizada. «¿Mellizas? ¿Salvar el mundo?» ¿Hablaban de ella? No era posible, su hermana melliza estaba muerta. Y era inviable, incuestionable, inimaginable, que Tana hubiera podido estar implicada en el comienzo del fin del mundo.



—Os habéis equivocado de mellizas.



Otra ronda de risotadas retorcidas. El subconsciente le envió una señal de alarma. Se mantuvo a raya e hizo crujir sus dedos, preparándose para la lucha.



—Tú ser la guardiana.



—Tú no salvar el mundo.



—Tú morir.



Se continuaban las frases las unas a las otras, como si se tratara de una única persona.



Y entonces, sin más avisos, la atacaron. Seis chorros de agua chocaron contra ella a gran velocidad, lo que provocó que saliera disparada por los aires hasta el final de las escaleras. Cayó al suelo con fuerza dándose un gran golpe en la espalda.



Pumpik ya había atacado antes de que ella tocara el suelo. Se infló triplicando su tamaño y lanzó cientos de púas que atravesaron a las Furias como si nada. La de su izquierda arremetió contra él con otro chorro de agua potente que lo lanzó al lado de Lena. Se dio un fuerte golpe, pero se levantó con rapidez preparado para el contraataque.



La guardiana, ya de pie, formó dos grandes bolas de luz en sus manos y sin dejar de girarlas entre sí, una nebulosa transparente con forma de cúpula los envolvió para escudarlos. Lena lanzó las bombas lumínicas con decisión hacia las Furias, pero supieron esquivar bien el ataque arremetiendo con más tornados de agua que chocaron contra la cúpula que los protegía.



Con rapidez, Lena arrojó múltiples hechizos de luz que iluminaron la oscuridad con un resplandor blanquecino, uno detrás de otro, provocando un violento estallido y un relámpago cegador. Consiguió herir a una de ellas, cuyo cuerpo formado de líquido se descompuso en un charco negro. Las otras dos Furias soltaron un grito desgarrador de extrema potencia, hasta el punto de que Lena tuvo que taparse los oídos. Contratacaron con tanta energía que rompieron su película protectora y los lanzaron más hacia atrás, al borde del río Sena. Pumpik se lanzó contra ellas con tanta rapidez que la guardiana apenas fue consciente del borrón que pasó por su lado.



A pocos pasos de ella, vio al diminuto bicho con las aletas extendidas soportando con vigor los chorros de agua lanzados por las dos Furias. Lo hacía con tanta fuerza que comenzaban a contrarrestar y a cambiar el sentido de su dirección hacia las criaturas. Lena no dudó un segundo y se unió a él, unificando fuerzas con toda la energía que poseía. En pocos segundos consiguieron que el agua chocara contra sus emisoras y las lanzaras hacia atrás con gritos angustiosos.



Eso no las mató y apenas tuvieron unos segundos para recuperarse. Sin perder un segundo, Lena extendió las palmas de sus manos para manejar el campo gravitatorio de sus cuerpos líquidos. Las levantó del suelo varios metros con la intención de lanzarlas contra el río, pero una de las Furias tuvo rápidos reflejos y proyectó un haz de agua con gran potencia que desestabilizó a Lena perdiendo la concentración de su poder de gravitación. Las Furias cayeron al suelo con fluidez y se prepararon para un nuevo ataque.



Lena jadeó en un intento de volver a respirar, eran fuertes, veloces y muy ágiles. Estaba implicando toda su energía en la refriega y aun así no conseguía demasiados avances. Volvió a crear la cúpula protectora antes de ser alcanzados por otro chorro de agua que se estampó contra su barrera invisible. Solo tenía unos segundos para pensar en su próximo ataque.



Lena, que daba respiraciones agitadas y entrecortadas, se agazapó cuando otro chorro de agua rompió de nuevo la pared invisible que los preservaba. Pero cuando alzó la cabeza se quedó inmóvil en el sitio ante lo que veían sus ojos: el pumpik había crecido en apenas dos segundos hasta obtener un tamaño descomunal. Su cuerpo ahora era como un gigantesco dragón cubierto de pelo marrón, con una melena desaliñada como la de un león, enormes colmillos saliendo de su boca y los mismos ojos desproporcionados que tan bien lo caracterizaban. Su pumpik adorable se había convertido en una bestia monstruosamente grande con garras largas y afiladas. Rugió mostrando toda una hilera de colmillos mortíferos y se lanzó contra las Furias, increíblemente rápido, increíblemente poderoso.



Un espectáculo hermoso y terrorífico a la vez.



Lena se quedó tan absorta con la exhibición que no vio que había alguien más en escena.



—¡Detrás de ti! —gritó una voz femenina.



Se giró con rapidez esquivando una bola de agua gigante que alguien había lanzado contra ella. Un wasser’ent. Más bien decenas de ellos. Estaba rodeada de multitud de criaturas sin posibilidad de escapatoria. Miró al cielo para ver de quién provenía la voz que la había advertido. «Sarah».



Apareció surcando los aires de forma triunfal y con extrema velocidad. El pumpik tenía razón, parecía un ángel vengador con ese porte regio, el vestido dorado y las imponentes alas negras y doradas, abiertas de par de par. De un momento a otro, éstas comenzaron a batirse con tanta energía que provocaron un pequeño tornado, lanzando a varios wassers unos doscientos metros atrás. Bajó al suelo con rapidez para colocarse junto a Lena y gritó:



—¡Vamos!



Y entonces Lena, sin pensar, repitió su jugada de manejar el campo gravitatorio y, con un ágil movimiento de manos, alzó a todos los wassers en el aire manteniéndolos inmóviles e imposibilitando cualquier movimiento y huida. En ese momento, Sarah tomó el vuelo y arremetió contra ellos con furia desmedida, clavando las dagas en sus cuerpos de forma magistral. Lena volteó la cabeza al escuchar el rugido del gran pumpik que había conseguido lanzar a las Furias contra el suelo dejándolas aturdidas. La guardiana aprovechó ese momento para controlarlas moviéndolas con rapidez en el espacio para, finalmente, estamparlas contra el río y fundirlas en su gran masa de agua. Sabía que así no podían morir, pero tardarían varias horas en recomponer todas sus células corporales y limpiarse de la contaminación del mismo.



—Joder —jadeó Lena con alivio. Cayó de rodillas al suelo, exhausta. De todas las criaturas con las que había luchado, estas habían sido las más resistentes y duras.



—¿Estás bien? —preguntó Sarah aterrizando de nuevo junto a ella.



Pumpik volvió a su forma original con la misma rapidez con la que se había transformado y se reunió con ellas.



—Yo estoy de puta madre, señorita ángel, je, je —soltó tendiéndole una aleta como saludo—. Estaba seguro de que ganaríamos, yo nunca pierdo, ¿sabes?



—Pum, me debes una buena explicación de todo esto. —Hizo un ademán señalando todo su diminuto y peludo cuerpo.



—Creo que no nos han presentado —respondió el ángel haciendo caso omiso, con una sonrisa y estrechándole la aleta—. Yo soy Sarah.



—Oh, Sarah, qué nombre tan bonito. Pero, ¡te pega más ángel vengador! —clamó moviendo las aletas hacia el cielo.



Lena bufó.



—No te fíes de ella Pum, es una traidora —aseveró con tono duro mientras se levantaba del suelo y le echaba una mirada fulminante al ángel—. ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué siquiera te atreves a aparecer ante mí?



Sarah suspiró con fuerza.



—Yo siempre voy a protegerte, Lena.



—Vaya, creo que perdiste toda credibilidad el día que me dejaste inconsciente.



Durante unos segundos, Sarah cerró los ojos con pesar.



—Tienes que creerme, Lena. Lo hice por tu bien. —Lo dijo de forma lastimera, casi en una súplica.



—Por mi bien… —repitió en un susurro mirando el suelo, abatida. Sus ojos comenzaron a arder pugnando por derramar lágrimas que juró que no volvería a dejar fluir. Sintió un nudo en la garganta conteniendo toda la emoción. Alzó la cabeza de nuevo conectando con su mirada—. Por mi bien hubiera sido que te quedaras a mi lado, Sarah, no que me robaras y me dejaras inconsciente —murmuró, cansada de luchar y enfadarse con ella.



—No es lo que parece —suplicó.



—¡Pues explícamelo!



Sarah hundió sus ojos en ella con intensidad, decidiendo qué debía contar y cómo. Suspiró con fuerza.



—La rosa de los vientos… —comenzó—. La tiene tu padre.



Lena abrió tanto los ojos que parecían salirse de sus órbitas.



—¿Mi padre? —Estaba conmocionada. Él estaba muerto y, sin embargo, la palabra padre no dejaba de salir en sus conversaciones como si estuviese vivo. Como si su verdadero progenitor no fuese Pierre, que murió en un accidente de coche cuando ella tenía cinco años.



—Tu verdadero padre, Lena. Tu madre tuvo un affaire con una criatura de la realeza, de cuyo fruto nacisteis Tana y tú.



—¡¿Qué?! —No podría decir nada más, aunque quisiera.



—¿De qué reino? —preguntó con curiosidad Pum que se había mantenido callado hasta ahora.



Sarah guardó silencio. Miró a Lena que parecía conmocionada y comenzaba a tener dificultad para respirar.



—Eso no importa —respondió con severidad hacia la guardiana—. Lo importante aquí es que eres la heredera del trono, pero también eres la última guardiana, salvadora del mundo…Lena… —Sarah tragó saliva con dificultad y a ella parecía que iba a salírsele el corazón por la boca—. Tu padre no quiere el equilibrio en el mundo. Él luchó en la guerra contra las guardianas. —Se presionó el puente de la nariz con dos dedos y suspiró—. Él está a favor de Ábalan.



Lena comenzó a hiperventilar. «Definitivamente, voy a morir aquí. De un infarto». Negó repetidamente con la cabeza, negando lo evidente. No, no era posible. Esto era demasiado para asimilar en un solo día. No solo se enteraba de que su padre no era el difunto que ella creía, sino que además gobernaba algún reino de los elementos y, ¡menuda sorpresa! Quería matarla.



—Uff, tía, ¿qué haces para que todo el mundo quiera matarte? Je, je, je.



Lena lo fulminó. «Ojalá las miradas matasen», pensó. Era sorprendente que cada vez que hablaba su ondina ella se calmaba, aunque sus palabras fuesen siempre tan irritantes. Entrecerró los ojos mirándolo con sospecha.



—Pum… ¿qué poder tienen tus palabras?



—¡Wow! Lo has descubierto muy rápido, ¿sabes? —Hizo un gesto pensativo apoyando la aleta sobre su mentón peludo—. Quizá seas la ama más lista que he tenido.



—Pum… —amenazó agotando su presencia.



—Las ondinas controlan las emociones y los sueños, Lena —explicó Sarah viendo que el pumpik se iba por los cerros de Úbeda.



La guardiana inspiró con fuerza por la nariz y frunció los labios en una fina línea.



—Sueños… ¿Me has estado controlando los sueños? —preguntó con sospecha. Que esos sueños extraños aparecieran a la vez que su ondina no podía ser una casualidad.



—¿Yoooo? —respondió con falsa indignación el bichito, llevándose una aleta al pecho en plan dramático.



Lena no le creyó. Nadie le creería.



—Ya hablaremos sobre esto. Añádelo a la lista. —Amenazó con un dedo hacia el bichito. Luego miró de nuevo a Sarah—. Digamos que te creo, mi verdadero padre se ha confabulado con Ábalan para matarme. ¿Qué más debo saber?



—De momento nada más, princesa. —Hizo una pequeña reverencia—. Pero él no debe saber que te lo he contado.



—No me llames así —siseó entre dientes.



—Pero, oye, dinos algo más, je. Venga, ¿de qué reino es la princesa? Soy su ondina, ¡tengo derecho a saberlo!



Sarah no pudo evitar dibujar una sonrisa. Miró a Lena.



—Eres Caelena, la princesa del reino del agua.






Capítulo 15



Aquella noche, el salón de la mansión de Eric estaba atestado. Si bien, Lena prefería por lo general quedarse en su habitación leyendo un libro, no tuvo más remedio que sentarse en la larga mesa del comedor junto a todo el mundo.



Había llegado a casa hacía unos quince minutos encontrándose con la mirada furibunda de dos inmortales cabreados porque no había respondido a ninguna de sus llamadas, una princesa que la miraba con su habitual expresión neutra y una sorprendente figura de policía cuyas facciones gritaban que quería salir de allí.



Aquella noche se estaba convirtiendo en una bastante complicada y no mostraba signos de cambiar de rumbo.



Por suerte, Pumpik no hizo acto de presencia a pesar de haber andado todo el camino pisándole los talones. En cuanto notaba la presencia humana desaparecía. Lena todavía no sabía cómo lo hacía, pero demostraba ser más inteligente de lo que parecía.



—¿Qué hace aquí, inspector Richard? —preguntó con cierto desagrado en su voz.



El hombre siempre la había tratado bien, pero había sido el responsable inútil de la investigación del asesinato de Tana. El encargado de determinar un suicidio. Sin querer, no podía sentir por él nada más que cierta aversión. Le dio un pinchacito en el corazón, recordar aquellos tiempos dolía. Dolía mucho.



—Es difícil dar con usted, señorita Moureau. Imagino que sus amigos le contarían que estuve aquí el otro día. —Ella asintió sin añadir nada más, a la espera de que continuase—. Como sabrá, hemos encontrado pruebas de que pudo haber estado en la escena de un crimen múltiple ocurrido en esta ciudad hace una semana. ¿Podría decirme dónde estuvo entre las doce y la una del pasado martes?



—Ya le dije que estuvo en mi cama, inspector —aseveró con dureza Eric. Algo se agitaba en sus ojos, duro, temible, aterrador… aunque el inspector parecía ajeno a sus efectos.



—Debe confirmarlo ella, si no le importa —respondió sin apartar la vista de Lena, evaluando su reacción.



Todos los ojos de la habitación estaban puestos en ella. Odiaba ser el centro de atención. Quería decir la verdad, que estuvo durmiendo sola en su habitación, pero no era una coartada alentadora, lo sabía. Si alguien la estaba incriminando debía buscar una solución que la exculpara, aunque no fuese cierta, ella era inocente. Eric le había dado una salida creíble, solo debía corroborarla. «Mentir. Debo mentir». Tragó saliva y miró fijamente al inspector.



—Pasé la noche… con él. —Señaló al inmortal sin atreverse a mirarlo a los ojos. Era una pésima mentirosa. Su nerviosismo era palpable, sin embargo, el inspector malinterpretó el motivo de su incomodidad.



—Lo siento, señorita Moreau. Sé que es una situación incómoda, pero debía confirmarlo. —Le dedicó una sonrisa dulce para intentar hacerla sentir mejor.



—Ya puede irse —soltó de forma abrupta Eric que mantenía los brazos cruzados y el ceño fruncido.



Cyril no se quedaba atrás. El ambiente se sentía tan cargado que Lena no entendía cómo el hombre podía soportar la situación sin mostrar ni un atisbo de nervios. Ni siquiera sudaba.



—Todavía no —afirmó sin desviar la mirada de Lena—. Señorita, sinceramente… —Carraspeó—.  No la veo capaz de cometer semejante atrocidad. Sin embargo… —La observó atentamente de arriba abajo de forma lenta y premeditada—. No puedo evitar preguntarme por qué va llena de barro y heridas superficiales con sangre seca.



«Mierda».



—Debería comprarse unas zapatillas nuevas —respondió Cyril, socarrón—. Y algo de ropa también, llevo tiempo diciendo que va hecha un adefesio, pero no hay manera de que me escuche, agente.



Lena lo fulminó con la mirada, pero él le dedicó una sonrisa encantadora.



—¿Qué le ha pasado, señorita Moureau? —interrogó con poca paciencia el inspector que estaba ignorando deliberadamente al inmortal.



—Me han atracado. —Sus palabras sonaron precipitadas.



«Mentiras, mentiras y más mentiras».



El agente abrió los ojos con sorpresa.



—¿Se encuentra bien? ¿Por qué no ha ido a la policía? ¿Qué ha ocurrido? —Miró a todos los presentes para ver sus reacciones. Le sorprendió que ninguno de sus amigos parecía alterado por la noticia. Entrecerró los ojos con suspicacia—. ¿Me está mintiendo, señorita? Engañar a un agente de la ley puede acarrear la cárcel.



—Está cansada —respondió Eric con voz dura—. Y evidentemente conmocionada. Déjela descansar y ya haremos las pertinentes denuncias, inspector.



—¿Y quién me asegura que esa sangre no es suya y que se ha metido en algún lío? —Se dirigió de nuevo a Lena—. ¿O que ha cometido un asesinato, tal vez?



Nadie dijo nada. El silencio era incómodo y tenso. El inspector sacó una carpeta del interior de su chaqueta y la extendió sobre la mesa frente a ella. Todos se inclinaron hacia adelante para poder ver mejor el contenido, pero Lena hizo todo lo contrario, se echó hacia atrás como empujada por un resorte.



La carpeta contenía fotografías. Instantáneas de cuerpos humanos, destrozados, ensangrentados, hechos añicos. Pese a que el color rojo lo inundaba casi todo y dificultaba su análisis, podía ver la carne humana desgarrada y desmembrada, bañada en su propia sangre. Foto tras foto, observó la misma masacre que ya había presenciado la noche anterior. El estómago se le revolvió y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no vomitarle en los zapatos al inspector.



—Diez cuerpos, señorita Moreau. Descuartizados con cortes limpios.



—¿De verdad cree que yo puedo hacer eso? —preguntó sin ocultar el horror que sentía. Tenía suerte de no haber comido en todo el día porque si no hubiera echado el contenido de su estómago sobre él.



El rostro del inspector no mostró reacción alguna.



—Tal vez, con ayuda… —Dirigió una mirada atenta y deliberada a todos los presentes.



—¿Cómo puede ser tan ciego? — gritó Eric dando una palmada contra la mesa. Había elevado una octava su voz y su furia desfiguraba sus expresiones faciales. Parecía a punto de explotar—. Es usted un inepto, primero con el caso de Tana y ahora, ¡esto!



El inspector le devolvió la mirada rabiosa.



—No puede hablarle así a un agente de la ley —amenazó.



—Yo hablo como me sale de los coj…



—¡Eric! —cortó Lena antes de que terminara la frase. Lo último que quería era que el inmortal acabara en el calabozo. O algo peor, que entre todos decidieran matar al humano. Por sus caras, parecía viable—. Ya es suficiente por hoy —siseó entre dientes. Se levantó con lentitud mirando con severidad al hombre—. Tengo coartada y esta noche simplemente me han atacado unos ladronzuelos que han salido huyendo gracias a mis habilidades en defensa personal. Vuelva cuando encuentre pruebas contundentes contra mí. Y que sean creíbles, por favor.



El inspector apretó la mandíbula.



—Puede que no tenga nada que ver en esto, pero usted oculta algo. Y pronto lo averiguaré. —Recogió con premura y se marchó sin despedirse. Sabía que no tenía nada, ningún juez la condenaría, nadie le creería. Pero ella sabía algo, lo intuía.



—Ese tío es un imbécil —soltó Cyril en cuanto el hombre desapareció.



—Podría matarlo sin problemas —respondió Eric con seriedad.



—Aquí nadie va a matar a nadie, ¿entendido? —aseveró Lena. Se mesó el pelo y volvió a sentarse con un fuerte suspiro.



En la mesa había panecillos y varios tipos de queso para dipear. Se tomó la libertad de ponerse a comer, ya que no se había llevado nada a la boca desde el abundante desayuno que le había preparado su amigo.



—¿Desde cuándo no comes? —preguntó Cy divertido, a la vez que enarcaba una ceja.



—Desde esta mañana —balbuceó ella con la boca llena.



Thea, que se había mantenido en silencio todo el tiempo, ladeó la cabeza observándola con curiosidad. La ponía nerviosa, como siempre.



—¿Se ha hecho un tatuaje, mi señora?



«Mierda». No recordaba el tatuaje que había aparecido en su mano y antebrazo al abrir el libro. Parecía que había pasado una eternidad de eso y, sin embargo, apenas habían transcurrido unas horas.



—¿Quién eres tú y que has hecho con la verdadera Lena? —preguntó divertido Cyril a sabiendas de que a ella no le gustaban los tatuajes. Ni las sorpresas. Ni los actos de rebeldía.



Eric frunció el ceño. Continuaba con los brazos cruzados, apoyado sobre el respaldo de la silla, mirando con fijeza su dibujo.



—Se lo ha hecho el libro —explicó con voz grave sin desviar la vista de su piel.



—¿Cómo lo sabes? —preguntó Lena untando un panecillo con queso brie.



Intentaba aparentar indiferencia, como si fuese algo sin importancia. Pero la realidad es que debía contarles muchas cosas que todavía no había procesado ni ella misma.



—Lo sé —aseguró. Esta vez hundió los ojos dorados en los suyos.



Lena desvió la mirada con nerviosismo y se centró en la comida para disimular.



—Ya estás soltando por esa boquita, mon amour.



Suspiró. No iba a poder librarse de las miradas inquisitivas de los inmortales así que les relató todo su día con pelos y señales, incluyendo la compañía de Caelum, el ataque de las Furias y la ayuda inesperada de Sarah. Lo contaba todo de carrerilla para que no la interrumpieran mientras observaba sus expresiones faciales, que pasaban de la alucinación a la ira.



También les contó su recién descubierta historia familiar: que su padre biológico estaba vivo y gobernaba alguno de los reinos de los elementos, aunque obvió decir que era el del agua.



«Eres Caelena, la princesa del reino del agua», recordó que le había confesado el ángel. Había reconocido el nombre de la figura representada en el Mutus Liber. Una mujer que según le había dicho Caelum era una leyenda urbana, pero que, según Sarah, la representaba a ella. Mitad guardiana, mitad princesa. Evocó el dibujo de la figura: en una mano una bola de luz y en la otra una esfera de agua. ¿Era posible que fuese ella? «No puede ser. Yo no tengo poderes del agua».



Echó una mirada de soslayo a la princesa para ver cuál era su reacción, pero una vez más, no pudo descifrar ninguna de las emociones que surcaban su inexpresivo rostro. Si Sarah tenía razón y ella era la verdadera princesa del agua… ¿qué pasaría con Thea? ¿Eso significaba que eran hermanas? No estaba preparada para esa respuesta.



Lena no quería ser princesa, no quería ser guardiana, no quería nada de todo esto. Su máxima aspiración en la vida había sido obtener la plaza de fiscal y mandar a la cárcel a asesinos, violadores y pederastas como la abogada criminalista que era. Y su único sueño en la vida había sido hacerse viejita junto a su hermana melliza. Qué cruel habían sido las cartas del destino con ella al arrebatarle a Tana demasiado pronto. Y que ahora la obligaban a cumplir con unas obligaciones para con la salvación del mundo, que no había pedido ni deseado. No, Lena nunca había aspirado a la cima de la grandeza, demasiada responsabilidad, demasiadas complicaciones.



Sin embargo, ahora no tenía elección. Había nacido para ser alguien importante en la historia, para dejar huella. Y, aun así, seguía sin saber quién era ella. ¿Cuál era su cometido en la vida aparte de impedir que Ábalan se hiciera con el dominio del mundo? ¿Estaba destinada a grandes hazañas? ¿A gobernar? Preguntas sin respuesta que comenzaban a acosarla y oprimirle el pecho. Tal vez, se estaba haciendo las preguntas equivocadas. Tal vez, lo que ella quisiera no era lo importante, sino la gente a la que quería. La humanidad en general.



No era su deseo, pero estaba preparada.



No quería pensar en las consecuencias de ser una verdadera princesa a la vez que guardiana, de tener un padre biológico vivo que quería asesinarla, de formar parte de una nueva leyenda en la que su hermana acababa con el mundo, de la posibilidad de tener una nueva hermana… Miró a Thea. Unos ojos violetas con pestañas y cejas blancas le devolvían la mirada, con la cabeza ladeada, curiosa. Apenas hablaba o se expresaba de alguna forma, pero observaba a la gente con tanto detenimiento que a veces parecía leer sus pensamientos.



—Mi reina, ¿hay algo más? —Ladeó tanto la cabeza que su larga cabellera blanca cayó sobre su hombro.



Todos la miraban, expectantes. Ese escrutinio tan exhaustivo la ponía nerviosa. Tragó saliva. Estaba segura de que todos los presentes oían sus latidos colapsando un poquito. No quería confesar esa parte. «Todavía no».



—Ha sido un día muy largo. —Rehuyó su mirada, inquieta. No sabía mentir demasiado bien. Bueno, nada bien. Y nunca había tenido que hacerlo tanto como ahora. Carraspeó—. Caelum me ha dicho que mi hermana pudo hacer algo catastrófico antes de morir y Sarah dice que mi padre es de la realeza. Sinceramente, no me fío de ninguno de los dos, pero todavía no he procesado la información. Disculpadme si sigo conmocionada.



—Debes descansar, mon amour. —Cy, que se encontraba sentado a su izquierda, le dio un beso en la mano recién tatuada—. Mañana intentaremos descifrar la hoja que tenía Tana.



Lena le dedicó su mejor sonrisa sin que llegara a sus ojos. Él nunca insistía cuando la notaba incómoda. No le gustaban los momentos serios, prefería bromear y pasar página. Era lo que más le gustaba de él.



—Debemos averiguar qué significa ese tatuaje. —Eric cabeceó señalando su mano. Seguía mirándolo con fijeza y era evidente que tenía sospechas de cosas nada buenas—. Y no volverás a ver a Caelum, ha perdido su oportunidad de obtener el libro —exigió en tono rudo sin descruzar los brazos.



Lena lo miró con indignación. Había vuelto el inmortal huraño y metomentodo que tanto había comenzado a odiar. El motivo de que estuvieran peleados. Adiós a las intenciones amistosas que había mostrado en el desayuno.



—Creo que tengo derecho a decidir sobre mi propia vida, ¿no crees? —siseó echando chispas por los ojos—. Tú no eres nadie para decirme a quién puedo ver o no.



Eric frunció los labios y la miró con un brillo peligroso en la mirada. Permanecieron unos instantes atrapados en un intenso silencio sin importar nada más a su alrededor. Mientras la contemplaba, su rostro transmitía determinación e ira fría y cristalizada, que presagiaba el inicio de la guerra. Una guerra silenciosa que se estaba fraguando en su interior y que parecía a punto de estallar dado lo cargada que estaba la atmósfera entre ellos.



—¿Estás celoso, gruñón? —Cy le dio una palmada en el hombro rompiendo el contacto entre ellos. No podía evitar meterse con él. Era su pasatiempo favorito: irritar al inmortal que entraba al trapo con facilidad.



Eric giró la cabeza hacia él con lentitud, bajó la mirada a la mano que tenía sobre el hombro y, luego, volvió a subirla a sus ojos. Su mirada decía que, si Cyril no quitaba la mano en cinco segundos, moriría. Cualquier persona en sus cabales, mortal o no, se alejaría interponiendo kilómetros de distancia. Pero Cy no era de ese tipo de persona. Le dedicó una sonrisa lobuna, deseando provocar pelea.



Le gustaba luchar, especialmente con sus puños, pero Lena sabía el verdadero motivo de buscar la refriega con Eric: odiaba el trato que le daba a ella. Era su forma de defenderla sin hacerlo de forma directa. Él respetaba que quisiera defenderse sola, pero no podía evitar tomar partido a su favor y meter algo de cizaña, quizás también, darle algún que otro puñetazo bien merecido.



—Cy —advirtió Lena en un tono que dejaba clara su opinión sobre su estúpida pelea.



Cyril apartó la mano y miró a Lena con una sonrisa de medio lado. La más canalla que le había visto esbozar nunca.



—¿Está bueno el príncipe? Podrías divertirte un poco, mon amour.



Eric emitió un gruñido bajo y Thea lo miró con sorpresa.



—¿No decíais que era peligroso? —Lena enarcó la ceja evitando responder a su pregunta.



El guerrero respondió con un ademán como si no tuviera importancia.



—Ten a tus amigos cerca, pero más aún a tus enemigos. ¿No dicen eso? —le dedicó una mirada lasciva y pícara que provocó que Lena se pusiera roja. No podía evitarlo, hablar de sexo siempre la incomodaba.



Eric volvió a gruñir. Apretaba tanto la mandíbula que Lena pensó que iba a romperse los dientes.



—Me voy a la cama —dijo cambiando de tema de forma drástica. Se levantó—. Ha sido un día duro y no sé dónde está Pumpik, pero me debe también algunas explicaciones, por lo que mañana será también un largo día. Buenas noches a todos.



Cyril le lanzó varios besos al aire y no pudo evitar tomarla del brazo cuando pasó a su lado para darle otro beso en la mano.



—Buenas noches, mon amour. —Lena se apartó con gesto exasperado, aunque mientras se alejaba, no pudo evitar que apareciera una media sonrisa en la comisura de su boca.



Estaba a punto de alcanzar la puerta de su habitación cuando alguien la tomó del brazo de forma desprevenida, haciéndola girar y chocando con un fuerte y duro torso.



Se quedó en silencio mirando fijamente los ojos dorados del inmortal que la sujetaba por los brazos. La acercó un poco más a él, en silencio, sin desviar la mirada de su rostro. Lena se dejó hacer. No podía evitar su proximidad, eran como dos cuerpos que se atraían con la fuerza bruta de dos imanes por sus polos opuestos. Se miraban tan de cerca que casi compartían el aire que respiraban.



Lena se mordisqueó el labio inferior. Eric siguió su movimiento y fijó sus ojos en ese lugar. Ella podría jurar que sus ojos se oscurecían. Que sus manos se apretaban más a sus brazos, presionándola y acercándola hacia él de forma lenta y sutil. Ella no retrocedió. Por mucho que quisiera no tenía la fuerza de voluntad de separarse de él, de su toque abrasador.



Llevaba dos meses anhelando poder volver a sentir el hormigueo que se asentaba en su estómago cada vez que se acercaban tanto el uno al otro. Y había enmascarado ese sentimiento por la ira. Estaba cabreada con él. Aun viviendo en la misma casa, apenas le había visto y la había evitado a toda costa. Se había comportado como un cobarde sin atreverse siquiera a sentarse a comer en la misma mesa que ella. Habían sido dos extraños y, a pesar de todo, lo había echado terriblemente de menos.



—Lo siento —susurró contra sus labios mientras le acariciaba el cabello—. Yo…



Él pasó las yemas de los dedos por su sien, lo que provocó que se le pusiera la piel de gallina. La respiración de ella se agitó y se acercó llenando el espacio que los separaba, rozando la mejilla con sus labios. Ella se negó a retroceder. No quería. No podía. El calor que irradiaba el cuerpo del inmortal la envolvió, cálido y tentador.



—¿Por qué? Tienes tanto por lo que disculparte que no sé a qué te refieres —susurró sin apenas moverse.



Eric se quedó inmóvil incapaz de mover un solo músculo. El silencio era palpable. Lena no se atrevía a desviar la mirada de los ojos del inmortal que permanecían fijos en ella, quemando como un hierro candente. Parecía temblar, como si lo único que lo estuviera manteniendo bajo control fuese un fino hilo de fuerza de voluntad.



El corazón de Lena latía desbocado, tenso.



Eric la miraba de forma íntima, como si se tratara de una caricia física. Como si estuviera declarando un sentimiento más allá de la atracción sexual.



Eric tomó la iniciativa y se apartó con el cuerpo en tensión. Se alejó un par de pasos y, sin saber por qué, ese simple gesto le causó malestar a Lena. No quería que se alejara, aunque no sabía muy bien la razón. Escondió la decepción que le había provocado.



—Por todo. A veces soy un bruto insensible. —Se pasó una mano por el pelo—. Pero quiero que sepas que mi único propósito es mantenerte a salvo.



Lena alzó una ceja.



—¿Solo a veces?



Eric sonrió de medio lado, relajando la expresión facial que mantenía en tensión.



—¿Nunca dejas de presentar batalla?



—Jamás. —Le devolvió la sonrisa—. Buenas noches, Eric.



—Buenas noches, guardiana.






Capítulo 16



En las últimas horas no habían aparecido más cuerpos mutilados o, al menos, no habían recibido señales de más criaturas descuartizando personas. A pesar de ello, Lena había pasado la noche inquieta, sufriendo unas pesadillas que no la dejaban dormir lo suficiente. Aunque, los asesinatos no eran el único motivo de su insomnio.



Cansada de dar vueltas en la cama, bajó al gimnasio cuando todavía no habían amanecido los rayos del sol. El cielo estaba naranja avecinando un nuevo y soleado día de verano. No había dormido apenas en toda la noche, su cabeza iba a mil revoluciones por segundo pensando en todos los acontecimientos y noticias de los últimos días. Por ello, decidió realizar algo de ejercicio duro para expulsar todos los pensamientos oscuros que inundaban su cabeza.



Pasó por delante de la cocina en dirección al sótano donde se encontraba el gimnasio personal de Eric y se fijó que no estaba el desayuno preparado. «Qué extraño», pensó. Debía ser la noche en la que descansaban los inmortales, lo que era una ventaja porque tendría el recinto para ella sola. Una vez al mes, aproximadamente, los guerreros dormían unas pocas horas para recuperar energías. No necesitaban más. Lena no los envidiaba por ello, a ella le encantaba el placer de dormir, aunque últimamente no lo hiciera demasiado.



Bajó las escaleras de mármol con forma de caracol mientras aparcaba la idea de desayunar para más tarde. Mientras descendía al sótano puso en orden sus quehaceres: primer punto del día, ejercicio duro; segundo punto, buscar la hoja pergamino de Tana e investigarla; tercer punto, interrogar a Pumpik con posibilidad de tortura.



Recorrió el pequeño pasillo y abrió la gran puerta que daba acceso al gimnasio. El espacio era enorme y estaba dividido en varias secciones para practicar distintos deportes. Su favorito era el dojo, pero necesitaba un contrincante para ello así que se dirigió hacia la zona de máquinas para correr.



Sin embargo, no dio ni dos pasos antes de pararse de forma abrupta. Allí estaba Eric, corriendo a la máxima velocidad que alcanzaba la máquina, lo que sin duda no era ni un tercio de lo que podía lograr en la calle.



Se detuvo en cuanto la vio y se acercó a ella con movimientos elegantes mientras se secaba el sudor inexistente de su frente. El hombre apenas había sudado, esa velocidad exagerada no era ningún reto para él.



—¿Qué haces aquí? —La miró con sorpresa, desde luego no se esperaba verla tan temprano.



Ella tampoco.



—No podía dormir —confesó—. Así que he decidido machacarme.



Entre ellos la atmósfera se notaba tensa. Su última conversación no había sido especialmente amistosa.



—Hmmm. —Un destello depredador asomaba a sus ojos mientras la miraba de arriba abajo, como un cazador acechando a su presa—. ¿Te apetece una batalla? —Sonrió con malicia y señaló el dojo con la cabeza.



Lena siguió la dirección de movimiento y respondió a su sonrisa.



—No sé… no quisiera volver a humillarte.



Para su sorpresa, él soltó una risotada profunda y oscura. La miró aceptando su desafío. En ese momento, su mirada era más de animal que de hombre.



—Inténtalo.



Antes de que ella respondiera se giró para dirigirse al espacio de batalla, dando a Lena una muy buena vista de las líneas que curvaban suavemente cada músculo tatuado de su espalda. El inmortal escogió uno de los palos de madera que colgaban de la pared: un bō. Con su habitual pantalón de chándal y el pecho descubierto se quedó observándola con las piernas abiertas y una pose altiva que gritaba: «ven y atrévete», como el guerrero nato que era. Lena no se lo pensó dos veces y se dirigió a él conteniendo una sonrisa de suficiencia. Los dientes de Eric brillaron en una sonrisa maliciosa y Lena tuvo unas repentinas ganas de borrársela a golpes.



—Recuerda la norma, nada de poderes. Y céntrate en un objetivo —le recordó tal y como le había enseñado durante los entrenamientos pasados—. Por ejemplo, imagínate que me ganas y consigues tener el control sobre mí.



—Eso será fácil. —Sonrió—. Me encantaría verte de rodillas suplicando.



Eric le devolvió una mirada hambrienta y depredadora.



—Si me tuvieras de rodillas ante ti, te aseguro que no sería por suplicar. —Él centró la atención en su escote—. Tal vez, me rogarías tú.



Lena llevaba una camiseta deportiva sin mangas tan ajustada que no necesitaba sujetador, con un escote demasiado bajo que, por lo general, le daba vergüenza llevar por la calle, pero que, en esta ocasión, se lo había puesto pensando que iba a estar sola. Ahora él podía ver parte de su carne desnuda, al parecer, con gran gozo. Y deseo. Lena sintió el calor ardiendo en sus mejillas. Eric sabía dónde atacar sin presentar batalla. Se obligó a serenarse, no iba a darle el gusto al arrogante inmortal.



Se dirigió a la pared donde colgaban las armas y cogió un bō.



—Déjate de tanta palabrería y empecemos —apuntó intentando parecer segura de sí misma sin demasiado éxito.



Lena se colocó en posición y atacó sin previo aviso dando un golpe al lado derecho de su cabeza. Con gran rapidez, Eric detuvo el golpe con su bō, pero le había pillado desprevenido, lo que ocasionó que se desestabilizara ligeramente.



Un sentimiento de júbilo la atravesó.



—Te veo distraído, inmortal.



—No puedo imaginar por qué —susurró con voz ronca a la vez que volvía a centrarse en su escote.



Lena volvió a atacarle con fuerza y rapidez, pero en esta ocasión él estaba preparado y devolvió el golpe contra sus piernas, lo que la hizo caer de culo al suelo.



Gimió mientras intentaba incorporarse.



—Haces trampas —le acusó desde el suelo con el ceño fruncido.



Eric enarcó una ceja y sin responder le tendió una mano para ayudarla a incorporarse. Pero Lena apoyó las manos sobre el suelo y se impulsó sola con beligerancia.



—El orgullo te nubla el juicio.



—Nadie te ha pedido tu opinión. Seguimos, ¿o no?



El inmortal entornó los ojos. Se acercó un paso y se quedó unos segundos mirándola con detenimiento en un intento de descifrar su repentino mal humor hacia él. Algo cruzó por su rostro, demasiado deprisa para que Lena pudiera descifrarlo.



—¿Por qué no intentas averiguar qué tan rápido puedes correr tú también?



—Sabes que no es uno de los poderes que puedo controlar.



—Eres especial y extraordinaria. No hay nada que te propongas y no puedas conseguir. —Sus ojos. Había echado un poquito de menos ese dorado alucinante. O mucho—.  El caso es que, aquí y ahora, no has alcanzado tus límites.



Eso era cierto. No había visto todavía hasta dónde alcanzaban sus habilidades ni de lo que era capaz de hacer.



—La norma es no utilizar los poderes, ¿recuerdas? —se excusó.



—Cierto. —Su sonrisa prometía peligro—. Olvidaba tu afición por las normas. Y también el miedo que tienes todavía.



Lena lo fulminó con la mirada.



—El miedo lo deberías sentir tú ante mí.



La sonrisa de Eric se ensanchó al oírla. Eso también lo había echado de menos. Un poquito. Se odió a sí misma por el placer que sintió al ver la diversión que bailaba en sus labios.



Sin darle tiempo a responder se movió lo más rápido que pudo. Primero hizo un leve movimiento a la izquierda para despistarlo y, con extrema rapidez, dio la vuelta a la derecha y le golpeó con el codo en las costillas para, seguidamente, atizarle con el bō en la cabeza.



Eric se quedó inmóvil asimilando el golpe y parpadeó varias veces. Ella sonrió triunfante ante su desconcierto. Sintió orgullo por haber transformado su rabia en energía para tomar el poder que quería, y un poco también por callarle la boca al inmortal.



De repente, él soltó una carcajada enorme mostrando los dientes.



La miró, salvaje y paralizante. «Oh, Dios».



—Ya puedes empezar a correr, guardiana.



Él se lanzó hacia ella dándole una leve ventaja para que ella pudiera huir. Al fin y al cabo, era un cazador nato y la persecución le aumentaba la adrenalina.



Ella corrió por la amplia estancia, sorteando los obstáculos y las máquinas con rapidez, cuando él estaba a punto de alcanzarla, giraba hacia el lado contrario y lo sorteaba con elegancia y precisión, poniendo sus sentidos a prueba. Había mejorado mucho su capacidad de lucha y, aunque todavía no era tan rápida como él, había hecho grandes progresos al respecto. Especialmente en este momento que la adrenalina que corría por sus venas la ayudaba a correr más rápido. Dejó que la rabia que había sentido hacía un momento se consumiera y transformara en otra cosa: diversión. Sin poder evitarlo, sus labios tironearon hacia arriba.



Rodeó las máquinas del gimnasio y sorteó algunas pesas. Vio la puerta más cerca y decidió aumentar la velocidad. Quería ir más rápido, ver hasta dónde alcanzaban sus habilidades. Ser más rápida que él. Y entonces, se vio avanzando más rápida que en toda su vida. Sentía que volaba, que levitaba. Dios. Esa sensación de júbilo y libertad era una maravilla. Se sentía tan bien que decidió dar otra vuelta a la habitación como si fuera una carrera de obstáculos. Sintió amor por sí misma, por sus capacidades… por todo lo que su cuerpo era capaz de hacer. Se estaba liberando, soltando, sintiendo su alma libre.



Eric corrió a un paso de ella. Sabía que a pesar de la velocidad sobrenatural que estaba experimentando, el inmortal la superaba con creces. La estaba dejando ganar… jugando. Le lanzó una mirada y vio un destello en sus ojos de satisfacción animal. Se estaba divirtiendo.



Lena alcanzó la puerta primero, resollando y jadeando por la carrera. Tocó el pomo con intención de abrirla cuando una palma masculina y fuerte golpeó para cerrarla de nuevo. Se paró tras ella con las manos apoyadas a cada lado de su cabeza contra la puerta. Los dos jadeaban y aspiraban bocanadas de aire. Lena notaba el pecho del guerrero subiendo y bajando, rozando con su espalda.



Eric bajó la cabeza hasta rozar la oreja con su aliento cálido.



—Suéltalo. Dilo de una vez. Dime que me odias.



«Acuérdate de respirar», se dijo a sí misma.



—No pienso seguirte el juego —respondió en voz baja sin poder disimular lo nerviosa que le ponía su cercanía. Y sus palabras.



Eric se apartó de la puerta y esperó a que Lena se diera la vuelta y le hiciera frente. Él arqueó una ceja, esperando. Y, tras unos segundos, se acercó de nuevo un paso más, sus cuerpos casi se rozaban. Bajó la mirada a sus labios y de repente a Lena le costó tragar saliva. Quería esto, que rompiera la poca distancia que los separaba. Quería tanto esto que todas sus células luchaban por acercarse más a él. Pero, a la vez no. La lógica había abandonado su cerebro.



—Está bien. Te odio. ¿Satisfecho?



Ahora que tenía sus ojos dorados recorriendo sus labios, sentía el estómago tenso de anticipación. Y ella también miró sus labios. «Mierda, los tiene perfectos». Besables. Deseables.



—Mentirosa. —Su expresión ardía lo suficiente como para iniciar un fuego.



Lo decía en tono de broma. Pero a ella se le colapsaron un poquito los pulmones.



La miró a los ojos y Lena se mantuvo en silencio. Tampoco podría haber dicho nada, aunque quisiera. Se le había agolpado la sangre en el corazón tenso.



Eric se quedó unos segundos frente a ella, sin tocarla, simplemente sintiendo la electricidad que los impulsaba a rozar sus cuerpos. La atención de Eric se centró en su boca y se demoró. Un brillo seductor apareció fugaz por sus ojos. Quería besarla. Estaban tan cerca que podían compartir el aliento. Lena no quiso retroceder.



Eric levantó la mano y rozó su mejilla con los nudillos en una caricia suave que le provocó escalofríos por todo el cuerpo. La miraba con tanta intensidad, ardor y anhelo que sintió unas ganas desgarradoras de abrazarse a él y olvidar el resto del mundo.



A Lena le sorprendió lo agradable que sintió el tacto de su piel bajando por el cuello, la tierna intimidad de ese gesto, no quería apartarse. Le gustaba la sensación y el aroma de él enroscándose a su alrededor. El pulso de Lena se aceleraba mientras sus miradas parecían batallar la una contra la otra, sin desviarse, a la vez que su toque descendía con lentitud. Era una tortura.



Lena se mordió el labio para no jadear cuando sintió que sus nudillos habían alcanzado el borde de su escote. Eric se acercó a su oído rozando el lóbulo de su oreja, lo que le provocó una descarga eléctrica de placer.



—Cuéntame —exigió contra su oído. Su cálido aliento la estremeció—. ¿Qué quieres de mí?



Quería más. No debía. Debería seguir cabreada con él, pero no podía evitarlo. Intentó afilar su lengua y soltar algo mordaz con la esperanza de levantar de nuevo el muro que habían erigido entre ellos, pero no salió ningún sonido de los labios. Era un sentimiento primitivo y todos sus pensamientos racionales parecían haber desaparecido. Su pecho subía y bajaba al mismo ritmo acelerado que los latidos de su corazón.



—Quiero… —susurró con todos sus sentidos a flor de piel. No sabía si se atrevería a decirlo en voz alta.



—¿Si…? —Eric lamió su lóbulo y Lena no pudo evitar soltar un pequeño gemido.



Tal vez, era simplemente anhelo, pero ansiaba la sensación de sus rudas manos sobre el cuerpo. Solo podía ser sexo, pero era lo que deseaba. Quería que desatara todo su poder sensual sobre ella.



Nunca, en toda su vida, había reaccionado a alguien de manera tan carnal. No era un simple encaprichamiento, era deseo en estado puro, un fuego que había estado alimentándose hasta convertirse en una gran hoguera que llevaba demasiado tiempo esperando a consumirse.



El anhelo que sentía se estaba descontrolando. Lo quería tocar y besar de forma apasionada. No iba a negarse más a sí misma.



—Quiero que me beses. —Lo dijo tan bajito que por un momento creyó que él no la habría escuchado.



Pero entonces, el inmortal se inclinó sobre ella y le robó el aliento obedeciendo sus deseos. Un beso que la consumió y la sedujo más allá de lo imaginable. No era dulce ni duro, no era movido por el odio o la furia, solo por el sentimiento de necesidad y deseo contenido que se tenían.



La tomó de la cintura con ambas manos, tan grandes que abarcaban todo su perímetro, y la apretó contra él. El cuerpo de Lena se amoldó al suyo, duro como una roca. Sintió hambre por él. Deseaba odiarlo de verdad, que sus palabras de odio contra él hubieran sido ciertas. Deseaba no sentir el cosquilleo en el vientre cada vez que saboreaba sus labios, o dejar de querer profundizar el beso.



Eric se apartó un poco, respirando con dificultad, para besarle el cuello. La respiración suave y femenina llenaba la oscuridad de su interior. Su dulce aroma a paraíso le impregnaba la piel al guerrero, que inspiraba para introducirlo en profundidad por sus fosas nasales y en sus venas. Lo tranquilizaba. Le ayudaba a aliviar el dolor de la soledad eterna. Pero ahí estaba ella, su pequeño rayo de luz. Que le había devuelto las ganas de vivir, de luchar por algo. Por alguien. Gemía con tanta dulzura que creía morir de placer.



Si fuera inteligente, encontraría una manera de alejarse. Antes de que esto tuviera un final horrible y desagradable, como todas las relaciones en la vida de un inmortal renegado y castigado como él. Y, sin embargo, no podía apartarse de ella, ni ignorar el calor al respirar su olor contra su boca. Quería saborearla, quería sentirla.



Y bien valdría la pena morir por ello.



Eric le pasó la mano por la mandíbula, alrededor del cuello y presionó sus labios con firmeza. En ese momento en que sus labios volvieron a hacer contacto, todas las terminaciones nerviosas de Lena explotaron y se desató. Le pasó las manos por el cabello y ladeó la boca contra la de él en un ángulo que les permitiera profundizar. No fueron besos suaves y dulces. No en ese momento de necesidad animal. Un beso que la devoró, saqueó y dejó sin oxígeno. Esta vez con más furia, como una feroz determinación a someterse a cualquier sentimiento verdadero.



La lengua de Eric entró en su boca con movimientos salvajes e implacables, provocándola, saboreándola, haciendo que ella gimiera de puro placer. Ese sonido fue como prender un fuego con gasolina. Se apretaron más, nada era suficiente.



Las manos de él ascendieron por su cintura, rozando el contorno de sus pechos, lo que provocó que un calor meloso se asentara en su vientre. De nuevo descendió hasta quedarse sobre sus caderas que agarró con firmeza y, sin dejar de besarla con ferocidad, la elevó a horcajadas sobre él. La empujó hacia él y ella jadeó al sentir su palpitante excitación, que avivaba las llamas de la suya.



En un segundo la inmovilizó contra la pared sujetándola con su enorme cuerpo. Lena no sabía en qué momento había avanzado tanto sin darse cuenta, pero lo único que importaba era seguir sintiendo su cuerpo apretado al suyo.



—Lena… —gimió Eric. Su voz sonaba una octava más grave.



La mano que Eric apoyaba en su nalga se deslizó entre sus piernas sin dejar de besarla. El momento preciso en que acarició esa zona palpitante en ella, jadeó en su boca. Él presionó su excitación sobre el cuerpo de ella, provocativo y excitante.



—¿Esto es lo que quieres?



—Oh, madre mía, sí —gimió desinhibida.



Estaba decidida a plantar cara a sus miedos, incluido el miedo de dejarse llevar. Por una vez, sería la hermana atrevida y rebelde que actuaba sin pensar. Había tomado malas decisiones en su vida, pero tomar como amante a Eric no sería una de ellas. Iba a sacar su ser más primitivo y desenfrenado, y ganar esta batalla interna de voluntades.



Lena envolvió los brazos alrededor de su cuello enredando los dedos entre su cabello, y tiró de él para profundizar el beso. Se apretó más si cabe a su cuerpo, instándolo a continuar con su exploración.



Podía sentir el calor del cuerpo masculino embriagándola a oleadas y abrumándola. Nunca le había pasado algo así. Había tenido experiencias agradables con otros chicos, como el sencillo placer de comerse un cruasán de chocolate, quizás no tanto. Nunca había puesto su mente del revés por un simple beso.



Bien, este beso no tenía nada de simple.



Esto era un grado de pasión que no hubiera imaginado que pudiera sentir. Quería más. Como una drogadicta necesitando una dosis urgente.



Debía reconocerlo, estaba excitada. Todo él la excitaba. Su tamaño, sus manos, su aire melancólico y peligroso, hasta cómo la cabreaba. Era un sinsentido.



En un segundo, él le quitó la ajustada camiseta pasándola por su cabeza y dejándole el torso desnudo. Se lanzó a sus pechos para besar y mimar la zona con fervor. La levantó para dejarla a su altura y con la boca le aferró un pezón para absorber con fuerza. El placer fue tan intenso que soltó un pequeño grito agudo.



Eric volvió a frotar su dura excitación contra su montículo mientras la sostenía con fuerza contra la pared. El hombre estaba duro como el acero y se movía frotándose contra ella, lo que le provocaba descargas de inmenso placer. Lena creyó morir. Con las manos sujetando sus nalgas, Eric le inclinó la pelvis hacia delante para frotar sus sexos. Estaban tan pegados que, si no hubiera sido por la ropa de ambos, él estaría dentro de ella.



El inmortal se movió hacia el otro pecho y lo lamió dedicándole el mismo amor que al otro. Tenía la boca caliente y Lena sintió frío en el seno abandonado, todavía mojado. No pudo evitar temblar por la cantidad de sensaciones placenteras que la embargaban. Todo lo que le hacía era tan sumamente erótico y fantástico que su mente se había deshecho, como hielo derretido por el fuego.



Se olvidó de todo, incluso de su nombre. Solo podía pensar en el placer que le otorgaba y en la fantasía de estar desnuda contra él. Todo lo que sabía, todo lo que era, estaba concentrado entre sus muslos.



El ritmo de la fricción y esa lengua habilidosa provocaron que un relámpago de calor la atravesara, soltando un grito salvaje que hizo eco en la enorme estancia. Cerró los ojos, estaba cerca del orgasmo, tan cerca… todos sus sentidos concentrados en el ardor entre sus piernas.



—Quiero estar dentro de ti —gruñó Eric.



Sosteniéndola por la cintura con una mano grande, le bajó el legging junto con la ropa interior por una pierna y dejó las prendas colgando de la otra. Después, fue subiendo la mano rozándole la piel hasta que encontró su montículo. La masculina mano se movió entre los dos y ella se quedó sin aliento cuando sintió el roce. Se sentía justo al borde del precipicio.



Él se liberó a sí mismo sin quitarse el pantalón deportivo y, un segundo más tarde, la penetró.



Lena gritó de deleite. Todo se sentía tan increíble, tan extremadamente erótico. Estaba desnuda ante él, abierta como una ofrenda y pegada contra la fría pared que contrastaba con el calor que emanaba el cuerpo del inmortal. Aunque él no se había quitado el pantalón, excepto por su anatomía, también tenía el torso desnudo y los senos desnudos de ella rozaban con su piel en un movimiento muy excitante.



Eric la penetró con más fuerza y más profundidad en un ritmo salvaje que la volvió loca. En pocos segundos, sin más, ella explotó, temblando por la fuerza del orgasmo y gritando de gozo. Este coito salvaje contra la pared era la experiencia más excitante que había tenido en su vida.



Continuó temblando y estremeciéndose unos segundos más mientras él aceleraba todavía más el ritmo. La explosión parecía no acabar, hasta que él dio un grito y explotó a su vez dentro de ella.



La agarró tan fuerte que estuvo segura que tendría moratones al día siguiente. Tal vez, agujetas también.



Sus gritos habían sido tan fuertes que estaba segura de que la casa entera había temblado. La respiración de los dos era vigorosa y descompasada, siendo el único sonido que se escuchaba en aquella sala.



Eric apoyó la cabeza sobre el hombro de ella mientras Lena se reclinó hacia atrás hasta dar con la pared, en un intento de volver a acompasar sus latidos a un estado de normalidad. Iba a ser difícil.



Lena abrió la boca para decir algo, cualquier cosa, pero no le salió la voz. Su mente estaba perdiendo la neblina del deseo y comenzaba a pensar con lógica de nuevo. Ya no parecía tan buena idea el pensamiento de dejarse llevar y tener sexo con él.



Antes de que pudiera decir nada de lo que se arrepintiera, una voz arrogante y poderosa interrumpió sus pensamientos.



—Vaya, vaya, vaya. —Una mujer los miraba con osadía a una distancia prudencial—. Las cosas se están poniendo interesantes por aquí.



Eric se separó de Lena en un jadeo brusco y se giró colocándose frente a ella para tapar su desnudez. Observó fijamente a la mujer inmortal que los miraba con los brazos cruzados y una pose altanera.



—Phyria.



«Mierda»






Capítulo 17



—Querido, veo que estás disfrutando de tu castigo eterno. —Una expresión de suficiencia se reflejaba en las facciones de la poderosa inmortal mientras su mirada brillaba con gran interés.



—Hago lo que puedo —respondió Eric con bordería.



Eric se dio la vuelta para estudiar a Lena, que se había vestido con extremada rapidez, su mirada lenta y serpenteante viajaba desde sus ojos hasta sus labios hinchados por los besos compartidos. Después de un largo momento emitió una orden arrogante:



—Vete.



Un sentimiento oscuro se deslizó a través de ella. Quiso matarlo allí mismo. Le dedicó una mirada mordaz para dejarle claro lo que sentía hacia él en ese momento. No respondió ni hizo amago de moverse para cumplir su petición.



Desvió la vista hacia Phyria que avanzó unos pasos hacia ellos con movimientos elegantes y sensuales. La mujer tenía rasgos asiáticos, con los ojos almendrados y el pelo negro hasta la cintura. Lucía una cinta dorada en su frente y un tatuaje en su mejilla derecha con forma de ramas y hojas doradas. A Lena le llamó poderosamente la atención el vestido dorado con intrincadas flores, largo y abierto a ambos lados hasta la altura de su muslo. Sus rasgos eran tan finos y elegantes que era imposible no quedarse embobado mirándola.



Los ojos de color oscuro emitían la seguridad de quien se encuentra en una alta posición social. Revisó a Lena de la cabeza a los pies como si perteneciera a una raza superior, juzgándola y descartándola por insignificante.



Lena sabía quién era, aunque no la había visto nunca. Cyril le había hablado de Phyria: una inmortal, miembro del concejo del reino. Por lo visto, eran socios y se intercambiaban información a cambio de favores. Era evidente que su relación se mantenía entre las sombras, en secreto, ya que si algún día se enteraban el resto de miembros del concejo, los dos serían condenados a muerte. Que la mujer se arriesgara a aparecer por la casa de Eric sin concertar una cita previa con Cy era, como poco, preocupante.



Volvió a fijar la vista en los ojos dorados del inmortal que continuaba inmóvil, con los puños cerrados y atento a ella. En su mirada se percibía un brillo de preocupación y ruego. Le había dado la orden de que se fuera frente a Phyria, pero ahora que le daba la espalda a la inmortal, Lena podía leer en su expresión la desesperación que sentía por que le obedeciera.



No era tonta. Sabía que habían cometido un acto peligroso, aunque viendo cómo Eric apretaba la mandíbula quizás no había sido consciente de la gravedad del asunto hasta ahora.



Asintió y se fue sin ser testigo del alivio evidente en la cara del guerrero.



—Querido, si necesitas diversión sabes que puedes contar conmigo —ronroneó Phyria una vez se hubo marchado la guardiana.



Se acercó unos pasos a él con un movimiento felino y sensualmente calculado.



—Lo siento, no me van las arpías. —Mantenía los brazos rígidos a los costados y los puños cerrados con ira—. ¿Qué haces aquí?



Ella soltó una carcajada ronca que le hizo vibrar todo el cuerpo. A otros hombres les parecería sexy, pero Eric la conocía bien, era embaucadora y traicionera. Como todos los miembros del concejo.



—Me envían para echar un vistacillo por aquí. —Con el dedo índice dibujó un círculo en el aire para señalar la estancia.



—Siempre tratas los informes con Cyril. —Apretó aún más los puños hasta hacerse heridas en las palmas.



Ella sonrió sin mostrar los dientes. Sus labios se afinaron en una mueca cruel.



—¿Qué crees que pasará si informo de… esto? —Señaló la pared donde los había pillado desnudos.



Sus dientes crujieron por la fuerza con la que los apretó.



—Ha sido solo sexo.



—Ajá. —Se cruzó los brazos y apoyó una mano sobre el mentón. Mostraba una expresión aburrida y petulante—. No es decisión mía juzgarte. Sabes que eso lo hará el concejo cuando les de la buena nueva.



—Qué. Quieres —masculló entre dientes.



—Oh, bien. Por fin me haces la pregunta correcta. —Sonrió abiertamente y se echó la larga melena hacia atrás. Lo miró con intensidad y una sonrisa ladeada que indicaba que deseaba cosas nada buenas—. Quiero el Mutus Liber.



Eric abrió los ojos con sorpresa, pero se repuso en un abrir y cerrar de ojos.



—¿Por qué?



—Ya sabes por qué. —Su voz se agravó sin poder disimular la ira contenida—. Es peligroso para la humanidad, debe ser resguardado por el concejo.



—¿Me lo pides en nombre del concejo o de ti?



—Del concejo, por supuesto.



Eric sonrió con sorna.



—Si no te conociera me lo creería.



Ella sonrió, esta vez de verdad.



—Gracias. —Se llevó una mano al pecho con ironía. Tras unos segundos en silencio, continuó—. Eric, ese libro tiene la clave para crear la piedra filosofal. ¿Te imaginas un poder así? —Sus ojos brillaron de deseo.



—En tus manos, no.



—Sabes que sería una buena gobernadora —espetó con el orgullo herido—. No tendría que echar cuentas del concejo y podría eliminar a Ábalan de la ecuación. Piénsalo, salvaría a tu guardiana.



—Ella sabe salvarse sola —replicó el guerrero notando como la duda comenzaba a asomar en su interior.



Phyria lo notó también. Sonrió.



—Con un poder así… podría anular tu castigo. —Eric inspiró con fuerza mientras ella se acercaba y acariciaba su pecho con los dedos donde finalmente apoyó la palma—. Imagínalo, querido. Libre… con ella.



Eric apretó los ojos. No le costaba imaginar su vida en libertad, sin soledad, con ella. Mentiría si no reconociera que lo había soñado en más de una ocasión. Pero Phyria era una embaucadora. La conocía desde hacía cientos de años, sus tratos siempre tenían trucos, juegos de palabras y tejemanejes. Le anularía su castigo de soledad eterna, pero a cambio le impondría otro. O peor aún, podría hacer daño a Lena. Al fin y al cabo, aunque todavía no había aprendido del todo, era más poderosa que ella. Una amenaza.



—No me interesa. —Un regusto amargo apareció en su boca. Odiaba tener que renunciar a su liberación.



—¿Seguro? —preguntó en tono sensual. Se pegó todavía más a él.



Eric tomó la mano que apoyaba sobre él y se la quitó de encima.



—Haz los informes que tengas que hacer para el concejo, Phyria. —Acercó su cara a la de ella con una mirada letal que prometía dolor—. Espero que puedas omitir ciertos actos.



—¿Por qué debería hacerlo?



—Porque yo también ignoraré nuestra conversación.



La inmortal entrecerró los ojos con suspicacia ante la amenaza. Eric sabía que no diría nada por el momento, pero se guardaría la información para hacerle chantaje en otra ocasión. Era una mujer astuta. Había llegado al más alto escalafón del reino de inmortales y no precisamente por su buen hacer.



—¿Y ya está? ¿Ni una súplica? ¿Ni una adulación? —Phyria se apartó de él con una mueca de asco al percibir su rostro cada vez más tenso—. Está bien. Entonces debería informarte de la noticia oficial por la que he venido. Ha habido otra masacre de asesinatos.



****



Lena bajó a la cocina con la caja donde guardaba las cosas de Tana. Toda su vida en un recipiente de cartón. Tragó saliva mientras sentía que el estómago se le retorcía en el vientre. Dolía. Tuvo la necesidad de llevarse una mano para frotar el pecho dolorido. Lo sentía como un dolor físico y carnal que quemaba su órgano interno. ¿Cuándo mitigaría esta angustia lacerante que aparecía al pensar en ella? ¿Cómo podía ella no estar? Simplemente… no quedaba nada si Tana ya no estaba. Las lágrimas brillaban en sus ojos. Se peinó con una mano. Le tomaría mucho tiempo creer que había terminado, que no volvería a verla. Sus ojos escocieron y parpadeó repetidas veces para evitar derramar lágrimas.



Entró en la cocina y se encontró a Cyril sentado sobre la mesa sirviendo dos tazas de café y un plato con cruasanes. Lena arqueó una ceja con sorpresa mientras las comisuras de sus labios tironeaban hacia arriba.



—Te he oído venir, mon amour. —Le dedicó una sonrisa radiante mientras le hacía un gesto para que se sentara a su lado.



Lena obedeció con gusto. Llevaba varias horas despierta y se moría de hambre. Su cara se puso roja al pensar en todo lo que había hecho antes de bajar a desayunar.



—¿Ocurre algo? —preguntó Cy con una sonrisa traviesa pegada a los labios.



«Oh, Dios. ¿Nos ha escuchado?». Su corazón martilleó contra sus costillas. Los inmortales tenían un oído de capacidad animal y ella no había sido precisamente silenciosa.



Lena negó con la cabeza a la vez que masticaba un bocado de cruasán. Tener la boca llena le evitaba tener que responder, prefería ser parca en palabras. Siguió comiendo en silencio mientras por el rabillo del ojo veía a Cyril que la observaba con media sonrisa burlona.



—Ahg —suspiró de forma exagerada y se volvió hacia él—. ¿Qué pasa?



—Os he oído —respondió ensanchando la sonrisa.



Lena suspiró de forma ruidosa y se tapó los ojos con una mano.



—Odio tus superpoderes. —Cyril se carcajeó en voz alta y Lena le dio una palmada en el hombro—. No es gracioso.



—Oh, vaya que lo es, mon amour.



Lena no pudo disimular una sonrisa. Era inevitable estar con él y no sentirse feliz.



—Ey, ¿estáis hablando del ruido mañanero que provenía del sótano? —Apareció Pumpik sobre la mesa frente a ellos con una sonrisa desproporcionada que le ocupaba toda la cara.



—¿Tú también lo has oído? —Cyril le siguió la broma.



—Callaos los dos. —Lena dio un sorbo a su café con las dos manos tratando de ocultar parte de su acalorado rostro tras la gran taza.



—¿Por qué? Para algo interesante que ocurre en esta casa… je, je. Yo creo que la mejor parte ha sido al final, cuando ha retumbado la casa como si hubiera un terremoto, ¿sabes? ¡Yo quiero que me monten así!



Lena jadeó indignada. Cyril se partió de la risa y levantó una mano para chocarla con su aleta.



«Idiotas».



—No sé qué he hecho tan malo en esta vida para acabar teniendo que aguantar a dos tontos como vosotros —respondió con sarcasmo, medio bromeando.



Pumpik jadeó.



—¿Ves lo que te decía? —se dirigió a Cy señalando a Lena con una aleta—. ¡Me maltrata! Voy a crear un sindicato de ondinas para denunciar maltrato laboral, ¿sabes?



Cyril soltó una carcajada y se giró hacia Lena, que de repente se había quedado cabizbaja. Le pasó un brazo por los hombros.



—¿Qué ocurre? ¿Tan malo ha sido?



Lena bufó.



—No es eso… Nos ha pillado Phyria. —Lena alzó la cabeza y vio como Cyril tragaba saliva con dificultad—. ¿Crees que lo he puesto en peligro?



—¿Tú? ¿Por qué lo preguntas como si fuera culpa tuya?



Ella inhaló profundamente. Después de los últimos acontecimientos bien podía exponer todos sus miedos y purgar la oscuridad que habitaba en sus pensamientos.



—A lo mejor estoy maldita. —Pumpik dio un paso atrás y Cyril la miró con intensidad sin querer interrumpirla—. Todos mis seres queridos acaban muertos o en peligro. Primero mis padres, luego Tana y ahora vosotros. ¿Y si en lugar de ser la salvadora del mundo soy la destructora? ¿Y si soy un monstruo y no lo sé? —El dolor de su mirada y su tono de voz eran desgarradores.



Él guardó silencio durante un tiempo incómodo, tanto que empezó a sentirse como una tonta por compartir sus sentimientos. Finalmente habló.



—Solo han sido hechos desafortunados causados por los monstruos de verdad. No puedes culparte por ello. —Le acarició el cuello en círculos lentos y relajantes—. Nosotros estamos en peligro desde mucho antes de que tú nacieras. —La tomó de la barbilla y la obligó a mirarlo—. Tú eres la salvadora, mon amour, no lo olvides.



Lena asintió con una sensación de calor que le dio un brinco en el corazón. Había sentido los primeros matices de desesperanza abriéndose paso en su interior cuando vio a Phyria. Cyril tenía razón, no podía culparse por sus muertes, pero no podía dejar de pensar en que si ella no hubiera sido la guardiana su familia seguiría viva. Pero no podía seguir agachando la cabeza. Se negó a sucumbir tan rápido en su misión de matar a Ábalan y equilibrar de nuevo los elementos del mundo. Su hermana no se hubiera rendido. Hacía falta algo mucho peor que unos contratiempos para que se detuviera ahora. No solo por salvar el mundo, sino por vengar a Tana. Descubrió que estaba llena de determinación y que llegaría hasta el final, dispuesta a vengar y proteger a los que amaba.



—Gracias, Cy.



Él asintió.



—Hablaré con Phyria. No permitiré que te ponga en peligro.



—Ey, ¿qué hay en esta caja? —preguntó Pumpik olisqueando el recipiente que había dejado Lena sobre la mesa.



La guardiana se giró hacia el bichito, sorprendida. Se había olvidado de su presencia.



—Ahí están todas las cosas personales que guardé de Tana, incluida la hoja de pergamino que encontramos en su agenda.



—Abrámosla y averigüemos de una vez por todas qué es.



Cogió la caja y abrió la tapa. La acercó a Lena para que ella rebuscara en su interior y, al cabo de unos segundos, encontró la hoja. La guardiana la expuso sobre la mesa ante ellos, para que los tres pudieran verla. Observó de nuevo la clara evidencia de que había sido arrancada de un libro antiguo y reconoció la misma letra que vio en el Mutus Liber.



—Eric dijo que reconocía la palabra guardiana a lo largo del texto, pero no pudimos descifrar el idioma. ¿Cómo vamos a averiguar qué pone si desconocemos la lengua con la que está escrito?



—Deberíamos encontrar a alguien que lleve milenios vivo y que hable la lengua antigua de los elementos.



—Ni siquiera Caelum supo traducir las hojas del libro que leyó —bufó Lena.



—Es fácil. Es una receta, je —afirmó Pumpik. Lena y Cy alzaron la cabeza de forma abrupta hacia el bichito—. ¿Qué pasa?



—¿Sabes traducir la lengua antigua? —preguntó Lena sin poder evitar dejar la boca abierta.



—Pues claro, je. Te dije que tengo muchos años, ¿sabes?



—No pensé que muchos años fuera la traducción de milenios —repuso con sequedad.



—Está bien —manifestó Cy para poner paz—. Necesitamos que traduzcas la hoja, Pum. ¿Por qué dices que es una receta?



Pum elevó un hombro y miró de nuevo el texto.



—Pone ingredientes y modo de preparación. —Leyó la hoja de arriba abajo sin tocarla y señaló con la aleta una estrofa del final—. Oohh, no es una receta, ¡es un hechizo!



—¿Cómo? ¿Las criaturas también hacen brujería? —Lena estaba anonadada.



Cyril se limitó a mirar la hoja unos segundos como si se hubiera quedado en shock. Luego sacudió vigorosamente la cabeza para volver a centrar su atención en ella.



—Solo las guardianas podían hacer hechizos. Los utilizaban para crear criaturas y objetos con poder.



Lena se obligó a cerrar la boca. Miró a Pumpik que tenía una sonrisa enorme y no dejaba de dar saltitos de un pie a otro. Casi podía verse el humo saliendo de sus orejas.



—Suéltalo.



—Está bien, pero solo porque tú me lo pides y yo soy tu ondina, y es un placer para mí satisfacer tus des…



—¡Pum! —Esta vez fue Cyril el que perdió la paciencia.



—Vale, vale… —Pumpik alzó las aletas en señal de rendición—. Esta receta es para crear… ¡tatatachán! ¡La piedra filosofal!



A Lena se le paró el corazón. Si latiera más fuerte se le podrían romper las costillas.



—Eso es interesante —apuntó Thea desde la puerta.



—¿Verdad que sí? Je, je. Si ya lo decía yo que iba a ser imprescindible para este grupo. Soy un dechado de virtudes ¿sabéis?



Thea se sentó junto a Lena ladeando la cabeza con curiosidad.



—¿Qué hacía su hermana con el hechizo de la creación de la piedra filosofal? —preguntó la princesa en tono neutro. Era imposible saber qué emociones sentía.



—Era historiadora, seguro que reconoció el valor incalculable que databa a esta hoja —objetó Cyril a la defensiva. En su tono de voz todavía podía notarse el profundo amor que había compartido con Tana.



Lena le apoyó.



—Sí, es imposible que ella entendiera el significado de sus palabras. —Se quedó embobada mirando de nuevo la hoja que tenía un dibujo hecho a mano de una piedra preciosa que parecía sangrar—. ¿La piedra es así?



Pumpik asintió.



—Según pone aquí. —Señaló una estrofa de texto con su aleta—. «Es una piedra transparente en cuyo interior se encuentra la sangre de criaturas de los cinco elementos». De ahí su color rojo brillante, je. ¡Qué yuyu!



—¿Dice en alguna parte para qué sirve?



Pumpik leyó con rapidez la hoja buscando lo que le pedía Lena.



—Aquí. —Indicó al final del texto y leyó—. «La Piedra Filosofal tiene propiedades extraordinarias como la capacidad para combatir todas las enfermedades y hasta conferir la mismísima inmortalidad, conocida también como Elixir de la Vida».



Cyril silbó.



—Sería normal que existieran personas dispuestas a matar por esto.



—«El creador de esta piedra poseerá la capacidad de manipular la materia y la vida» —continuó leyendo Pumpik—. ¿Eso qué significa? Podrían haberlo escrito para que lo entendiéramos todos, je.



—Significa que puede crear y destruir vida —explicó Thea con su habitual tono neutro.



—¿El creador? —repitió Lena, que miró de nuevo a la hoja y se acercó a cogerla—. Pero solo una guardiana puede hacer el hechizo, ¿no?



Tomó la hoja y se apoyó en el respaldo a la vez que el tatuaje de su mano comenzó a iluminarse. Lena sintió que ardía, pero sin llegar a doler, solo un leve calor por las líneas de su dibujo que daban pulsos de luz. Todos observaron su mano, boquiabiertos.



—Ey, ¿cómo haces eso? ¡yo también quiero un tatuaje que se ilumine! Je, je.



Lena alzó la mano para observarlo más de cerca. Estaba atónita.



—¿Por qué me está ocurriendo esto? —murmuró sin atreverse a moverse.



—Ha sido al tocar la hoja —susurró la princesa acercándose para observar de cerca.



—Estás conectada al libro, lo que confirma nuestras sospechas: es la hoja arrancada que viste en las visiones.



—Es del Mutus Liber —musitó hipnotizada con el calor que ascendía por su brazo.



De pronto, una luz cegadora apareció en el centro de la mesa, provocando que Pumpik diera un gran salto para no ser alcanzado. Todos se echaron hacia atrás por el molesto resplandor y en pocos segundos apareció el gran libro entre volutas de humo negro.



—No es posible —murmuró Thea.



Cyril mantenía la boca abierta mirando al libro como si en cualquier momento fuese a cobrar vida. Pumpik se asomó por la esquina de la mesa sin atreverse a volver a subir. Todos miraron a Lena.



—¿Cómo lo has hecho? —preguntó Cy, pasmado. Era difícil dejar al inmortal sin palabras. Una chispa de admiración iluminó su mirada.



—Yo… solo lo he nombrado. En la biblioteca ocurrió lo mismo, Caelum me contó que si lo llamaba aparecería, pero creí que solo podía ocurrir en aquella estancia donde estuviera guardado.



—Estáis conectados —repitió el inmortal con su iris de un azul reluciente—. Tocaste el libro y apareció tu tatuaje, y ahora que estaba iluminado lo has llamado y aquí está. —La miró, estupefacto y con un leve brillo de emoción en los ojos—. Ahora aparecerá siempre que lo desees, sea donde sea que te encuentres.



Pumpik subió a la mesa dando brincos de alegría.



—Oh, ¡vamos a hacer la prueba! Abre un portal y vámonos lejos, ja, ja.



—Como si yo supiera abrir un portal —bufó poniendo los ojos en blanco.



—Ya lo hiciste una vez, ¿no?



—Sí, pero no sé cómo. Además, si supiera abrir un portal ten por seguro que no lo atravesaría sin más. Sería peligroso.



—Ahg, tú y la seguridad. Eres una aburrida ¿sabes? Me matas a trabajar y no me dejas divertirme, je.



Lena entrecerró los ojos.



—Pum, ahora que lo recuerdo, creo que me debes una explicación. ¿Qué pasó con las Furias?



—¿Te refieres a mi gran transformación de súper bestia? Ja, ja. Es un poder de las ondinas de cualquier elemento. Cuando nuestros amos están en peligro de vida o muerte, podemos convertirnos en una criatura bestial. Pero, ¡duele un mogollón! así que no me pidas que lo vuelva a hacer.



—Recapitulemos. —Cyril se apretó el puente de la nariz con dos dedos e ignoró deliberadamente al bichito—. Tenemos el Mutus Liber ante nuestras narices. Es una pasada.



—Un privilegio que pocos seres vivos han tenido antes. Gracias, mi señora.



Lena sonrió. Le gustaba compartir un momento tan importante con sus amigos.



—Confirmadme algo, solo yo puedo realizar los hechizos que contiene, ¿verdad?



—Sí —asintió Cyril—. El libro solo puede ser llamado y tocado por una guardiana.



—Con una excepción —respondió Thea mirándola con un extraño brillo de preocupación—. Si una guardiana lo cede voluntariamente, el libro podrá ser utilizado por la persona receptora, mi señora.



Un escalofrío la recorrió de cuerpo entero.



—¿Y esta hoja suelta? —preguntó con temor a la respuesta, levantando la hoja en el aire.



Thea ladeó la cabeza y observó el movimiento ondulante del pergamino.



—Ha sido arrancada y despojada del poder del libro. Cualquiera podría tomarla sin consecuencias, mi reina.



—Comprobemos tu teoría.



Antes de que Lena pudiera pararle, Cyril se abalanzó con extrema rapidez a arrebatarle la hoja de la mano. Ella jadeó esperando que ocurriera alguna catástrofe, como que su mano saliera ardiendo al igual que había ocurrido en su visión. Pero no pasó nada.



Cyril la miraba ondeando la hoja como una bandera y una sonrisa triunfal en los labios.



Solo podía significar una cosa, Thea tenía razón: cualquiera podría haber utilizado esta hoja.



Era posible que la piedra filosofal ya existiera.






Capítulo 18



Llegar a la cafetería de La Paix había sido más difícil de lo que Lena había esperado. Estaba exhausta, hambrienta y llena de golpes por todo el cuerpo. Tras el copioso desayuno, había pasado el resto del día entrenando con Thea, sin tener ninguna noticia más de Eric.



Se había ejercitado hasta la extenuación y sus músculos se quejaban con el más mínimo movimiento. El mero hecho de moverse la hacía gemir y había tenido que sentarse muy despacio en la silla de la terraza ante la mirada divertida de Cyril. Las dos chicas habían quedado allí con el inmortal para salir a cenar y después buscar criaturas para cazar.



—¿Por qué no te duele el cuerpo tanto como a mí? —se quejó dirigiéndose a la princesa.



La princesa dio un trago a su té helado.



—Mis músculos se regeneran con rapidez —respondió alzando un hombro con indiferencia.



—En una hora estarás fresca como una lechuga, mon amour, no te preocupes.



—Pero ella se cura más rápido —se quejó como una niña lastimera mientras Cy se levantaba a por unas bebidas haciendo caso omiso a sus palabras.



—Yo tengo más de doscientos años, mi señora. Mi cuerpo ha tenido tiempo de aprender a curarse con rapidez. Dese tiempo.



Lena se quedó atónita al escuchar su edad. Sabía que todos sus amigos tenían siglos de vida, pero aun así no dejaba de sorprenderse ante la evidencia al decirlo en voz alta.



Lena se apoyó en el respaldo de la silla. Era una noche calurosa y el sudor le caía por el lateral de su rostro y resbalaba por el cuello, empapando la tela de su ropa. Tenía el pelo pegado a su piel y sudaba a borbotones. Se pasó el antebrazo por la frente y bufó. Odiaba el verano y las olas de calor.



Se encontraba sentada en la terraza de un coqueto bar junto al río Sena con Thea y Cyril. Su querido centinela no podía mostrarse en público por lo que permanecía oculto en las sombras en algún lugar cercano, aun así, podía sentir su presencia en los alrededores.



Desde el lugar donde se encontraban ellos, se toleraba mejor el calor. Sin embargo, la cantidad de gente que allí se amontonaba hacía que la sensación sofocante aumentase y que el olor a sudor la horrorizara.



Lena estiró las piernas bajo la mesa y miró hacia el cielo totalmente despejado, lo que permitía ver algunas estrellas a pesar de la contaminación lumínica de la ciudad. Llevaba un top de tirantes ajustado que aumentaba todavía más la sensación térmica, unos vaqueros cortos, unas zapatillas deportivas y el pelo recogido en una coleta alta medio deshecha.



La cafetería donde se encontraban era conocida en toda París por su deliciosa comida. Sin embargo, Lena siempre acudía para tomar alguna de sus famosas cervezas de importación. Persiguió con la mirada a un grupo de jóvenes que se encontraban a su derecha haciendo un gran estruendo, bebiendo cerveza y riendo a carcajadas.



Se moría de ganas por tomarse ella también una bien fría.



Como si tan solo pensar en ello lo hubiera invocado, Cyril dejó una cerveza sobre la mesa frente a ella. El líquido se presentaba en una copa congelada que hizo que a Lena se le hiciera la boca agua. Su amigo se sentó en la silla frente a ella con otra cerveza, mientras Lena se bebía de un trago la mitad de su copa. Cuando terminó dejó su bebida sobre la mesa dando un golpe y exhalando con fuerza para tomar de nuevo el aire. Estaba sedienta.



Detuvo sus ojos sobre Thea, que la miraba ladeando la cabeza con una expresión rara, analizándola. Siempre lo hacía, era uno de los motivos por los que se sentía tan inquieta cuando estaban a solas.



—¿Por qué no viene Eric? —preguntó bebiéndose el resto de su cerveza para disimular el falso tono de voz desenfadado que había querido poner.



Cyril sonrió.



—Se ha ido con Phyria esta mañana y no ha vuelto a aparecer —respondió levantando un hombro con indiferencia.



—¿Están juntos ustedes dos, mi reina?



—¿Qué? ¡No! —aseguró Lena más alto de lo que debía.



—Pero le quiere, ¿no es así?



Lena estaba poniéndose más inquieta por momentos. No le gustaba que le preguntaran por Eric. Principalmente porque no tenía respuesta para ninguna pregunta referente a él. Ni siquiera ella misma sabía la relación o los sentimientos que tenía hacia el inmortal. Daba igual lo que sintiera por él, simplemente no podían tener una relación romántica. Tener sexo había sido un error. Llevaba todo el día intentando convencerse de ello.



Lena no se enfadaba con Thea por incomodarla, sabía que no preguntaba con malas intenciones o con pretensión de cotillear. La princesa tenía dificultades para desenvolverse en el manejo de interacciones sociales como mantener una conversación personal. No era falta de sensibilidad o empatía, sino una torpeza emocional inherente a su forma de ser.



Y, a ello, debía sumarle su negativa a dejar de tutearla.



Lena inspiró con fuerza. La humedad y el calor comenzaban a dificultar la respiración.



—No importan mis sentimientos. No podemos estar juntos. —Le explicó Lena con amabilidad mientras tomaba un trago—. ¿Qué me cuentas de ti? ¿Tienes a alguien especial en tu vida? —preguntó con curiosidad dudando de que la princesa del agua saliera con alguien.



Sabía poco de su vida personal, salvo que había dejado su reino de forma temporal para ir a luchar y proteger a la última guardiana. Era evidente que le costaba hablar sobre sí misma y sus motivaciones, por lo que Lena no solía ahondar en el tema. Aunque tenía una conversación pendiente con ella sobre su padre y su linaje, pero todavía no se sentía preparada para abordarlo.



—Sí.



Sorprendida, Lena alzó las cejas. Esperaba cualquier respuesta excepto esa. Cyril, que se mantenía en silencio hasta ese momento, se atragantó con un trago de cerveza.



—¿De verdad? —preguntó sin poder ocultar su asombro.



—Es una de mis guerreras.



—Y, ¿por qué no está aquí? —preguntó Lena cada vez más sorprendida. No intentó ocultar su asombro, sabía que la princesa no iba a ofenderse por ello.



—Es una situación complicada —respondió sin emoción alguna.



—Oh… Pues me alegro mucho de que me lo cuentes—dijo Lena con una amplia sonrisa.



Se alegraba de verdad por ella. Le sorprendía que se hubiera sincerado contándole algo tan personal. En ese sentido Thea se parecía mucho a ella, aunque por motivos distintos: Lena era introvertida y desconfiaba mucho en los demás; Thea no contaba detalles de su vida personal debido a sus dificultades de interacción social. 



—¿Y tus guerreros dónde están? —interrogó Cyril. Bajó la voz para que no lo escuchara nadie más en aquel espacio abarrotado—. Hace semanas que mandaste a buscarlos para ayudarnos con los asesinatos.



—Están en camino. Deben haber tenido algún contratiempo. —Su tono de voz indicaba que no pensaba dar más explicaciones.



Lena estaba segura de que, si ella misma le insistía, la princesa se lo confesaría por la devoción férrea con la que la seguía. Una ráfaga de aire caliente le cruzó por la cara haciendo que se olvidara de sus pensamientos. La guardiana cogió el cartón del menú que había sobre la mesa y comenzó a abanicarse.



En esos momentos, Thea olisqueó el aire como un hambriento sabueso buscando un trozo de carne.



—Tenemos compañía, mi reina —susurró mirando al final de la calle. Lena suspiró con fuerza. No le gustaba que la llamara así, pero a pesar de su insistencia la princesa no había cesado en su empeño. A Lena no le había quedado más remedio que acostumbrarse a su nuevo apelativo. Se preguntó si seguiría llamándola así cuando se enterara de que probablemente eran hermanas.



Siguió su movimiento y vio cómo un joven apuesto andaba por la calle acercándose en su dirección. Era un chico joven y atractivo, vestía informal con camiseta y bermudas, y tenía el pelo rubio engominado. No parecía nada de lo que salir huyendo, nada de lo que asustarse, pero ellos sabían la verdad.



Lo olían. Un humano normal solo vería un chico encantador, ellos veían un skritch. Su putrefacto olor, solo perceptible por especies sobrenaturales, era inconfundible. Se trataba de una criatura del aire muy peligrosa, de las más malignas que existían, ya que chupaban la esencia de los humanos hasta tomar su apariencia y alimentarse de sus almas. Siempre tomaban el cuerpo de personas atractivas para, así, seducir a más humanos. Causaban dolor, muerte y caos allá por donde pasaban.



Y Lena, se había convertido en una experta en rastrearlos y aniquilarlos. Aunque en los últimos meses no había salido de caza, tampoco habían aparecido demasiadas criaturas para apresar, por lo que ver a este skritch era un gran descubrimiento. Por la mirada brillante de anticipación y emoción que tenía Cyril, Lena pensó que debía sentir lo mismo que ella.



—No podemos matarlo aquí —dijo Lena estudiando a toda la gente que se congregaba en el lugar.



—Sigámosle. —Cyril se crujió los dedos de las manos. Iba armado hasta los dientes por todas las zonas ocultas de su cuerpo.



Lena asintió. Era lo más inteligente. Le seguirían y lo matarían en alguna zona donde nadie pudiera verlos.



Los tres salieron tras el joven que andaba sin prisa por delante de ellos. No parecía consciente de su persecución y se dirigía arrastrando los pies calle abajo. El calor del ambiente era insoportable y, dada la escasa velocidad a la que se movía la criatura, parecía que también se veía afectada por las altas temperaturas. El skritch con forma humana, comenzó a callejear y alejarse cada vez más de la zona concurrida.



La criatura no parecía ir de caza. Era extraño ver a una en zonas poco transitadas, sobre todo cuando el ambiente era tan húmedo. Por norma general, buscaban zonas atestadas de humanos borrachos, ya que eran más vulnerables debido a la ingesta de alcohol.



El skritch se dirigía en contra de la zona donde se encontraba la multitud. «Quizás su destino nos lleve a descubrir dónde se oculta la criatura que buscamos», pensó Lena con emoción. Hasta ahora, no había sido consciente de cuánto había echado de menos la caza.



La criatura dobló una esquina mirando por encima de su hombro, a un lado y a otro. Por un momento sus ojos se detuvieron en ellos, pero continuaron su camino con disimulo y el skritch decidió desestimarlos con rapidez. Lena se dio cuenta de que iba en dirección recta hacia el Lac Inférieur del Bosque de Boulogne, pero serpenteaba por las calles como si intentara despistar a cualquiera que le siguiera.



—Va en dirección al lago —anunció en voz baja.



Sus amigos asintieron, habían llegado todos a la misma conclusión.



—Es el mismo lugar donde ocurrió la última matanza —recordó Cyril.



A Lena le hormigueó el estómago. Eso significaba que esta noche podían encontrarse de cara con la verdad de todo este asunto. Por fin podrían averiguar quién estaba causando esta ola de asesinatos macabros. Un calor y una presión sofocantes empezaron a hundirse bajo su piel. Tenía miedo, sí, sería una estúpida si no lo sintiera. Pero había aprendido a transformarlo en fuerza para liberarse. Ahora, ese sentimiento ya no era una debilidad sino una fortaleza. Ya no era simplemente miedo, sino determinación.



Quería encontrar a la criatura y destruirla, por todas las personas que había asesinado de forma sádica y cruel. Más que eso, quería hacer pagar al responsable de esto por intentar incriminarla a ella. Un sentimiento poco habitual de intrepidez y valor la embargó. Mataría primero a este monstruo y luego al titiritero. Lentamente.



El skritch se metió por un camino arbolado sin iluminación y los tres aceleraron el paso para no perderlo de vista. Cuando alcanzaron el camino estaba vacío. Había bolsas de basura negras amontonadas en columnas y los contenedores estaban rebosantes de inmundicia que, junto al calor, desprendían un olor nauseabundo. Se oían algunos bichos correteando ocultos entre las bolsas de comida podrida. Con seguridad debían de ser ratas, aunque Lena sabía que otras criaturas más peligrosas estarían ocultas entre las sombras. Cosas mucho peores que las ratas. 



Se quedaron inmóviles observando la quietud del lugar. No había farolas que iluminaran el lugar, era una zona oscura y solitaria, nada recomendable para dar un paseo nocturno. El silencio era desgarrador. Solo se oía el agua de la cascada que se encontraba a unos cientos de metros de su posición. Ni un solo animal, ni un crujido ni el viento hacían acto de presencia. El skritch se había fundido con el entorno.



Lena debía reconocer que el silencio junto con la oscuridad la ponía nerviosa. No le hacía especial ilusión meterse por un bosque sin luz donde, al parecer, había un skritch y quién sabe qué más. Recordó la última vez que se había encontrado en una situación así: en una cueva fría y oscura en la que había aparecido Ábalan aterrorizándola. Se le erizó el vello de la nuca, la cual se encontraba despejada gracias a la coleta que le mantenía recogido el cabello. Era un presagio o quizá solo su instinto de supervivencia. 



Se miró las manos con el pensamiento de crear dos bolas de luz con sus manos para orientarse en la oscuridad, pero desechó la idea al instante; no debía mostrar su posición a sus enemigos. Cualesquiera que estuvieran ocultos en la oscuridad.



Lena suspiró derrotada. Sus piernas se movieron hacia adelante a pesar de que su mente le gritaba que no lo hiciera, que se diera la vuelta.



—¿Ocurre algo, mon amour? —Cyril la miraba con el ceño fruncido de preocupación. Notaba que algo no iba bien.



Lena sabía que él se retiraría si sentía cualquier atisbo de duda en ella. Solo eran sus miedos, que volvían una y otra vez como costumbre de una vida plagada de inquietudes. Inspiró con fuerza llenándose de la determinación que había sentido hacía unos minutos. Ya había demostrado en más de una ocasión lo fuerte que era, podía con esto. Había nacido para ser una guardiana, para actuar como una guardiana. 



—Nada, vamos.



Entonces los tres se adentraron en el bosque en la más absoluta oscuridad. Caminaron en silencio rodeando el lago, bañados por la luz de la luna que se filtraba entre los árboles. El único sonido que los seguía era el crujido de las hojas al pasar y el latido desbocado de Lena, que estaba segura de que los demás podían escuchar. No podían ver ni oír al skritch que los había llevado hasta allí, pero sí podían olerlo. Había dejado un rastro de hedor espantoso que, incluso Lena con su olfato poco desarrollado, podía perseguir.



De golpe, algo cambió, una brisa sorprendentemente fresca le rozó el cuello.



—Algo no va bien —susurró la guardiana haciendo que todos quedaran inmóviles.



Cyril tensó la mandíbula. Tenía un arma en cada mano y vigilaba el entorno como si pudiera ver a través de la negrura que los envolvía. A pesar de sus poderes, todos estaban armados con dagas cortas que desenfundaron con gracia sobrenatural. Los dedos de Lena se cerraron en torno a la empuñadura de su arma recordándole que estaba preparada si alguna criatura los atacaba, si alguien volvía a por ella. Otra vez.



Cerró el puño con fuerza para borrar esos pensamientos de la mente. No iba a pensar en ello. No le aportaría nada bueno. En ese momento, debía concentrarse en sobrevivir.



Se escuchó un gruñido de fondo que le hizo subir la bilis a la garganta. No era humano, ni tampoco animal. Era una bestia que no había oído en su vida. Comenzaron a correr en su dirección, hacia la boca del lobo.



Sortearon árboles, saltaron rocas y troncos caídos, pasaron por debajo de las ramas largas y angostas de algunos árboles. Sus botas crujían al pisar ramas, hojas y charcos. Hasta que llegaron a un claro totalmente despejado de árboles, a la orilla del lago, donde lo único que había era una criatura bestial que hizo que los tres se quedaran paralizados ipso facto. No era una criatura, era un engendro.



Una aberración.



Una bestia de unos cuatro metros de alto compuesta por fragmentos de varias criaturas de todos los elementos. Una especie de Frankenstein horripilante y aterrador. Lena jadeó de la impresión. La visión de aquella bestia era tan atroz que por un momento se quedó sin aliento.



Tenía una boca enorme llena de dientes aserrados, pero lo peor eran sus manos de seis dedos que terminaban en garras como puñales afilados tan grandes como espadas. Estaba cortando cachitos de cuerpos humanos y lamía la sangre que se derramaba por las hojas metálicas que tenía por uñas. Lena reprimió una arcada con toda la fuerza de voluntad que pudo reunir. Era una escena grotesca. La peor que había visto en su vida, incluso en las películas. La realidad superaba la ficción de lo imaginable.



Pero no estaba sola. A su alrededor se encontraban tres criaturas más, entre ellas, el skritch que habían perseguido y dos wasser’ent. Lena sabía que era difícil ganar esa batalla solo entre ellos tres. Sintió que el pumpik estaba cerca, lo que significaba que les había seguido. Hecho que le produjo un gran alivio.



Sin embargo, en la escena había una cuarta figura. Una persona vestida con una túnica negra con capucha que le tapaba por completo. Se mantenía alejada entre las sombras, como si fuera un mero espectador. «El titiritero de la bestia», pensó Lena. Debían ir a por él, pero primero tendrían que pasar por encima de las tres criaturas que los miraban con sonrisas terroríficas, y después, por la bestia inmunda que se encontraba detrás saboreando la sangre humana, ajena a la batalla que estaba a punto de estallar.



Sin previo aviso, el skritch lanzó un tornado de aire contra ella mientras los dos wassers se descomponían en clones. Lena invocó un escudo de luz alrededor de su antebrazo izquierdo y lanzó su daga con el derecho. Dio en el blanco clavándolo en el estómago del skritch, pero no le hizo daño. El bicho sonrió, se arrancó el cuchillo del cuerpo y lo lanzó lejos de su alcance mientras un hilo de sangre emanaba de su herida pringando su ropa.



Se miró la herida y luego miró a Lena con un punto de locura en los ojos.



—Puta, vas a pagarlo caro.



—¡Que te has creído tú eso! —gritó Pumpik entrando en escena inflado como un globo y lanzando púas por doquier.



Hirió al skritch clavándole hebras sobre los ojos, que cayó al suelo bramando un alarido aterrador. Los wasser no se inmutaron y comenzaron la lucha contra Thea y Cyril. Las criaturas se habían multiplicado formando un grupo de ocho, atacaron, con velocidad y destreza, con siglos de práctica en el dominio de sus poderes. Atacaban a la vez, como si todos compartieran la misma mente, como si fuesen uno. Cuando evadía uno, atacaba otro.



Pero Cy y la princesa parecían igualmente sincronizados, golpeaban con maestría, seguían sus pasos de avance y retracción como si estuvieran representando una danza elegante y letal.



Lena y Pum se unieron a ellos, luchando cada uno con dos wassers. Las criaturas intentaban paralizar sus fluidos sin éxito, le lanzaban golpes de agua sin alcanzarla, incluso uno intentó morderla, pero ella se mantuvo firme.



El otro la atacó con una daga intentando dañar sus manos y a Lena le dio la sensación de que no quería matarla, simplemente incapacitarla. ¿Por qué no querrían matarla? Lo esquivó con pericia y contraatacó. Creó dos esferas enormes de luz y cuando chocaron contra las dos criaturas salpicaron gotas de líquido negro brillante. Antes de que desaparecieran en dos charcos oscuros pudo ver sus rostros de sorpresa, rabia y dolor.



Recogió la daga que había lanzado lejos el skritch. Sintió la empuñadura cálida y reconfortante en su mano. A su espalda escuchó un gruñido aterrador y al voltear vio que Thea y Pum estaban luchando con los dos wassers que quedaban vivos, y Cyril había aprovechado la ocasión para arremeter contra la bestia enorme que seguía ocupada en descuartizar cuerpos, ajena a todo lo demás.



El inmortal blandió sus armas y cortó las piernas de la gigante bestia. Con sus espadas podría haberlas seccionado, pero dado que venían de un lugar público no había podido llevárselas con él. El monstruo reaccionó con rapidez, más de lo que cualquier pudiera pensar. Siendo una mole tan grande creada por trozos de criaturas, era fácil pensar que se movería con lentitud, como una bestia tonta, pero no fue así. Fue tan veloz que Cy apenas tuvo tiempo de apartarse.



Lena jadeó, una de las cuchillas de sus aberrantes uñas le había rozado. Estaban tan afiladas que le habían rajado la camiseta en un tajo de lado a lado del torso.



—¡Cuidado! —gritó Lena uniéndose a él.



Cyril soltó una carcajada enorme mientras giraba las dagas en sus manos formando círculos.



Lena intentó paralizar a la bestia, incluso levantarla del suelo, controlando la fuerza gravitatoria a su alrededor, pero era demasiado pesada y fuerte. Comprendió que no solo estaba formada por pedazos de criaturas, sino que también poseía sus poderes. Empujaba y presionaba contra el suelo para evitar que Lena pudiera manejarla a su antojo.



Y lo entendió todo. Que los cuerpos mutilados parecieran atacados por criaturas de todos los elementos, ese nivel de fuerza y crueldad extremas con las que se los encontraban. Esta bestia no era natural, no existía así en ninguno de los mundos de los elementos, alguien debía haberla creado, pero ¿cómo? Nadie podía crear una criatura de la nada, a excepción de una guardiana con el Mutus Liber.



Miró a la figura de negro oculta en el fondo del claro, como un camaleón fundiéndose con el entorno. Era evidente que era el titiritero, el creador de esto. «¿Es una guardiana?», pensó desconcertada. Bajó la mirada a lo que debía ser su mano donde se vislumbraba un brillo de color rojo. Inspiró con fuerza conteniendo el aliento. Había otra excepción que permitiría crear una bestia así… su corazón iba a salirse de su pecho.



La piedra filosofal.



Esa figura había conseguido la piedra. «No, no, no. No es posible, esto no puede estar pasando». ¿Quién era? ¿Ábalan? Debía averiguarlo, no iba a permitir que nadie tuviera en su poder un artilugio tan peligroso para la humanidad.



Se movió en su dirección, pero antes de que pudiera pensar la bestia atacó. Movió con rapidez todas las cuchillas de sus uñas haciendo silbar el aire por encima de ella. Consiguieron esquivarla. Cyril le arrancó dos dedos con su pequeña espada y Lena le lanzó una esfera de luz gigante que le agujereó el estómago.



La bestia gritó. Un alarido horripilante que le erizó el vello. Formó otra bola de luz para atacar de nuevo hacia su cabeza, pero la aberración fue más rápida. Volvió a acuchillar el aire con un silbido aterrador. Lena la esquivo con destreza, pero Cyril se tropezó con uno de los enormes dedos que le había amputado y no pudo agacharse a tiempo.



Una de las cuchillas le rebanó el cuello cortándole la cabeza de un solo golpe.



El mundo se paró.



Lena oyó un grito desesperado de fondo sin ser consciente de que provenía de su garganta. Un dolor lacerante y agudo se instaló en su pecho. Bajó la cabeza creyendo que la bestia la había apuñalado, pero no estaba herida. El dolor era real, pero no físico.



«Cyril».



Su cuerpo inerte estaba tendido frente a ella y su cabeza había volado unos metros más allá. La furia y la rabia estallaron dentro de ella. Un aullido aterrador, un rugido más propio de una bestia que de ella salió de su garganta hasta quedarse afónica, y entonces, se convirtió en una bomba humana. Una esfera de luz comenzó a expandirse alrededor de ella mientras continuaba gritando a todo pulmón. Iba a explotar.



—Mi señora, ¡no!



Lena apenas alcanzaba a escuchar nada debido a la ola de sonido que la llenaba. La angustia y el dolor la envolvían convirtiéndose en parte de ella. El fuego la quemó por dentro. Quería arrancarse la piel a tiras y fundirse en el ambiente. Sentía un pulso en su cabeza, en su corazón, como un cuchillo cortando partes internas de ella. No veía nada, no escuchaba nada. La tierra tembló, el agua del lago se alzó hacia los cielos. Un tornado de aire, tierra y rocas se formó alrededor del claro. Iba a matarlos a todos. Incluida a ella misma y a todos los que estuvieran a su alrededor.



—Vámonos de aquí —rugió la figura oculta hacia la bestia.



Lena parpadeó y los ojos le escocieron como si estuvieran llenos de arena. Sintió la agonía de su dolor interno, tan fuerte que cayó al suelo en un golpe sordo. La tierra silbó bajó sus manos, humeante. Jadeó y se arqueó contra el suelo. Su respiración le quemaba y aguijoneaba, cada bocanada astillaba sus pulmones.



«Cyril».



Volvió a escuchar un rugido escalofriante saliendo de su garganta. Se sacudió en sollozos y lágrimas. El dolor era interminable, agónico. La muerte sería un alivio, un refugio.



Una luz cegadora explotó de ella para, en pocos segundos, convertirlo todo en la negrura más absoluta.






Capítulo 19



Lena jadeó con fuerza. Sus pulmones estaban vacíos. Dio varias bocanadas, pero el oxígeno parecía no entrar en su sistema. Se ahogaba.



Alguien gritaba frente a ella. Parpadeó e intentó enfocar la vista en la persona que tenía delante. No podía escuchar nada salvo el golpeteo constante de su interior que luchaba por respirar de nuevo. Su mente estaba nublada por la falta de oxígeno. Debía concentrarse primero en respirar.



Una bocanada. Dos.



El aire comenzó a entrar. Entendió que no era falta de oxígeno lo que le quemaba el pecho. Era el dolor.



«Cyril».



Debía estar en el infierno, así es como debía sentirse el inframundo quemándole las entrañas, estrujando su corazón hasta su última respiración.



Otra bocanada. Dos.



Alguien la zarandeó. Percibió un olor que abrió todos sus sentidos. Se concentró en el olor a pino y tierra. Aspiró ese aroma en sus pulmones y se aferró a él hasta lo más profundo de su ser, como si fuera un salvavidas. El olor de Cyril. Se agarró a esa sensación con desesperación, no iba a perderlo. Los sonidos de alrededor provocaron ecos más fuertes.



—Estoy aquí, mon amour.



Se concentró en su voz ronca y dulce. Debían haber ido al infierno juntos. Sintió el tacto de una mano rozando su cara con delicadeza. Alguien más maldijo.



—Respira —le susurró al oído.



Una bocanada. Dos.



El aire ya entraba por sus pulmones con normalidad. Sus latidos comenzaron a hacerse regulares. La neblina de sus ojos empezó a disiparse arrastrando consigo la cortina de lágrimas que le impedían ver. Unas manos fuertes acunaron su rostro. Alzó la vista y lo vio.



—Cyril.



—Estoy aquí, mon amour —repitió sin soltarla.



Lena parpadeó, confundida. ¿Estaba alucinando? El inmortal estaba frente a ella con la expresión más seria que le había visto jamás. Y, a pesar de todo, cuando sus ojos se encontraron, sonrió. Esa sonrisa que creía que no volvería a ver, ahí estaba.



—¿Estamos muertos?



Cyril soltó una risa grave, como un ronroneo.



—Nunca lo permitiría.



Ella parpadeó. Estaba desorientada, pero ya respiraba de forma regular. El dolor del pecho amainó y los sonidos de su alrededor le indicaron dónde se encontraba. Estaba en la terraza de la cafetería donde habían estado tomando unas cervezas. Toda la gente congregada a su alrededor la miraba con curiosidad, expectantes.



—Mi señora, ¿está bien?



«Thea».



Se encontraba a su izquierda mirándola con preocupación. Lena asintió con un gesto de la cabeza sin decir sonido alguno, no se sentía capaz de hablar. Volvió a mirar a Cyril, sus ojos azules la penetraban con intensidad y su mandíbula estaba tan tensa que poco faltaba para romperse los dientes. No la había soltado, sus manos irradiaban calor en sus mejillas.



—Estás vivo —susurró.



—No vas a librarte de mí tan fácilmente —Sonrió.



Y entonces la neblina de su mente se despejó y fue consciente de que nada había sido real. Tal vez un sueño, no lo sabía. Pero ahí estaba, justo en el momento en que Cyril le había traído su cerveza. La presión de su pecho se aflojó y la embargó el alivio más grande que había sentido nunca.



Se lanzó a sus brazos presionando más fuerte de lo que debía, sintiendo su olor, su presencia. «Esto es real, esto es real».



—No voy a ser yo el que se queje de recibir unos cuantos arrumacos, mon amour, pero me haces daño —bromeó fingiendo que se ahogaba.



Lena se apartó con una sonrisa mezclada con el llanto. No se había dado cuenta de que estaba llorando. Tenía todo el rostro mojado por las lágrimas y había empapado la camiseta del inmortal.



—Dios mío, pensaba que no iba a volver a escuchar tus tonterías. —Estalló en carcajadas a la vez que lloraba, sin importarle que la tomaran por loca.



—Te queda Cyril para rato —bromeó con ella contagiado por su risa.



—¿Qué ha pasado, mi reina?



Thea la sacó de su ensoñación. Miró a su alrededor consciente de nuevo de dónde se encontraban. Poco a poco, la gente había vuelto a sus mesas, tal vez decepcionados de que no siguiera dando el espectáculo. ¿Qué había ocurrido?



—No lo sé…Yo…



—Tus ojos se volvieron blancos y pareció que convulsionabas.



—Nos ha dado un gran susto, mi señora. ¿Necesita que la llevemos al médico?



—No, estoy bien. Ha sido una pesadilla.



—¿Tienes pesadillas estando despierta? —Cyril estaba bromeando, pero tenía razón. Había sido raro.



Entonces, Thea olisqueó el aire como un perro oliendo comida.



—Tenemos compañía, mi reina —susurró mirando al final de la calle.



Una sensación de dejà vu le provocó un escalofrío por toda la columna vertebral. Y entonces lo vio, al joven skritch que los había conducido al claro.



—Sigámosle. —Cyril se crujió los dedos de las manos.



—¡No! —gritó Lena, tan alto que algunas personas a su alrededor se giraron a mirarla. Incluso la criatura se volteó en su dirección para dedicarle apenas dos segundos de atención.



—¿Qué ocurre? —Cy entrecerró los ojos.



—Esto ya ha pasado antes.



Sus dos amigos la miraron a la vez con el ceño fruncido, incapaces de entender lo que estaba diciendo.



—He vivido esto hace un momento —confesó Lena con un temblor que recorría todo su cuerpo—. Íbamos tras él y nos conducía al Bosc du Bologne. —Fijó la vista en Cyril con emoción contenida. Tragó saliva mientras una lágrima silenciosa volvía a caer por su mejilla—. Nos encontrábamos con la criatura de las masacres y…



El nudo en su garganta le impedía continuar.



—¿Y…? —frunció más aún el ceño.



Lena cerró los ojos un segundo y respiró en profundidad.



—Te rebanaba el cuello. —Abrió los ojos llorosos de nuevo—. Te mataba, Cy.



—Solo ha sido un sueño. Sabemos dónde se encuentra la criatura, podemos ir a por ella.



—¡No!



—No me matará, ahora sabemos cómo lo hizo la primera vez. —Sonrió de nuevo.



Él siempre se lo tomaba todo a risa, característica que a Lena le gustaba, pero en ese momento tuvo ganas de matarlo ella misma.



—Te estoy diciendo que te rebanó el cuello delante de mí, Cy —bramó elevando el tono.



—Baje la voz, mi señora —pidió Thea mirando de reojo como algunas personas los miraban—. Será mejor que vayamos a casa y nos lo cuente todo. Aquí puede oírnos alguien.



—Id vosotras a casa, yo buscaré a esa criatura.



—No pienso irme sin ti —aseguró Lena—. No voy a volver a perderte.



—No me has perdido, mon amour. —Le dio un beso en el dorso de la mano.



—Mi señora, ¿había tenido alguna premonición antes?



Lena tragó saliva.



—Tuve unas visiones del pasado cuando toqué el libro. —Tuvo cuidado en no pronunciar el nombre del Mutus Liber para que no apareciera allí como por arte de magia—. Caelum dijo que había viajado en el tiempo, pero yo lo vi simplemente como visiones, como en mis sueños.



Thea puso una expresión indescifrable, pero la miraba con fijeza e intensidad, como si así fuera a entender algo incomprensible. Cyril entrecerró los ojos con sospecha.



—¿Qué significa eso?



—Significa que nuestra señora puede tener premoniciones.



—Eso no es posible. Las guardianas no tienen ese poder. —Miró a una y luego a otra, confundido. Su expresión resultaba incluso cómica.



—Cierto. Una guardiana muy poderosa podría llegar a controlar el espacio-tiempo debido a la interacción con la gravedad —explicó Thea—, pero nunca ver el futuro.



—Quizás sea por su sangre real —caviló Cyril.



—Eso me dijo Caelum —confesó Lena—. No le creí, pero ha ocurrido de verdad. Sé lo que va a pasar.



Les contó con pelos y señales toda la escena, incluida la bestia Frankenstein que le cortaba la cabeza con sus garras cuchillo. Cyril tragó saliva con fuerza siendo consciente por primera vez de que Lena acababa de vaticinar su muerte.



—Estuve a punto de matarnos a todos —declaró, lanzando a Thea una mirada de perdón.



Algo se encendió en su mente, un recuerdo difuso de los últimos momentos en aquel claro, mientras sus amigos discutían sobre las posibilidades de que hubiera sido real.



—Hay algo más —continuó haciendo que se callaran y le prestaran plena atención—. La figura oculta que manejaba a la bestia habló antes de que me desmayara.



—¿La reconociste?



Lena inspiró tratando de recordar. Su corazón iba a salirse de su pecho si continuaba latiendo tan rápido.



—Era una mujer —confesó.



Se quedaron callados asimilando su respuesta.



—Pero, ¿la reconoció? —repitió la pregunta Thea.



—Era… familiar. —Su ceño se profundizó en un intento de evocar el sonido en su mente—. Había mucho ruido y yo estaba sufriendo mucho dolor.



—Está bien, no te fuerces. —Cyril la ayudó a levantarse y la sujetó del brazo hasta comprobar que estaba bien—. Ahora sabemos que debemos buscar a una mujer.



Los tres comenzaron a dirigirse hacia la casa de Eric.



«Una mujer». Recordaba un sonido distorsionado de una mujer gritando. Una voz que ya había escuchado antes, pero que se le antojaba muy lejana y su mente no acababa de encajar las piezas del puzle. Podrían haber sido imaginaciones suyas. Tal vez, un hombre cuyo grito agudo pudiera haber parecido de mujer… No, estaba segura. Había sido una voz femenina.



Sus ideas se interrumpieron abruptamente por un alarido aterrador. Los tres, que todavía no habían abandonado la terraza, se giraron con rapidez en dirección al sonido. Todo el mundo allí congregado lo hizo. Venía de más allá de la multitud y de los árboles que sobresalían del bosc du Bologne. Lejos, pero lo suficientemente cerca como para que todas las personas quedaran paralizadas.



Otro bramido aterrador. Más cerca.



Se hizo el silencio. Ninguno de los presentes había escuchado jamás un sonido igual, pero Lena sí. «La bestia».



Se le erizó el vello de la nuca. No era como en su visión, ella había premonizado que luchaba con la bestia en el claro del bosque. Tal vez, mientras despertaba del shock, habían dado tiempo suficiente al monstruo para que terminara su matanza y saliera en busca de más. O, tal vez, iba tras ella.



El suelo comenzó a temblar en pulsos. El viento pareció mover las copas de los árboles de la avenida que conectaba con el bosque. Lena tuvo la aterradora sensación de encontrarse dentro de la película Godzilla. La sangre se agolpó en sus oídos.



Otro rugido espeluznante. Más cerca. Más grave.



Durante unos segundos, todo el mundo miró en silencio hacia el cielo oscuro con los ojos bien abiertos, esperando a que el sonido aterrador que escuchaban no se convirtiera en la pesadilla que imaginaban. Iba a ser peor.



De golpe, sin más excusa, se creó el caos.



La multitud arremetió en una explosión de gritos, movimientos frenéticos y lágrimas. Unos corriendo hacia un lado, otros hacia el otro; chocando y gritando hasta alcanzar el límite del pánico.



Lena, Cyril y Thea se encontraban en medio de la avalancha de pie, paralizados y sin poder desviar la mirada del frente, divididos entre afrontar la lucha o esconderse. Sabían cómo acabaría esa batalla, Lena lo había visto. Pero ahora, la realidad superaba a su pesadilla. Estaba lleno de humanos aterrorizados que corrían desesperadamente en busca de cobijo, escondiéndose en los edificios colindantes, subiéndose a los autos o desapareciendo por las calles bien lejos del lugar.



Otro alarido. Esta vez frente a ellos. Podía verse con claridad la figura Frankenstein que había premonizado Lena.



—Joder —susurró Cy.



Las pocas personas desorientadas que todavía quedaban por allí gritaron todavía más fuerte. En pocos segundos, se quedaron solos en medio de la avenida, pero con mil ojos humanos puestos en ellos. Lena estaba segura de que los observaban desde cada rincón y edificio, incluso que los estaban grabando con sus móviles. La curiosidad humana era innata.



Era la primera vez que veían a una criatura sobrenatural. La mayoría de ellos vivían ajenos a la realidad que los rodeaba y Lena se preguntó cómo cambiarían las cosas tras este acontecimiento. No entendía cómo el concejo estaba permitiendo esto, ¿dónde estaban? Necesitaban refuerzos, no podrían los tres contra esa cosa.



—Vamos —rugió el inmortal comenzando a andar con determinación hacia la bestia.



Las dudas erosionaron su razón y pudo sentir el pánico aumentando en su pecho. Le vino a la mente una imagen de su cabeza cortada volando por los aires y salpicando gotas de sangre. Iba a vomitar.



—¡No! —Lo agarró del brazo para detener su avance.



Cyril se volteó con sorpresa. En su rostro ya no quedaba ninguna sonrisa o arruga de felicidad. Todo en él era el poderoso guerrero que había luchado contra ejércitos de criaturas durante cientos de años. Una expresión que prometía muerte y dolor.



—Ve a por el titiritero —ordenó él—. Thea y yo nos ocuparemos de sacar de aquí a ese monstruo antes de que ocasione daños.



Lena tragó saliva. Tenía miedo. Más que eso. Estaba aterrorizada por si se cumplían sus premoniciones. Por si moría de verdad. Tal vez era la última vez que lo veía con vida. Nada en este mundo podía causar tanto miedo como el temor a perder un ser querido. Sacudió la cabeza como si así pudiera echar fuera esos pensamientos tan lúgubres. Se obligó a serenarse, con esa actitud perderían seguro. Ya había cambiado la realidad respecto de su sueño, quizás pudieran darle la vuelta y cambiar también el resultado de la batalla.



Asintió, viendo como sus dos amigos salían disparados para abalanzarse contra el monstruo. No quiso mirar, les había contado cómo había luchado contra él en su pesadilla. Tenían ventaja.



Oteó a su alrededor. Debía buscar a la figura de negro y detenerla, era la responsable que manejaba aquella abominación. De repente, tres skritch aparecieron en su visión corriendo hacia ella con tal rapidez que comenzaba a surgir un tornado alrededor de ellos. Lena sabía bien cómo actuaban, había sido una de sus víctimas y sabía que si la alcanzaban le cortarían la entrada de oxígeno y le absorberían el alma.



Atacó sin pensar, de forma rápida y agresiva. Lanzó un rayo de luz tan potente que los alcanzó a la vez en un solo movimiento. Se sorprendió a sí misma por su poder, los había fulminado en apenas dos segundos. Nunca había sido tan fuerte ni tan veloz. Se miró las manos y una sonrisa cruel y triunfal apareció en sus labios. «Soy la jodida última guardiana».



Algo la golpeó en un costado con tal fuerza que salió disparada varios metros de su posición. Impactó contra el suelo dándose un buen golpe en la sien que la dejó aturdida unos segundos. Alzó la cabeza y vio que estaba mojada por completo. Un wasser la miraba con una sonrisa victoriosa.



—Eso tiene que doler —se burló el bicho.



«Céntrate, Lena», se dijo. Se había despistado y una criatura le había lanzado un chorro de agua tan potente que, si fuese una humana normal y corriente, probablemente estaría inconsciente. O muerta.



La furia hirvió por todo su torrente sanguíneo, alzó la mano y levantó a la criatura del suelo con elegancia y fluidez. Lena pudo descifrar la sorpresa, ira e impotencia que surcaron su rostro cuando el bicho se vio suspendido en el aire sin posibilidad de moverse.



—Esto va a doler más —aseveró con un grito de furia.



Sosteniendo al tipo en el aire, aplicó una presión extrema sobre su cuerpo manejando la fuerza gravitatoria de alrededor a su antojo hasta que el bicho explotó en mil pedazos. Una explosión de vísceras, líquido viscoso y carne negruzca cayó por doquier, cayendo sobre ella también.



Hizo caso omiso de las náuseas que la embargaron y registró su alrededor en busca de más criaturas. Vio que entre Cyril y Thea dirigían poco a poco a la bestia de nuevo hacia el bosque, y que alrededor de ella surgían unos diez skritch y wassers más.



Por el rabillo del ojo, atisbó el movimiento de una figura en las sombras. Ahí estaba, mirándola con detenimiento entre las sombras con el rostro escondido tras una gran capucha. No había ido tras la bestia que se alejaba, sino que se había quedado observando el espectáculo que estaba dando Lena.



Apretó los puños. Sentía el filo helado de su daga enfundada en su muslo, pero no la iba a utilizar. Por primera vez se sentía poderosa, iba a matarlos a todos con su luz. Para alcanzar a la figura debía eliminar primero a todas las criaturas que estaban organizándose en un muro de contención.



Se preparó para el ataque, pero en ese momento apareció Pumpik transformado en el gran bicho dragón.



—¡Ve a por el cabrón de negro! —gritó con voz ligeramente divertida—. Yo me ocupo de estos mequetrefes, ja, ja, ja.



Y sin esperar respuesta se lanzó contra ellos, tal y como había dicho.



Sin pensar en lo aterradora que había sido esa risa, Lena se fue directa a por la figura oscura que había comenzado a retroceder en cuanto vio al pumpik.






Capítulo 20



Lena comenzó una larga persecución en dirección al lago tras el titiritero desconocido. Iba totalmente de negro y la gruesa capa que portaba no dejaba entrever su silueta, aunque sí podía distinguirse una figura esbelta, alta y elegante. Podía ser un hombre, una mujer o cualquier tipo de criatura, pero Lena había escuchado su voz femenina y le había dado una vaga sensación de familiaridad.



Sortearon algunas personas, saltaron por encima de contenedores, vehículos. La figura era rápida, no tanto como una criatura, pero lo suficiente como para sacar ventaja sobre Lena y no dejarse coger.



Gruesas gotas de sudor se deslizaron por el rostro de Lena y se aglomeraron en sus axilas. Cada músculo de su cuerpo pedía a gritos que corriera más, todos sus instintos estaban activados para no perder a su objetivo.



Se fijó en que estaban a punto de entrar en la zona boscosa del lago que ya habían pasado sus amigos con la bestia hacía unos minutos. Antes de entrar en la oscuridad, no pudo evitar mirar hacia atrás para asegurarse de que Pumpik estaba bien. Entendió que no había necesidad de preocuparse por el bichito que estaba dando una paliza al grupo de criaturas. Parecía incluso divertido. Lo desestimó en un segundo y se internó corriendo en el bosque.



Mientras más se internaba en el camino hacia el centro del bosque, más la envolvía la oscuridad. Se fijó en que se dirigían al claro que aparecía en su premonición y su corazón dio una pequeña sacudida de anticipación. Se obligó a convencerse de que esto no era un suicidio.



Corrió más rápido ansiosa por no quedarse atrás. En silencio, sorteando ramas, rocas y árboles. Su cuerpo tenso estaba en alerta total, sus ojos oteando el ambiente, sus oídos vigilantes. Tropezó con algo que la desestabilizó, pero no cayó. Miró de reojo sin perder el ritmo de la carrera y vislumbró un trozo de lo que podía ser un brazo. Inspiró con fuerza e ignoró la masacre.



Le costó trabajo ignorar todos los cachos de cuerpos desperdigados con los que se cruzaba. Era inimaginable saber a cuántas personas pertenecían. Se resbaló con un líquido negro y espeso que supuso que sería sangre, pero logró mantenerse en pie antes de caer. La idea de desmoronarse sobre un montón de vísceras y trozos humanos le dio una arcada y la impulsó a seguir avanzando tras la figura de negro.



Cada vez estaba más cerca. Apenas a dos brazos de su alcance. Estiró la mano con intención de lanzarla contra un árbol, pero en ese momento una sombra se arrojó contra ella tan rápido que solo pudo ver un borrón en la oscuridad. Algo le golpeó el brazo desestabilizando su equilibrio y provocando que cayera al suelo. Gimió al chocar contra un tronco caído.



Alzó la vista y lo que fuera que la hubiera golpeado, ya no estaba ahí. La figura oscura tampoco. Se incorporó con rapidez al ver cómo las sombras se movían. Hacia delante, atrás, en todas direcciones, rodeándola. El silencio era atronador.



Tuvo intención de retomar la carrera cuando volvió a recibir otro golpe antes siquiera de que pudiera registrar el movimiento. Se tambaleó, pero esta vez no cayó. Había algo particularmente aterrador en no poder ver lo que la estaba atacando.



Giró sobre sí misma y se tiró al suelo cuando vislumbró que otra sombra estaba encima de ella para noquearla, a la vez que lanzaba una bola de luz que cortó el aire. Entonces lo vio, los golpes provenían de un skritch que había aparecido en defensa de la perseguida. Llena de ira, con una mano la estampó contra un árbol y con la otra lo fulminó.



Se escuchó un coro de gruñidos que provenía del claro. Sonaba como alaridos animales y quejidos humanos bastante perturbadores. Temió por sus amigos.



Otro golpe. Esta vez un dolor agudo que se concentraba en su muslo, como si un filo ardiente lo hubiera atravesado. Se estremeció al sentir la sangre chorreando por su pierna. Desconcertada, observó su herida provocada por un puñal que sostenía la figura de la capa negra. Se fijó en que en la empuñadura del arma había incrustada una piedra preciosa que brillaba de un intenso rojo sangre.



«La piedra filosofal».



Se preguntó cómo era posible que alguien hubiera conseguido crear esa piedra. Según sus últimos descubrimientos, se necesitaba la sangre de los cinco elementos… «¿Cómo ha conseguido la sangre de guardiana?».



Se obligó a concentrarse en la persona que la había atacado, ya pensaría en la piedra cuando estuviera sana y salva.



En su estupefacción, volvió a atacarla en el brazo. Esta vez soltó un grito de dolor. No había sido un rápido navajazo, sino un corte profundo de músculo lacerante hasta alcanzar el hueso. Dolía. Quemaba. El ardor la azotó un segundo antes de darse cuenta de que no le estaba provocando heridas mortales. La figura la había atacado de forma rápida y calculada, podría haberle clavado el puñal en el torso o sobre la carótida, sin embargo, solo la estaba invalidando.



—¿Por qué no quieres matarme? —Era una pregunta estúpida. La persona atacante no iba a responder y ella debía espabilar y reaccionar de una vez.



La figura resopló y Lena aprovechó para atacar con la rapidez que la caracterizaba. La lanzó por los aires contra un árbol al igual que había hecho con el skritch, pero en esta ocasión sin intención de matarla. Quería averiguar quién era. Necesitaba saberlo.



Se abalanzó contra ella para arrancarle la capucha, pero ésta le atizó una patada en el estómago que la dobló en dos. Gimió. Antes de que pudiera volver a apuñalarla, se agachó volteando sobre sí misma y le hizo la zancadilla. Cayó justo sobre el charco de polvo negro, cortesía del skritch muerto, y Lena se arrojó sobre ella para inmovilizarla. La figura le propinó un golpe en la espinilla que hizo jadear a Lena y aflojar su agarre. Ésta, se incorporó con rapidez para huir, pero la guardiana la enganchó de la capucha y tironeó hacia atrás.



Era una lucha mano a mano entre dos personas que se golpeaban con todas sus fuerzas para salir victoriosas de una batalla que no parecía ser a muerte.



Lena recibió un puñetazo en la cara antes de poder visualizar el rostro de su atacante. Cayó al suelo aturdida por el golpe y jadeando con intensidad. La figura empezó a huir aprovechando su momento de desconcierto, sin capucha y con el cabello ondeando en el viento. A pesar de la oscuridad, Lena vio el destello dorado de su larga cabellera. Un color rubio intenso muy familiar.



Respiró tan fuerte que podría estar gritando. Tal vez lo hacía.



La sangre del labio partido le llenó la boca. Sus heridas sanaban con rapidez, pero estaba totalmente empapada en sangre, sudor y líquido negro viscoso. No toda la sangre era suya. Su camiseta y pantalón estaban rajados, no sabía en qué momento había ocurrido, pero parecía tener más heridas de las que en un primer momento se había percatado.



«Rubia».



No podía dejarla huir. Extendió la mano y la lanzó por el aire contra un árbol. Se escuchó un crack y la madera del árbol se abolló. Sin embargo, la piedra de la daga se iluminó y la mujer se levantó con ciertas dificultades. Se había vuelto a poner la capucha y su rostro quedaba oculto de nuevo en la oscuridad.



—Eres más fuerte de lo que pensaba —resolló la mujer.



«Esa voz. No puede ser».



Su corazón latía tan rápido que la sangre bombeaba por todo su cuerpo a gran velocidad. Tanto, que su mente se nublaba y comenzaba a marearse. No podía respirar.



Una sombra se movió a su derecha: Eric. No lo podía ver, pero su olor era inconfundible. Sin embargo, su cerebro no era capaz de procesar nada más, no podía escuchar lo que decía. Solo podía mirar fijamente a la mujer encapuchada mientras se mantenía en estado de shock.



—No puede ser —balbuceó notando una opresión en el pecho que la exprimía—. Tú estás muerta.



Iba a vomitar y desmayarse. Quizás no en ese orden.



—¿Qué ocurre, Lena? —Eric se acercó con el ceño fruncido y una espada en cada mano, dispuesto a presentar batalla y matar.



No podía ver a la mujer encapuchada, pero Lena se encontraba frente a ella, inmóvil y paralizada, con los puños apretados y el cuerpo temblando con violencia.



Los ecos de una lucha y una bestia aullando llegaron a sus oídos. La figura salió corriendo con rapidez hacia el claro y Lena la siguió unos segundos más tarde, todavía le costaba procesar la información. No miró a Eric ni se detuvo a pensar en si la seguía, solo quería coger a la mujer. Lo necesitaba.



Cuando llegaron, lo que encontró fue horripilante.



Cyril luchaba como un guerrero esquivando las cuchillas que intentaban trepanarle el cuello, y Pumpik se había convertido en la gran bestia que era. La ondina golpeaba con fuerza desde el aire mientras intentaba clavar sus garras en los ojos de la bestia.



—Pumpik, ¡¿qué haces?!



—La sensatez no forma parte de mi vocabulario. Y, de todos modos, ¿de qué te quejas? Estoy aquí, ¿o no? —gritó desde el aire haciendo una maniobra realmente peligrosa.



Lena temió por su vida, aunque al ver a Thea el corazón se le encogió. Se había llevado la peor parte ya que tenía un enorme corte en su estómago tan grande que se podían vislumbrar los órganos internos. Su espada estaba en el suelo muy cerca de la posición en la que se encontraba Lena, de pie, observando la aterradora escena.



Entonces, la guardiana vio a la figura encapuchada arrojándose contra Cyril con su daga especial en la mano, supuso que en un intento de defender a su criatura. Ella no se lo pensó dos veces, tomó la espada del suelo con una sola mano, la balanceó en el aire a pesar de su gran tamaño y peso, y se abalanzó contra ella. La hundió en su antebrazo justo antes de que apuñalara a Cyril, ajeno a su presencia.



La mujer gritó y la bestia aulló como si estuvieran conectados y hubiera sentido el mismo dolor que ella. Soltó la daga con la piedra filosofal y se sujetó el brazo atravesado por la espada. La piel alrededor del corte parecía burbujear como si estuviera reaccionando a algún elemento químico.



Como si se estuviera quemando por dentro.



Cayó al suelo sin dejar de gritar, presa del dolor.



Lena se obligó a enterrar sus sentimientos de culpa y dolor a lo más profundo de su ser. No podía vacilar en ese momento. Volvió a levantar la espada y, dibujando un gran arco en el aire que silbó por el metal, seccionó las piernas de la criatura que se desmoronó en el suelo. Unos aullidos desgarradores surgieron de su garganta dispersándose por la atmósfera de la ciudad de París. La guardiana dejó que Pumpik y Cyril terminaran con la bestia mientras volvía a la figura encapuchada.



Al darse la vuelta, se encontró a Eric arrodillado en el suelo mientras observaba con fascinación la piedra filosofal incrustada en la daga. La sujetaba con la mano y sus ojos brillaban con el reflejo rojo que emanaba la piedra. Parecía absorto a todo lo que le rodeaba.



La mujer encapuchada había dejado de gritar y se estaba vendando la herida con un trozo de tela de su capa. Apretaba la tela para cubrirla y taponar la sangre, sin dejar de sisear por el dolor. Lena se acercó con rapidez y le arrancó la capucha con tanta furia que tiró la cabeza de la mujer hacia atrás con un movimiento brusco.



Se quedaron mirando unos segundos que parecieron eternos, con miles de sentimientos corriendo por sus venas a la velocidad de la luz.



Algo se apretó en su corazón. Muy fuerte.



Había escuchado su voz hacía unos minutos y había visto su larga cabellera rubia asomando por los huecos de la capucha, pero su cerebro había sido incapaz de procesar la realidad.



«No es posible. Estoy viendo un fantasma».



—¿Te ha comido la lengua el gato? —preguntó la mujer con una sonrisa de crueldad absoluta.



Lena tomó un mechón de pelo rubio y apretó con fuerza para obligarla a inclinar la cabeza hacia atrás. La mujer ensanchó la sonrisa.



Se acercó a ella con lentitud mientras fruncía los labios con rabia. Todo pensamiento se había drenado de su mente. No quedaba nada salvo el ruido ensordecedor de sus latidos al descubrir que la figura oculta era Tana.



—Tú estabas muerta —susurró entre dientes. Tenía dificultades para hablar sin atragantarse con el nudo en su garganta.



—Eso creíste. —Su sonrisa era más grande. Y más cruel.



Nunca había visto esa expresión en su rostro. Su hermana había sido siempre dulce y encantadora. Una mujer con carácter y fuertes convicciones, capaz de cometer un delito por defender aquello en lo que creía. No era esta mujer que tenía delante con una sonrisa siniestra que le otorgaba un punto de locura a su expresión. Casi como Ábalan cuando estaba embriagado por el poder.



Su corazón latía tan rápido que no estaba segura de poder soportarlo. Estaba cabreada, desconcertada, confusa y… aliviada. Todo el dolor que había sufrido en el último año y medio creyendo que su melliza había sido cruelmente asesinada, todo, se esfumó de golpe. «Tana está viva».



Le soltó el pelo y se dejó caer al suelo incapaz de seguir soportando el peso de su cuerpo. Se quedó mirándola fijamente como si fuera un sueño del que no quería despertar. ¿Cuántas veces había soñado con esto? Con volver a oírla, verla… aunque fuese con esa extraña sonrisa.



Todo a su alrededor había desaparecido. No importaba si sus amigos habían matado definitivamente a la bestia. No importaba que Thea estuviera herida de gravedad o que Eric estuviera admirando la piedra filosofal sin prestarles la mínima ayuda. Tana estaba viva. Frente a ella.



Alargó la mano y le acarició la mejilla en apenas un roce con el dedo índice. Tenía miedo de que fuese una ilusión óptica creada por Ábalan, o uno de los sueños que en los últimos días la habían atemorizado. Una corriente eléctrica atravesó su dedo y el tatuaje de su mano se iluminó. Era real.



—Estás viva —susurró. Parecía que no podía decir otra cosa.



—¿Me has echado de menos? —Sonrió con una chispa de locura en sus ojos—. Deja de flipar y asúmelo de una vez. Odio perder el tiempo.



Lena continuó sin reaccionar. Era su hermana, tenía su apariencia, su voz y hablaba como ella, pero no era Tana. Esta mujer era despiada, cruel y salvaje de un modo que la hacía estremecer.



Cyril se acercó a ellas con cautela con el rostro pálido por la sorpresa de estar viendo un fantasma. Un fogonazo de sorpresa cruzó su cara al ser consciente de que era real, siendo sustituido rápidamente por la ira al percatarse de la dolorosa situación.



—Tú trajiste al monstruo.



—Las cosas comienzan a ponerse realmente jugosas.



—Explícate —exigió Cyril con una voz que destilaba puro odio.



Se encontraba de pie a la derecha de Lena con los puños apretados con fuerza y mirando con furia a Tana, que le devolvía una sonrisa condescendiente desde su posición en el suelo.



«Cyril la amaba, ¿por qué no se alegra de verla viva?», pensó Lena.



—No te debo ninguna explicación, cariño. —Tana ensanchó la sonrisa al ver la reacción del inmortal cuando escuchó el apelativo cariñoso.



—Ya no tienes derecho a llamarme así.



«¿Qué ocurre?» se preguntó Lena, sorprendida. No desviaba la vista de Tana por miedo a que se desvaneciera. Seguía en shock y algo en su mente la incapacitaba para razonar con claridad. No quería pensar, solo abrazar a su hermana. Estaba aquí con ella y eso era lo único que importaba. Se abalanzó hacia ella abrazándola por el cuello sin darse cuenta de las lágrimas silenciosas que le surcaban el rostro.



Pero Tana le dio un empujón tan fuerte que chocó de espaldas contra el suelo. Aturdida y contrariada, vio como su hermana se incorporaba con expresión de rabia mientras se sujetaba el brazo vendado. Cyril tomó un brazo de Lena y la levantó sin esfuerzo.



—¿Es que todavía no lo has pillado? —le gritó Tana con furia.



—¿Qué te pasa? —respondió Lena balbuceando—. Cuéntamelo, lo solucionaremos juntas, como hemos hecho siempre. Lo importante es que estás viva —lloriqueó.



No reconocía su actitud ni su voz en esos momentos. Ella no era así, pero había visto morir a su melliza, había sentido el dolor desgarrador de perder al ser más querido de su vida. Y lo había recuperado. No importaba cómo.



Tana soltó una carcajada enorme mientras echaba la cabeza hacia atrás. Lena sintió la tensión de Cyril junto a ella y se fijó en que tenía a Pumpik entre sus pies con su apariencia habitual. No quería desviar la mirada hacia Eric o Thea, no podía desviarla de su hermana.



—Eres igual de tonta que siempre —bufó Tana con desprecio—. ¿Y tú eres la guardiana? ¡Esa debería ser yo!



Lena jadeó al sentir el odio visceral con el que hablaba. No, no era Tana, ella nunca le hubiera hablado así.



—¿Quién eres? —preguntó sintiendo cómo la sangre en sus venas se calentaba y volvía a rugir por todo su cuerpo.



La mujer soltó otra carcajada. La había echado mucho de menos. Era su risa de siempre, aunque un poco más aterradora.



—Soy tu hermana, cariño —dijo con desprecio—. La melliza con el peor destino de las dos, la causante del fin del mundo y bla, bla, bla. —Gesticulaba las manos en el aire mientras alzaba el labio superior con asco—. Y tú… la estúpida guardiana salvadora del mundo. ¡Yo estoy más capacitada! Yo solita he creado la piedra filosofal y he engendrado a cientos de criaturas. ¡He ahí mi mayor creación! —señaló con orgullo a la bestia que se encontraba descuartizada tras ellos.



—¿Cómo fingiste tu muerte? —preguntó Cyril con cautela.



Tana alzó un hombro con indiferencia, pero se veía en su rostro la satisfacción por el éxito de sus actos.



—Cree un clon con la piedra. Era una criatura igual a mí. —Sonrió con suficiencia—. Ábalan se lo tragó.



—¿Por qué? —Lena era incapaz de hablar poco más que unas simples palabras.



No podía creer lo que estaba viendo y escuchando. Sentía su corazón romperse en mil pedazos, una y otra vez. Casi prefería la opción de que su hermana hubiera muerto de verdad como un ángel, y no que hubiera resurgido de entre los muertos como un demonio.



—Papá me lo contó todo. Me entregó la hoja del libro para que creara la piedra. —Esa mirada era inhumana—. Me dio el conocimiento para derrocarte y el próximo será Ábalan.



«¿Papá?».



—La próxima serás tú —aseguró Cyril desenvainando la espada.



Tana se carcajeó, parecía divertida con la situación y las caras de asombro con que la miraban.



—Cariño, no todo fue mentira. —Le dedicó una mirada sensual que dejaba claro a qué se refería y, entonces, desapareció.



Se esfumó sin más ante la atónita mirada de todos. Cyril maldijo y Lena se quedó mirando boquiabierta el lugar donde hacía dos segundos se encontraba la doble demoníaca de su hermana.



—Esa no era Tana —susurró incapaz de asimilar que su hermana había vuelto para matarla.



Pumpik silbó a sus pies.



—Guardiana, te quiere matar todo el mundo.



—Era ella —aseguró Cy envainando de nuevo su espada—. Nos engañó a todos.



—Pero ella… —no pudo continuar con la frase. Las palabras se le atascaban en la garganta.



—No podrá hacerte daño, Lena —aseguró Eric en tono que no daba lugar a réplicas. Abrió la palma de la mano mostrando la joya que resplandecía rojo—. Tenemos la piedra filosofal y hemos matado a la bestia. Cyril carga con Thea, yo iré con Lena —ordenó.



La guardiana se giró hacia Thea de pronto preocupada por su salud. Con la aprición repentina de su hermana no había caído en la cuenta de que la princesa estaba seriamente herida.



—¿Está bien? —Era una pregunta estúpida, porque de todos modos no había mucho que pudiera hacer por ella en caso de que no estuviera bien, pero de todos modos la balbuceó.



—No te preocupes, se recuperará —dijo Eric para tranquilizarla—. Vámonos a casa.



Lena odiaba cuando el inmortal le daba órdenes, pero no iba a rechistar en esta ocasión. Su mente todavía se encontraba nublada y en shock, así que se dejó llevar.






Capítulo 21



Lena se despertó en mitad de la noche debido a un ruido en su habitación. Permaneció con los ojos cerrados, pero mantuvo toda su atención en el sonido que la había despertado.



«Tic, tic, tic» Era un pulso constante y repetitivo, como el de una uña repiqueteando sobre la madera. Notó como algo se deslizaba por el suelo en dirección a la cama, hacia ella.



Lena arrastró con sigilo el brazo bajo la almohada donde guardaba su preciada daga. Podría lanzar una bola de luz, pero no quería incendiar la casa.



«Tic, tic, tic»



El pulso se le aceleró al escucharlo más cerca. Asió con fuerza la empuñadura del arma y esperó. Si atacaba demasiado pronto podía generarle una desventaja. Mantuvo los ojos cerrados para no dar pistas de que estaba despierta y consciente.



Algo le rozó el brazo desnudo y entonces atacó. Lanzó la daga, que por poco no dio en su objetivo gracias a la rapidez con la que se movía, y se clavó en la pared de enfrente.



—¡Ey! ¿Es que quieres matarme? Eres muy violenta ¿sabes?



Lena bufó y se llevó una mano al pecho.



—Pum, ya he tenido bastantes sustos por hoy. ¿En qué estabas pensando para entrar así? —le recriminó.



Miró la hora y vio que faltaba poco para amanecer. Hacía solo dos horas que habían llegado a casa, tras lo cual, se había ido exhausta a la cama y se había dormido al instante a pesar de las circunstancias.



—Quería despertarte con cuidado, je, je. Soy testigo de lo agresiva que te pones cuando te interrumpen el sueño.



Lena puso los ojos en blanco e hizo caso omiso a sus palabras.



—¿Qué ocurre?



—Eric está en el jardín.



Lena abrió las fosas nasales y se obligó a calmarse.



—¿Y qué? Es su casa.



—Sí, pero ayer estuvo un poco raro por si no te habías dado cuenta, je. Estuvo muchas horas desaparecido, aunque seguro que llevabas la cuenta de las horas, los minutos y los segundos. —Lena reprimió las ganas de estrangularlo—. Además, no está solo.



Abrió los ojos con sorpresa, eso sí que le daba curiosidad. Su habitación daba al jardín, se levantó con rapidez y sigilo y se acercó a la ventana para observar el exterior. En un principio no vio nada, pero al cabo de unos segundos pudo vislumbrar una sombra en la esquina derecha de la parcela, escondida entre la oscuridad que le proporcionaban los árboles. Pumpik tenía razón, había alguien más con él.



—¿Quién es?



—No la he visto, pero tenía voz de mujer. Muy sensual ¿sabes? A lo mejor ha estado con ella todo el día, ¿tú qué crees? —Se llevó una aleta al pecho para dramatizar sus siguientes palabras—. Si me preguntas a mí, ejem, yo diría que te han salido unos cuernos más grandes que los de un ciervo.



Esta vez sí que tuvo ganas de volver a lanzarle la daga y clavársela. Quizás no para matarle, aunque le cortaría un brazo. Drástico, pero eficaz.



—Lo que yo creo es que para hablar contigo necesito grandes dosis de paciencia y energía, dos cosas que no tengo en abundancia, así que, cállate, Pum —respondió en lugar de matarlo mientras miraba a través del cristal.



Vio como Eric se alejaba de las sombras y volvía a meterse dentro de la casa. Debería meterse en la cama y olvidarlo, pero era cierto que había estado todo el día desaparecido, o evitándola, y para cuando apareció en medio de la batalla se comportó de forma extraña, apenas luchó con ellos.



Tenían una conversación pendiente, en especial, porque una miembro del concejo de inmortales los había pillado en un acto prohibido y desde entonces no habían vuelto a estar solos. Salió corriendo hacia la habitación de Eric sin llevar nada más encima que su ligero camisón de verano.



No volvería a su propia cama hasta obtener las respuestas que buscaba.



Llegó a su puerta justo en el momento en que el inmortal giraba el pomo para entrar en su habitación.



—Eric, espera —murmuró mientras se acercaba a él con prisa. En la quietud de la noche no quería levantar la voz.



Él se giró sobresaltado. Había estado ensimismado con sus pensamientos y no había sido capaz de escuchar que había alguien tras él por el pasillo. Grave error.



—No deberías abordarme así en la oscuridad —gruñó con mal humor—. Podría haberte matado.



—No te he abordado —replicó.



El pasillo donde se encontraban no tenía ventanas al exterior, pero gracias a un tragaluz en el techo la luna alcanzaba a iluminar algunos resquicios y huecos del espacio, creando un juego de luces y sombras. A pesar de que el rostro de Eric no se veía con claridad, podía vislumbrar el dorado impactante de sus ojos. Ella podía imaginar todo tipo de cosas mirándolos.



—¿Qué quieres? —preguntó más brusco de lo que quería.



—No podía dormir —mintió.



Los ojos de Eric rebuscaron en los suyos, como si intentara determinar si estaba mintiendo. De hecho, era probable que pudiese hacerlo.



Cualquiera diría que, tras el descubrimiento de que su hermana seguía viva, era bastante probable sufrir de insomnio, pero lo cierto era que se había dormido casi al instante de tocar la almohada. Se había despertado por culpa de Pumpik y se sentía exhausta. Estaba segura de que si se acostaba de nuevo volvería a dormirse en pocos segundos.



Miró a Eric y quiso preguntarle por la mujer con la que estaba teniendo una cita clandestina en el jardín, pero se arrepintió en el último momento cuando él se inclinó hacia delante y acercó la cara a la suya, como si estuviera a punto de besarla, y por un momento a Lena le pareció que todo iba a ponerse en su sitio. Inclinó la cabeza hacia arriba con el corazón acelerado, sin poder pensar en nada más que en el deseo de sentir esos labios sobre su boca. Quería olvidarse de los acontecimientos desastrosos de su día.



Dio un gran paso hacia delante invadiendo su espacio personal. Tan de cerca, podía olerlo. El ambiente se impregnó de su olor a sándalo y a menta, como un jardín de verano. Era un aroma agradable, como madera, embriagador; que no tenía nada que ver con la mueca de disgusto que portaba de forma constante en la cara.



El inmortal, alargó un brazo y deslizó las yemas de los dedos por su cuello. En pocos segundos se apartó de golpe como si se hubiera quemado. Lena se quedó sorprendida por el rápido movimiento y la expresión que mostraba: parecía enfadado consigo mismo. Eric se había apresurado a reprimir las emociones, a esconderlas otra vez debajo de esa máscara fría e indiferente que llevaba la mayoría del tiempo.



—¿Y qué quieres que haga yo? —Metió las manos en los bolsillos del pantalón deportivo, quizás para evitar tocarla.



—Yo…



Su corazón y su cuerpo se volvían locos cuando estaban tan próximos al de él. No pudo evitar recordar su último contacto íntimo y un sentimiento de desilusión se apoderó de ella al pensar en que no podría repetirse. No podía existir un «juntos» para ellos. Aun así, no podía evitar en qué pasaría si…



Él arqueó la ceja. Esperando.



—Te he visto en el jardín —soltó de golpe de forma atropellada. Necesitaba cambiar de tema.



Él apretó la mandíbula, tenso.



—¿Me estabas espiando, Lena? —Se acercó a ella en un paso, sigiloso y con lentitud, como un depredador intimidante.



—No. —Volvió a mentir.



Él sonrió. Una de esas sonrisas amplias que le hacían cosas malas a su sentido común.



—Mientes muy, muy mal —susurró acercándose a su oído, sin tocarla. El sonido ronco de su voz hizo que se le pusiera la carne de gallina por todo el cuerpo. Las ganas de tomarlo entre sus manos, de acercar su cara a la de ella y sentirlo de nuevo casi la cegaron—. Lo que yo haga es problema mío, no tuyo.



Ella se envalentonó ante esas palabras. El deseo que la embargaba cuando estaban tan juntos comenzó a desaparecer para ser transformado por una chispa de enojo. La alteraba de todas las formas posibles.



—¿No vas a decirme quién era ella? —preguntó irritada.



Eric sonrió, y sin explicación aparente, volvió a sentir esa presión en el pecho.



—¿Celosa?



—Reconozco que ha sonado así, pero nada más lejos de la realidad —murmuró.



Él rio por lo bajo en un ronroneo grave. Si seguía dirigiéndose así a ella perdería la capacidad del habla en pocos segundos. Tal vez buscaba eso, olvidarse de todo bajo sus brazos.



—¿Quieres algo de mí o no? —ronroneó contra su oído. Su aliento cálido la estremeció.



Sí, quería. Quería todo lo que él estuviera dispuesto a darle, sobre todo después de sentir nada más que dolor durante tanto tiempo. Sí, también quería más después de experimentar el placer de sentirlo dentro de ella… pero no había venido por eso.



—Quiero que me digas qué ha pasado para que hayas desaparecido todo el día después de que nos pillara Phyria. —Dio un paso atrás para mirarle a los ojos—. Quiero que me digas si estás a salvo. Si estamos a salvo. Y quiero que me cuentes por qué estabas con una mujer a escondidas en el jardín como si estuvieras ocultando algo.



Se calló consciente de que había cogido carrerilla y cuando eso pasaba es que estaba muy nerviosa. Si no lo soltaba así era probable que no se atreviera a hacerlo nunca.



El cuerpo de Eric se tensó.



—Demasiadas preguntas, Lena. —Se acercó otro paso. Ella se negó a retroceder de nuevo—. Solo te diré que Phyria no dirá nada y, aunque eso ocurriera, no tengo prohibido tener sexo esporádico.



Una descarga eléctrica la recorrió por todo el cuerpo concentrándose en su bajo vientre.



—Entonces… —Se humedeció los labios y Eric la miró con intensidad—. ¿Estás a salvo?



—Sí. —Soltó todo el aire que no sabía que estaba conteniendo—. Y tú también.



—Yo no necesito que me salven.



—Lo sé.



Ya no era pequeña e impotente. Sabía cómo luchar, cómo defenderse, cómo protegerse. Lo había demostrado en el claro del bosque. Y él lo veía. La miraba con una honestidad absoluta. Más íntima que cualquier beso, como si de verdad viera todo lo que era, lo que había en su interior.



El rostro de Eric se ensombreció.



—¿Estás bien? —Lo preguntaba en general, pero Lena sabía que le preguntaba por algo en concreto, por alguien—. Puedes dormir conmigo, te prometo que no te tocaré si es lo que deseas.



Lena lo sabía. Era un guerrero temido y a veces infundaba tanto miedo que estaba segura de que muchos soldados se mearían encima ante él. Y, a pesar de que era bruto, arrogante y dominante, Lena sabía que jamás la tocaría sin su permiso. Sin embargo, también sabía que, si dormía con él, ella le rogaría que lo hiciera.



Necesitaba despejar la mente para poder pensar en todos los acontecimientos del día. Todavía no se sentía preparada para afrontar los sentimientos que le producían los nuevos descubrimientos.



Negó con la cabeza.



—Prefiero dormir sola.



Eric la miró con intensidad mientras su mandíbula se tensionaba. Asintió dejándole espacio para que se fuera sin impedimentos.



—Buenas noches, Lena.



—Buenas noches, Eric.



Se obligó a desviar la vista de esos ojos dorados hipnóticos y se dirigió a su habitación consciente de que la seguía con la mirada. Cuando llegó, cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido y se reclinó sobre ella inclinando la cabeza hacia atrás mientras daba un largo suspiro.



En ese momento cayó en la cuenta de que no había obtenido ninguna de las respuestas que había ido a buscar. «Maldito Eric».



Se dirigió a su cama con intención de descansar un poco más. Algunos rayos de luz anaranjados asomaban tímidos por el horizonte dando paso al nuevo día. No le importaba que hubiera luz en la habitación, le gustaba.



Sintió la presencia de Pumpik por la estancia, pero hizo caso omiso y, tal y como había vaticinado, se durmió en tres segundos.



***



Cuando despertó, el día estaba oscureciendo. «¿He dormido todo el día?», pensó somnolienta. Se frotó los ojos a la vez que sentía un cuerpo sentado al otro lado de la cama. No desvió la vista, seguro que era Pumpik, sentía allí su presencia.



—Buenos días, Lena —habló una voz femenina que conocía bien—. O, buenas noches, según cómo lo veas. —Se levantó para correr las cortinas y dejar que los últimos rayos de luz del día ambientaran la estancia.



—¿Qué haces aquí, Sarah? ¿No sabes llamar a la puerta? —Lena se reincorporó y se sentó en la cama apoyando la espalda en el cabecero.



Se sorprendió de no mirarla con odio, al fin y al cabo, en su último encuentro la había vuelto a salvar. Siempre lo hacía. Aunque eso no la eximía de ser una traidora.



Iba vestida por completo de rojo, incluidos los tacones de plataforma y el lápiz labial. A Lena le resultaba perturbador lo mucho que se parecía a un ser humano perfecto. Le molestaba, incluso. A su parecer, un ángel guerrero y traicionero como ella, debería de tener un aspecto más demoníaco, y no dulce como si fuera uno de los angelitos de Woman Secret.



—No puedo quedarme mucho tiempo. —Sonrió con tristeza—. Sé que has descubierto lo de Tana.



Lena la fulminó con la mirada.



—¿Tú lo sabías? —alzó la voz más de lo que pretendía y Sarah le hizo un gesto para que se calmara—. ¿Por qué no dijiste nada?



—¿Me hubieras creído si te dijera que tu hermana estaba viva? —preguntó a la defensiva entre susurros.



No, definitivamente no. Nadie en su sano juicio creería tal cosa cuando ha sido testigo del asesinato. Sarah percibió su pensamiento y continuó:



—Me tienen cautiva, Lena. Me dejan salir de vez en cuando para espiarte, pero no tengo mucho tiempo. —Miraba a la puerta con cautela y cierto miedo.



No era la Sarah risueña que ella había conocido. Esta mujer vivía desesperada y aterrorizada. ¿Qué le estarían haciendo?



—¿Quién te tiene cautiva? Quédate conmigo, nosotros te protegeremos.



Lo dijo de verdad, a pesar de todo, seguía siendo su amiga y no quería que le pasara nada malo. No podía tolerar la idea de que le estuvieran haciendo daño.



—Es mejor dejar las cosas como están, podrían hacerle daño.



—¿A quién?



Lena no sabía de qué estaba hablando, pero no le gustaba el tono atemorizado con el que hablaba.



—No importa. —Sarah sacudió la cabeza—. Esto es importante. Tana está con tu padre y ambos quieren acabar contigo y con Ábalan. Quieren gobernar ellos el universo.



—Pero… —Lena se quedó estupefacta—. ¿Cómo conoció a mi padre? ¿Cómo sabía que estaba vivo? ¿Y por qué quieren gobernar ellos? Y, ¿mi padre no es ya el rey del agua?



Salieron muchas preguntas atropelladas de su boca, pero tenía muchas más. Necesitaba tomar una bocanada de aire para continuar. Sarah la detuvo.



—En primer lugar… —respondió conteniendo una sonrisa y levantado un dedo para hacer énfasis a lo que iba a contar—. No existen reyes en los reinos, solo príncipes o princesas. En segundo lugar —mostró dos dedos—, tu padre, el príncipe del agua, abdicó para cederle el trono a su hija Thea por lo que solo gobierna como sustitución. Y, por último —expuso un dedo más—, me encontró hace unos años y me chantajeó para que encontrara a su hija guardiana a la que había perdido la pista gracias a mí.



Lena abrió la boca y la volvió a cerrar, boqueando como un pez fuera del agua. No sabía qué decir, quizás su cerebro estaba derritiéndose por dentro ante tanta información.



Levantó las manos en señal de calma, inspiró y dijo.



—¿Cómo te chantajeó? Y, ¿qué tuviste que hacer?



Sarah suspiró con exageración.



—De verdad que no tenemos tiempo para esto —replicó apresurada—. Tu padre tiene a mi mujer como esclava. En realidad, nos tiene cautivas a las dos, pero me amenazó con matarla si no te encontraba. Me mandan a vigilar tus movimientos y tenerte controlada. A mí y a otros espías más. No estás a salvo, Lena.



Lena sintió una opresión en el pecho. Entendía y comprendía sus actos. Si ella estuviera en su situación y alguien amenazara con matar a un ser querido… haría exactamente lo mismo. Sin embargo, las mellizas no habían sido dos desconocidas cualesquiera, sino dos niñas a las que el ángel había protegido y cuidado. No pudo evitar sentir un poco de resquemor por la traición.



—¿Qué pasó entonces con Tana si solo me buscaba a mí?



Sarah sonrió con pena.



—Cuando Tana descubrió que eras la guardiana no soportó la idea de que tú fueras tan poderosa y ella una simple humana. —Se frotó la cara con las manos—. La llevé ante tu padre y congeniaron. Él había sido obligado a abdicar ya que las leyes del reino del agua no permiten a un gobernante mantener el trono más de quinientos años. Así que hizo planes con tu hermana para ser más fuertes y poderosos. Tana tardó meses en crear la piedra filosofal.  



—No. Ella nunca me traicionaría. Hemos estado muy unidas toda nuestra vida. Nos queríamos.



—A veces el poder saca lo peor de las personas.



—¡No! —gritó con lágrimas en los ojos.



Recordó la imagen de Tana dedicándole una sonrisa de crueldad absoluta, como si quisiera causarle el mayor de los dolores posible.



«¿Y tú eres la guardiana? ¡Esa debería ser yo!».



Su mente comenzaba a procesar la información y el corazón se sentía roto, despedazado. Más que eso. Como si lo estuvieran estrujando poco a poco hasta dejarle sin sangre y sin oxígeno. Su propia hermana, su único pariente vivo, la había traicionado y había intentado matarla.



—Lena, tendrás que luchar contra ella y tu padre. Volverán a crear la piedra filosofal y, entonces, deberás estar preparada. —Le tomó las manos entre las suyas y las estrujó para infundirle ánimos—. No permitas que consiga el libro.



—¿Por qué querría tener el libro?



—Es el libro de la creación, Lena. —La miró con temor en los ojos—. Lo quieren para crear un ejército de criaturas inimaginables.






Capítulo 22



Lena bajó con rapidez a la cocina tras la salida precipitada del ángel. Había olido la comida desde su habitación como un sabueso hambriento y estaba salivando pensando en el banquete suculento que como cada mañana preparaba Cy.



Desde el pasillo escuchaba el sonido celestial de platos, cubiertos y risas que le llenaban el corazón de un sentimiento cálido. Miró a través de la puerta y se encontró al inmortal sentado junto a Pumpik de espaldas a ella y haciendo bromas entre ellos. Al frente, se encontraba una severa y formal Thea que comía en silencio con delicadeza. Eric no estaba por ninguna parte.



La exasperaban, pero eran lo mejor que tenía ahora mismo en su vida. Intentó contener una sonrisa, pero no pudo evitarla cuando olió las crepes bretonas de jamon, queso y huevo que tanto le gustaban. Su estómago rugió y cayó en la cuenta de que llevaba casi un día sin comer nada. Entró con rapidez para sentarse junto a Thea y llenarse el plato de comida.



Mientras tomaba un sorbo de café caliente, Lena observó el gran vendaje que cruzaba todo el torso de la princesa. La noche anterior, la bestia casi la había partido por la mitad, pero necesitaba mucho más para morir. Gracias a sus poderes y su larga vida podía curarse con extremada rapidez, aunque debido a la gravedad de las heridas, podía observarse que se movía de forma rígida y limitada.



Thea inclinó la cabeza en su dirección en un gesto de asentimiento con el que transmitía que se encontraba bien. Era una mujer orgullosa y parca en palabras, por lo que Lena se conformó con ese gesto y no preguntó nada.



Lena dio un par de bocados a la crepe sintiendo un escalofrío de deleite por todo su cuerpo. Después de lo ocurrido con su hermana y de la conversación con Sarah, no creía que fuera capaz de comer algo. Sin embargo, su obsesión por la comida hacía que fuera imposible resistirse a disfrutar de ella.



—Ey, dormilona. No he querido despertarte para que no me robaras la comida. Eres una cerda comiendo, ¿lo sabías? Ja, ja. En esta casa hay que ser rápidos para llenarse el plato antes de que tú aparezcas.



—Cállate, Pum —le contestó Lena con la boca llena.



—¿Cómo se encuentra, mi señora?



La princesa no preguntaba por su salud. Lena lo sabía. En muchas ocasiones Thea parecía saber qué sentía o pensaba ella. Tenía un sexto sentido para entender las emociones de los demás y, a pesar de que Lena procuraba aparentar normalidad, era evidente que descubrir que su hermana había fingido su muerte la había afectado.



—Bien —balbuceó mientras le chorreaba el queso fundido por la comisura del labio.



Cyril sonrió con satisfacción.



—Veo que te gusta el menú de hoy, mon amour.



—Eftá delifioso —Hizo un gesto de OK con la mano.



—Tenemos que hablar de lo que pasó anoche —exigió Thea echando una mirada de reproche a todos los presentes.



—Oh, el ángel caído ya nos ha contado muchas cosas, ¿verdad que sí, Lena? —«Bocazas»—. Es taaaan guapa, creo que me he enamorado. —Hizo un gesto dramático simulando que se desmayaba de amor.



—Pues tiene pareja —respondió Lena haciendo caso omiso de las miradas que le echaban los otros dos.



—Vaya, te encanta hacer infeliz a la gente y romperles sus corazoncitos, ¿verdad?



Lena sonrió con malicia.



—Mi señora —replicó Thea con tono autoritario sin perder su particular modo de hablar—. Anoche empuñó mi espada.



Lena la miró sin entender muy bien porqué eso podría molestarle.



—Lo siento, como comprenderás no tuve elección cuando…



—No, mi señora, no es eso —la interrumpió con vehemencia negando con la cabeza—. Mi espada solo puede ser empuñada por los herederos del reino del agua.



Se hizo el silencio en la estancia. Las dos mujeres se miraban sin desviar los ojos la una de la otra.



—Eso solo puede significar una cosa —confirmó Cyril.



Thea inclinó la cabeza en un asentimiento leve y, tras unos segundos mirando a Lena con intensidad, confirmó sus sospechas:



—Usted ya lo sabía —declaró.



Lena tragó saliva.



—Sí. Sarah me lo contó, pero no sabía si debía creerla.



Cyril pasaba su mirada de una a la otra con confusión.



—¿Sabías que Thea es tu hermana?



—Hermanastra —puntualizó sin desviar la mirada de la princesa.



—¿Hay dos princesas del mismo reino? ¡Eso es una pasada! Nunca se había visto algo así, ¿sabes? ¡Wow! Ser tu ondina cada vez es más divertido. —Pum se giró hacia Cyril—. Voy a hacer palomitas, ¿quieres?



El guerrero sonrió a la vez que se cruzaba de brazos y asintió a modo de confirmación. Esperó a que se alejara el bichito y continuó con la conversación.



—Como ha dicho el bicho ese tan feo… —dijo señalando a Pumpik, que desde su posición no lo podía escuchar—, nunca se ha dado el caso de existir más de un heredero al trono.



—Yo no quiero ser heredera de nada —interrumpió Lena de forma enérgica.



—Eso no importa —continuó Cyril que seguía con los brazos cruzados. Se reclinó en el respaldo de la silla y sonrió con satisfacción, parecía un niño emocionado por descubrir un tesoro pirata—. Los gobernantes de los reinos no tienen permitido tener más de un hijo vivo. Solo existe un heredero, o heredera en este caso. —Señaló a Thea.



—Hace una década mi padre se vio obligado a abdicar del trono y yo ocupé su lugar como única hija legítima, desde entonces, él es un príncipe emérito —explicó la princesa—. Sin embargo, si se descubre que tenía más herederos…



No finalizó la frase. Solo miraba fijamente a Lena con expresión indescifrable.  La guardiana se presionó el puente de la nariz con dos dedos y suspiró.



—¿Qué ocurre si un gobernante tiene más hijos? —preguntó con temor a la respuesta.



—Los matan —respondió Cyril.



—Entonces, ¿yo debería estar muerta? —Su voz era apenas un murmuro.



—En condiciones normales, sí —respondió Thea como quien comenta el tiempo—, pero usted es la última guardiana.



Lena no seguía el hilo lógico de sus pensamientos.



—Si los reinos se rigen de forma tan ferviente a sus leyes y normas, deberían matarme independientemente de quién soy, ¿no?



—Parece que estés deseando que te maten. —Sonrió Cyril.



—Nunca antes una criatura de sangre real ha tenido descendencia con un humano —continuó Thea haciendo caso omiso de sus pullas.



—Nunca antes un reino ha tenido como descendencia una guardiana poderosa —puntualizó el inmortal, divertido.



—Nunca antes ha nacido una guardiana con sangre real —añadió Pumpik que acababa de subirse a la mesa con un bol de palomitas más grande que él.



—Está bien. Soy una especie en extinción, lo pillo. —Lena levantó las manos a modo de rendición—. Sarah me ha contado que Tana está confabulada con mi padre, ¿qué pasará ahora?



—Que tendréis unas reuniones familiares de lo más entretenidas —bromeó Cyril que se aguantaba la risa con dificultad.



Thea lo ignoró mientras Pumpik escupía palomitas por la risa.



—Eso significa que mi padre sabía de la existencia de más hijas. —Frunció el ceño—. Podría provocar una rebelión.



—Ese es el menor de tus problemas —dijo Cyril con una sonrisa que parecía más una mueca.



—¿Qué quieres decir? —exigió Lena.



—Si hay tres hermanas herederas y una de ellas está con tu padre… —No desvió la mirada de Thea—. Quizás tu posición en el trono está comprometida.



La princesa se limitó a mirar al inmortal sin realizar gesto alguno. Era muy difícil saber qué pasaba por su mente.



—Eso no importa ahora —declaró en tono neutro—, tú solo preocúpate de mantener a la guardiana a salvo.



—¿Cuánta gente quiere matarte, Lena? Podríamos hacer una lista de potenciales asesinos porque me he perdido, je. —Pumpik intentó contar números con sus aletas sin demasiado éxito.



Lena lo ignoró y les contó a sus amigos toda la conversación que había tenido con Sarah.



—Así que que Tana fingió su muerte por un pacto con tu padre para gobernar juntos todos los reinos. —Un espasmo en la mandíbula del inmortal la hizo crujir.



Lena asintió.



—Crearon la piedra filosofal con intención de gobernar el mundo, por lo que también quieren deshacerse de Ábalan.



—¿Y la bestia que matamos anoche? —preguntó Thea con la cabeza ladeada y el pelo cayendo en cascada.



—Un experimento. Están probando a crear criaturas mortíferas para un posible ejército. Con la piedra filosofal pueden crear toda la vida que quieran, pero necesitan más. Necesitan el libro.



—Podrán manejar toda la vida… y también toda la muerte —añadió el inmortal entre dientes.



Lena lo miró con tristeza.



—Sé que la amabas, Cy. —Le dio un apretón de manos para reconfortarlo—. Todo fue una trampa, vuestra relación, acercarse a Ábalan de forma inocente para que descubriera mi identidad… Todo fue mentira.



No sabía cómo había podido decir todo eso en voz alta y parecer tan calmada.



Cy le devolvió el gesto al que se unió la aleta de Pumpik y la mano de Thea.



—Ahora la piedra filosofal la tenemos nosotros —añadió Thea—. Crearán otra, pero les llevará unas semanas.



—Debemos aprovechar esa ventaja.



—Llama al libro, mon amour. Quizás contenga algo que hemos pasado por alto y que nos ayude a enfrentarnos a ellos.



Lena asintió y murmuró:



—Mutus Liber.



Jadeó cuando el libro apareció de nuevo como por arte de magia. «Nunca me acostumbraré a esto».



Paseó la vista por el libro y deslizó el dedo por la portada siguiendo el contorno del símbolo de los elementos. Su tatuaje se iluminó al instante como un faro. Estaban conectados y lo sentía en la leve vibración que le transmitía el libro a través de su mano. Lo abrió con delicadeza y fue pasando las hojas una tras otra mientras Pumpik iba traduciendo los textos a una distancia prudencial ya que no podía tocarlo.



Cyril sirvió cafés para todos y Lena tomó una taza muy grande de la que salía vaho caliente.



—Hay muchas clases de criaturas —reflexionó Lena mientras leían la primera parte del libro sobre los seres de los elementos—. Cientos. Y tan diferentes entre sí… incluso dentro del mismo elemento.



Su mente iba archivando las fantásticas ilustraciones hechas a mano de cada una de las especies. Las asrai, hadas de agua que construyen sus ciudades en las profundidades del mar porque se derriten si se exponen al sol. Náyades, ninfas que pueden profetizar y curar; los Mesmer, criaturas de la Tierra que pueden controlar la voluntad de otros seres o, las Sílfides que pueden hacerse transparentes.



—Mirad este —exclamó Lena maravillada—. ¡Eres tú, Pumpik!



—¡Ey! Me han dibujado muy feo, ¡no me representa!



—Yo diría que estás más guapo en la ilustración —bromeó Cyril acercándose al libro para verlo de cerca.



Lena pasó la hoja para no escuchar al pumpik quejarse sobre lo gordo que le hacía que lo dibujaran con tanto pelo.



—Es increíble que existan tantas especies diferentes y cada una con poderes personalizados —murmuró Thea con fascinación—. Muchas de estas criaturas no las conozco.



—Las mejores estamos en peligro de extinción —aseguró Pumpik apoyando una aleta en la cadera—. Ya os dije que soy importante, ¿sabéis?



Lena volvió a deslizar el dedo por la siguiente hoja siguiendo el contorno de una ilustración tras otra. Algunos parecían completamente humanos y otros seres mitológicos que jamás hubiera creído que podían existir en realidad.



—Esto es alucinante, pero no es lo que buscamos —recalcó el inmortal.



De pronto, las páginas del libro se arremolinaron como si una ráfaga de aire violenta lo hubiera atravesado. Parecía tener viva propia. A Lena se le escapó un jadeo cuando se abrió con un golpe sordo por el centro. Todos se acercaron con cautela a observar la hoja por la que había quedado abierto.



—¿Qué es? —preguntó Lena viendo que en la hoja no había ningún dibujo, era todo texto en la antigua lengua.



—Es una leyenda —aclaró Pumpik girando la cabeza para leer mejor—. «En el comienzo del fin del mundo nacerán dos mellizas humanas. Una de ellas será la causante del fin; la otra, la salvadora del Universo». 



Lena tragó saliva.



—Esa es la leyenda de la que me habló Sarah.



—Hay más: «La hermana salvadora portará la herramienta para derrocar a la melliza malvada».



—¿Qué herramienta? —preguntó Thea.



Pumpik se encogió de hombros.



—No soy adivino, yo solo leo lo que pone, je. Y aquí pone que hay una hermana buena y otra mala, ¿sabes? —explicó haciendo el gesto de una balanza con las aletas—. Algo así como Thor y Loki, pero con chicas, je. ¿Cuál será la hermana buena?



Lena lo fulminó con la mirada.



—Tal vez esa herramienta sea tu sangre —caviló Cy dirigiéndose a Lena—. Es decir, tu propia condición de guardiana puede derrocar a… —De golpe se calló sin saber cómo llamar a Tana. No quería decir en voz alta su nombre en un contexto tan aterrador como reconocer que posiblemente era la hermana malvada.



Lena asintió comprendiendo su dilema. Le dio un apretón en el hombro con compasión.



—¡Sí que pone más! —exclamó Pumpik leyendo de nuevo la hoja—. Dice algo como una herramienta de luz y oscuridad y, ¡oh! Sangre real.



«Herramienta de la oscuridad». Caelum le había hablado de ella en su primer encuentro.



—Sangre real… quizás se refiere a ti —opinó Lena dirigiéndose a la princesa del agua.



—O a usted, mi señora —respondió la princesa con los ojos entornados y la cabeza inclinada.



—Es probable que seamos hermanas, Thea. Podrías empezar a tutearme por fin —le reprochó.



—No es el momento… mi señora. —Inclinó la cabeza en una leve reverencia.



Lena suspiró con fuerza.



—Está bien. —Se levantó de la silla y mandó al libro a ocultarse de nuevo—. Es hora de ir a por mi padre.



Pumpik comenzó a saltar de alegría ante la nueva aventura.



—¿Cómo vas a ir al reino del agua? —preguntó Cyril cruzándose de brazos en señal de que no le gustaba la idea.



—Solo las criaturas del agua pueden entrar en el reino, mi señora —aclaró Thea—. No sabemos si usted puede entrar.



—Las guardianas controlan el equilibrio de todos los elementos, ¿sabéis? Es casi seguro que puede entrar en cualquiera de los reinos, je.



—¿Cómo sabes eso? —preguntó Cyril a la vez que sacudía la cabeza—. Da igual, no quiero saberlo. —Se volteó hacia Lena—. No es buena idea que vayas allí sola.



—Iré con Thea y Pum —sostuvo con determinación.



Los aludidos asintieron para confirmar su asistencia.



—Prepare la herramienta del agua, mi señora. Mañana volveremos a mi reino.






Capítulo 23



—¿Qué estás haciendo? —preguntó Lena asomándose por encima de la cabeza de Tana.



Acababa de llegar a casa y su hermana se encontraba sentada en la mesa del salón dibujando a lápiz sobre un papel arrugado y sucio.



—Dibujando —respondió sin levantar la mirada, concentrada en su tarea.



—Eso lo puedo ver, pero ¿qué es?



Lena pudo observar que la mesa estaba repleta de libros antiguos, su mochila y un montón de objetos que no había visto nunca. Apenas quedaba espacio para nada más.



—Estoy catalogando las últimas piezas que han llegado.



Hablaba de su trabajo como historiadora. De vez en cuando el trabajo se le acumulaba y se lo llevaba a casa, según ella, porque así se concentraba mejor. Lena dudaba que fuera legal extraer antigüedades del laboratorio del museo, a pesar de que Tana le había jurado y perjurado que tenía permiso.



—¿Y las dibujas? ¿No sería más fácil hacer fotos?



Tana levantó la mirada por primera vez del papel para fulminarla.



—No sería tan bonito —replicó con una sonrisa pícara.



Lena se acercó todavía más para ver con detalle el dibujo.



—¿Qué es? —repitió con curiosidad a la vez que se sentaba a su lado.



Tenía que reconocer que, por lo general, le interesaba poco o nada la historia. A Lena le gustaba más estudiar el presente, lo tangible. Encontrar las pruebas que demostraran la culpabilidad de los asesinos y hacer justicia. Mediante caminos legales, por supuesto, al contrario que su melliza.



Sin embargo, le encantaba escuchar la pasión con la que hablaba su hermana de su trabajo, podría pasar horas embobada oyendo a Tana charlar sobre las historias y descubrimientos de estos objetos.



—Es una daga del Neolítico —contó con emoción—. Data del 6000 a.C y está hecha de hueso y marfil. Es un descubrimiento brutal. Fíjate en la empuñadura, ¿no te parece una pasada? Aún pueden verse rastros de sangre antigua.



La tomó entre sus manos y se la cedió a Lena para que la observara más de cerca, que la volteó y se la acercó a los ojos para ver bien todos los detalles.



—¿Es seguro que la manipule? ¿No debería ponerme guantes?



Tana hizo un ademán con la mano restándole importancia.



—Ya está analizada y catalogada, pero tienes razón. Devuélvemela ya. —Hizo un gesto brusco y rápido para recuperar la daga.



—Auch —se quejó Lena al herirse en un dedo. Tenía un pequeño corte del que salía bastante sangre—. ¡Me has cortado!



—Solo es un pequeño corte superficial. No seas tan quejica. Sobrevivirás —la reprendió con mofa. Se levantó y volvió a los pocos segundos con unas gasas y unas tiritas.



—Más te vale desinfectarme bien. No sabemos la de bacterias que tendrá esta cosa —señaló Lena con un poco de ansiedad.



Tana se echó a reír.



—Eres una neurótica —bromeó mientras empapaba una gasa con su sangre. Había sido un corte pequeño, pero la sangre era muy escandalosa—. Curita sana, curita sana —empezó a cantar.



Lena no pudo evitar reírse también. No podía enfadarse con su hermana más de unos minutos. Solo había sido un accidente y a pesar de que siempre la pinchaba, se adoraban la una a la otra.



—Está bien, te perdono. Pero deja de intentar matarme —bromeó Lena mientras se levantaba de la silla y dejaba a su espalda el sonido de la carcajada de Tana.



Se fue a su habitación sin ser consciente de que su hermana se guardaba las gasas ensangrentadas en su mochila.



Lena se despertó con un sobresalto, las náuseas la recorrieron mientras se agarraba a las sábanas. En lo profundo de su estómago, de su alma, algo se retorcía a la vez que su mente rememoraba el sueño que había tenido. Recordaba aquella escena con Tana, poco antes de su muerte. ¿Por qué su cabeza había decidido recordar esa escena en ese momento?



El letargo del sueño comenzaba a desaparecer y de repente se dio cuenta de que no estaba sola. Dio un brinco en la cama al sentir la presencia de alguien tumbado junto a ella.



—¡Eric! Me has asustado —señaló con una mano en el pecho— ¿Qué haces aquí?



El cuerpo del inmortal se abrazó a ella como si quisiera infundirle protección. Le pareció extraño ese comportamiento, ya que habitualmente actuaba como un tipo rudo y bruto. No era normal que apareciera con esa actitud apaciguadora y, menos aún, en mitad de la noche. Sin embargo, no iba a quejarse por ello. Debía reconocer que incluso le gustaba.



—Vigilar tus malos sueños —respondió mirándola con fijeza, atento a cualquier señal de alarma o reproche.



—Solo era un recuerdo vivido con Tana —le consoló ella.



Él asintió y esperó a que ella dijera algo más. Lena se había quedado absorta con la cabeza apoyada en su hombro mientras jugaba con las uñas en su regazo.



—¿Quieres que me vaya? —preguntó apretando un poco el brazo con el que la mantenía abrazada.



—No —respondió de forma apresurada.



Lo miró de soslayo durante un largo momento y aunque la única luz que había provenía de la luna que entraba por las ventanas abiertas, pudo ver en su rostro que había un halo de algo parecido a la melancolía.



—¿Estás bien? —preguntó ella con toda la valentía que era capaz de reunir. Intuía que le pasaba algo, pero se encerraba tanto en sí mismo que apenas sabía algo de él—. ¿Por qué has venido a mi habitación de madrugada?



Él apartó la mirada y, por unos segundos, se mantuvo en silencio mirando a la nada, ensimismado. Lena estaba casi segura de que no iba a contestar cuando la sorprendió:



—Te escuché teniendo una pesadilla.



—Siempre las tengo y nunca vienes. —Levantó la cara hacia atrás para mirarlo de refilón—. ¿Por qué has venido? —repitió.



—Necesitaba despejarme —explicó sin entrar en más detalles.



—¿Buscando mi compañía? —Odiaba sonar tan escéptica y… desesperada. Pero necesitaba insistir en una respuesta coherente y racional. Necesitaba la respuesta que su mente ansiaba.



Él bajó la cabeza para enfrentar sus miradas. Incluso solo con la luz de la luna se veía el dorado brillante de sus ojos.



—Tú eres la única compañía que deseo, Lena —murmuró en voz baja.



Ese sonido y la forma en que pronunció su nombre le aceleró el pulso. Intentó que no se notara que tenía que respirar despacio para controlar sus latidos.



—Ah, así que es eso. Deseo. —Procuró decirlo a modo de burla para rebajar la tensión, pero sonó como una mezcla de reproche y decepción.



Lena bajó la cabeza de nuevo, nerviosa por sus palabras. No sabía por qué era capaz de enfrentarse a las peores criaturas del mundo con valentía y, sin embargo, ante Eric perdía toda célula de coraje. Se sentía una guerrera de pacotilla.



—Me he expresado mal. Tú me haces desear que siga queriendo vivir.



Lena volvió a mirarle con los pulmones un poco colapsados. Era probable que fuese la frase más bonita que le habían dicho nunca. Y la respuesta más esperada y sorprendente. Estaban muy cerca y él olía demasiado bien. La mirada de Eric se desvió hasta la boca de Lena y, por un momento, ella pensó que iban a besarse. Se sorprendió al pensar en lo mucho que deseaba que así fuera, pero él desvió la cara rompiendo el contacto visual y el momento de intimidad.



Lena bajó la vista también con el rostro acalorado por el camino que tomaban sus pensamientos. Esperaba que en la oscuridad no pudiera apreciarse mucho el color de sus mejillas.



Se hizo el silencio durante unos minutos en los que ninguno se atrevió a decir en voz alta lo que pasaba por sus mentes.



La guardiana fijó la mirada en el brazo desnudo del inmortal. Llevaba una camiseta de manga corta que permitía ver todos los tatuajes que surcaban la piel. De forma instintiva, Lena acarició con un dedo el contorno del intrincado dibujo tribal del brazo izquierdo.



—¿Qué es esto? —preguntó con curiosidad mientras palpaba de forma distraída el tatuaje.



—Niho mano. Es una hilera de dientes de tiburón junto con puntas de lanza, que simbolizan la fuerza y la valentía de los guerreros más aguerridos.



Lena sonrió ante el orgullo con el que hablaba el inmortal de sus vivencias como combatiente.



—¿Y esto? —continuó acariciando un tatuaje con forma de cruz.



Siguió centrada en el brazo, pero por el rabillo del ojo notaba el rostro de él fijo en su cara. Estaban muy cerca.



—Es una cruz marquesa. Simboliza la armonía, la paz y el equilibrio entre los elementos esenciales de la naturaleza. Es el tatuaje que, hace milenios, se hacían todos los inmortales que juraban lealtad a las guardianas.



Ella lo miró con sorpresa.



—Tiene un significado similar a mi tatuaje —dijo levantando también su brazo para enseñárselo.



Él asintió con una leve sonrisa sin desviar la mirada de su rostro.



—Sí, pero el mío representa la lealtad como servidor y guardián. El tuyo representa a quien porta todo el poder.



Lena sonrió con él.



—Me gusta saber más de ti.



Los ojos de Eric se oscurecieron.



—Es peligroso. Sabes que estoy maldito para la eternidad.



—Lo sé —asintió en un susurro—. Dejaste bastante claro que lo del otro día fue un error.



Debía ser franca consigo misma. Siempre se había sentido orgullosa de su inteligencia, la mente por encima de la emoción y la toma de decisiones gobernadas por la lógica. Eran dos cosas que nunca la habían decepcionado, hasta este momento. Ahora se encontraba aquí, codiciando un amor imposible con un inmortal (a veces) idiota y que, de ser descubierto, lo mataría a él y la torturaría a ella. Sus instintos le decían que se alejara y, por primera vez, no los escuchaba.



—Yo no dije eso.



—No con esas palabras.



—El único error aquí es que no haya vuelto a probar tus labios. —Se acercó todavía más, sus narices se rozaban.



La boca de Lena se secó.



—Vale la pena el riesgo.



—¿Tú asumiendo riesgos? —Eric enarcó una ceja. Estaba tan cómodo junto a ella que se olvidaba de mantener su careta de serio inmortal. Con ella todo era diferente. Tenía ganas de sonreír y bromear por primera vez en cientos de años.



—Solo si son contigo —respondió Lena con una sonrisa.



Eric apoyó la frente en la de ella y suspiró con fuerza.



—Yo no voy a asumir el riesgo de hacerte sufrir, Lena. “Juntos” es una palabra que no puede existir para nosotros.



—¿Y por qué estás aquí, entonces? —Un nudo se le agolpaba en la garganta.



—Quizás para sentir por unos segundos lo que es la felicidad. Tengo la cabeza hipotecada de ti. Eres la dama de mis pensamientos.



Lena cerró los ojos para disfrutar de ese momento que no quería que terminara nunca. A pesar de los altibajos de su relación, no podía evitar la sonrisa tonta que le surcaba el rostro cuando Eric le decía esas cosas tan bonitas. Su fortaleza para alejarse de él se venía abajo.



No había tenido muy buenos días últimamente. No, desde que su mundo se había venido abajo con el descubrimiento de que su hermana seguía viva y quería matarla. Y tener un momento de paz y complicidad con el inmortal era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.



Eric abrió la boca, pero ella no quería escuchar más, no quería saber lo que tuviera que decir. Quería olvidarse de todo: de su amor prohibido, del comportamiento rudo que tanto la irritaba, de su traicionera hermana… No pudo soportarlo y se acercó a su pecho, desesperada por más contacto y sensaciones.



Sin pensar, echó la cabeza hacia atrás para encontrarse con sus labios.



Al principio, fue un beso suave. No hubo mordiscos ni presión, sino caricias tiernas de dos bocas que se acercaban para saborearse y deleitarse. Eric hizo una breve pausa y le frotó la nariz con la suya, a la vez que sus alientos se mezclaban. En ese instante, nada importaba salvo explorarse y sentirse el uno al otro. Lena le tiró del pelo y el guerrero se acercó más a ella, cumpliendo con la silenciosa orden.



El beso se intensificó, se volvió más feroz. Sus lenguas se enredaron, sus cuerpos se apretaron tanto que ella pudo sentir los latidos del corazón de él contra su pecho. Eric la saboreó a fondo, se retiró y la volvió a degustar. Como si estuviera aprendiendo cada lugar recóndito de su boca.



Con tantas emociones a flor de piel, Lena sintió que se volvería loca de un momento a otro; loca si no tocaba su piel, si él dejaba de besarla…



Ella metió la mano por debajo de su camiseta, buscándolo. Sintió en sus dedos el profundo ronroneo que vibró a través del pecho de él, mientras le quitaba la prenda. Apenas tuvo tiempo de respirar antes de que sus labios estuvieran sobre los suyos de nuevo, devorándola, reclamándola.



Ella empezó a moverse con más avidez, respondiendo a su urgencia con la propia. Lo besaba sin titubear, de forma atrevida, nada propio de ella, pero Eric la hacía querer desinhibirse y actuar dejando fluir sus impulsos más primarios.



Él separó su boca de la de ella.



—No podré saciarme nunca de ti… —Decidió que jamás quería dejar de besarla. Lo estaba volviendo loco con el movimiento de sus dedos que le tiraban del pelo. Los pechos aplastados a su torso. La ropa le molestaba y sentía que hasta la piel le sobraba. Daría cualquier cosa por venerarla hasta el amanecer.



Los jadeos de Eric le acariciaron la piel a Lena mientras le dejaba un reguero de besos por el mentón y la suave extensión de su cuello, saboreándola con los labios, los dientes y la lengua. Ella echó la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso, con su respiración entrecortada y sintiendo en sus venas un fuego que rugía. Gimió por el deseo cuando él la mordisqueó con delicadeza un lugar sensible sobre la clavícula.



Él capturó su boca de nuevo con un beso que parecía marcarla, mientras deslizaba una mano por su muslo desnudo, tirando de su camisón hacia arriba. Cuando llegó a su cadera y notó que ella no llevaba ropa interior, el guerrero siseó. El beso de él se volvió más profundo, más salvaje, y ella forcejeó con los botones de sus pantalones para, finalmente, meter la mano entre sus cuerpos.



Eric se inclinó con desesperación, para acercar la boca a sus pechos, dejando una lluvia de besos sobre ellos al tiempo que subía las manos y las colocaba justo por debajo de las costillas. Ella le suplicó más arqueando la espalda hacia atrás, sintiendo una maraña de sensaciones que le dejaban la piel muy sensible.



—¿Quieres que pare? —le preguntó Eric con voz ronca, sin dejar de lamerle.



—No te atrevas —exigió entre jadeos.



Eric soltó una risa oscura y lamió su otro pecho, rozando con los dientes, burlándose, mordiendo. Ella no pudo evitar un gemido cuando él coloco sus caderas en las suyas, sintiendo el algodón de sus pantalones deslizándose por su piel como seda.



Lena tembló cuando él se apartó un poco para admirarla, semi desnuda y hermosa, apretada contra el bulto de sus pantalones. El pecho de él se agitó y ella esperó ese toque brutal y exigente en su zona más íntima, pero él sólo se inclinó y le dio un beso en la garganta.



Le dio otro en el hombro, tierno y seductor, y ella se estremeció. Le lamió la zona mientras deslizaba los tirantes del camisón por los brazos, dejándola desnuda del todo.



El guerrero dejó escapar un sonido desde el fondo de su garganta, como una especie de criatura hambrienta y atormentada. Se quedó mirando sus pechos y a ella se le entrecortó la respiración bajo esa mirada ardiente. Eric buscó de nuevo su boca, sus labios se chocaron y sus lenguas se enzarzaron en un duelo. El beso se transformó y explotó hasta convertirse en una llamarada de pasión y deseo. La delicadeza había desaparecido. Era un beso crudo y violento.



Eric le acarició el ombligo con los nudillos, deslizándolos hacia abajo, lo que le provocó un estremecimiento. Cuando los dedos le rozaron la cara interna de la rodilla, comenzaron a subir muy despacio, demasiado, siguiendo por el muslo hasta alcanzar la zona que Lena ansiaba.



Por fin, empezó a acariciarla con movimientos firmes y deliberados, haciendo que una hilera de escalofríos le recorrieran las piernas. Cuando le rozó ese lugar tan sensible y deseado, Lena estuvo a punto de perder la cabeza.



El placer fue aumentando mientras él la acariciaba en ese punto. Sin la menor tregua, continuó besándola a la vez que la acariciaba entre las piernas hasta que ella gimió en voz alta con osadía. Seguro que todo el mundo en la casa la escuchaba. No le importaba.



Antes de que se diera cuenta, Eric se levantó y se arrodilló ante ella. La observó extendida en la cama, con su camisón de seda recogido alrededor de la cintura, y todo su cuerpo desnudo para él. Un festín para devorar. La miraba como un hombre hambriento miraría una tarta.



Bajó hasta su punto más sensible y la exploró con la lengua. La succionó con la boca, mordiendo con los dientes, antes de retirarse y repetir la caricia. Ella se arqueó, incapaz de detener el gemido que brotó de su garganta. El placer la dejó sin aliento.



La lengua de Eric continuó sin prisa y le colocó las manos en el trasero para sujetarla, mientras deslizaba la lengua hacia su interior. La saboreó y la lamió, penetrando más profundamente de lo que esperaba, y ella perdió la capacidad de pensar más que en ese placer tan abrumador. No pudo hacer nada más que deleitarse en él y en el deseo que le provocaba.



El inmortal la sujetó y no la soltó mientras la torturaba con consumada habilidad. La vibración en su interior fue creciendo cada vez más, expandiéndose con más rapidez. La estaba devorando, derritiendo su cuerpo como un trozo de chocolate en su lengua. Él miró hacia arriba de entre sus piernas y amasó su pecho con una mano libre. Eso la excitó todavía más. Lena se arqueó entre gemidos y el inmortal le dio otra lamida lenta, desde la base a la parte superior, y seguidamente deslizó dos dedos dentro de ella.



Era demasiado. Demasiado intenso. Demasiado glorioso como para resistirse. El orgasmo la abrumó en ese momento subiendo desde los pies hasta consumirla por entero. Le temblaron las extremidades y sus propios gritos resonaron en sus oídos. Cuando dejó de estremecerse, Eric apartó la mano y volvió a besarla con ternura. Bebió de sus labios y se los mordisqueó con suavidad.



—Eres preciosa —gruñó contra sus labios—. Más deliciosa de lo que había soñado.



Lena gimió en un estado de flotabilidad y candente dicha. Quería más, lo quería a él dentro de ella. Alargó los brazos para acercarlo más, pero Eric se separó de ella dejando una ausencia de calor que se sintió como un cubo de agua helada.



El guerrero soltó como pudo el aire que había contenido en los pulmones y se percató de que estaba jadeando mientras intentaba mantener la cordura.



—Es hora de irme —aseguró sin mirarla a la cara.



—¿Por qué? Quédate —Su voz sonó más implorante de lo que había deseado.



Al ver que él se levantaba y se dirigía a la puerta en silencio, suplicó, muy a su pesar:



—Por favor.



—Gracias por esta noche, Lena. Pero no puede haber más.



Antes de que pudiera replicar, abrió la puerta de la habitación con brusquedad, pero se quedó ahí plantado, de pie, mirando hacia la oscuridad del pasillo.



—¿Vendrás mañana? —Otra vez ese tono suplicante.



—No me necesitas. Ya eres lo bastante fuerte para hacerles frente tú sola. Todo sucederá tal y como está escrito.



Lena boqueó con intención de reprochar su afirmación, pero cerró la boca al instante. No quería decir en voz alta lo poco de acuerdo que estaba con él. Ella no se sentía tan fuerte ni de lejos, al menos, no emocionalmente.



Aun así, no quería pensar en eso en este momento. Solo deseaba que él volviera a la cama con ella. Se sentía tan aturdida que ni siquiera había pensado en tapar su desnudez.



—Te quiero, Lena. No lo olvides nunca —dijo Eric sin mirarla, antes de dar un portazo y desaparecer.






Capítulo 24



Hacía frío. Lena se encontraba en estado de somnolencia mientras asimilaba por qué estaba tan helada. Era verano, hacía mucho calor y, tras su encuentro con Eric, se había ido a dormir sin sábanas y con las ventanas abiertas.



Se volteó dándose cuenta de que se encontraba sobre el suelo duro, empedrado y frío de una cueva. Se levantó con rapidez siendo consciente de donde se encontraba. Y lo vio allí, parado frente a ella con una sonrisa maléfica.



Lena se enfureció solo con verlo.



—En serio, ¿para cuándo la isla paradisíaca?



—Oh, venga, guardiana. Sabes bien que este es el escenario perfecto para infundir miedo y poder. —Su sonrisa se ensanchó con engreimiento.



Lena le concedió el tanto. No era la primera vez que Ábalan la traía a esta cueva a través de un sueño. Era su lugar favorito: un espacio frío, oscuro y hostil. Como él.



—¿Qué hago aquí esta vez?



Se abrazó a sí misma y se frotó los brazos desnudos para calentarlos. Hacía mucho frío en esa cueva y ella solo llevaba un camisón de verano y los pies descalzos.



Se fijó en que el príncipe portaba su habitual traje de chaqueta impoluto, la barba bien recortada y la melena recogida en una coleta. Mantenía los brazos cruzados a la espalda y dedicaba a Lena una sonrisa de suficiencia.



—Nuestra tregua de paz ha terminado. —Inclinó la cabeza—. He oído que la bestia de las matanzas ha sido destruida y, por tanto, vuelvo a ser el más poderoso.



—No estoy tan segura de eso.



Lena sabía que vacilar a Ábalan era una mala idea. El príncipe se ofendía con rapidez, en especial cuando se ponía en duda su poder, pero seguía cabreada y resentida con él.



—Siempre tan beligerante, guardiana. —Chasqueó los dientes en repetidas ocasiones—. Esto es solo una visita de cortesía para informarte de mis planes.



—¿Y cuáles son esos planes? —Lena entrecerró los ojos con sospecha.



—Provocarte, por supuesto. —Hizo un ademán con la mano como si estuviera explicando algo evidente—. Ya sabes, cuanto más desarrolles tus poderes, antes aparecerán las herramientas de los elementos.



«¿Sabe que ya tengo la herramienta del agua?»



—Sabes que me robaron la herramienta del aire, ¿verdad?



Ábalan apretó la mandíbula.



—Sí. Das pena —respondió con el labio arrugado con asco como quien mira a una cucaracha—. Al final tendré que buscarla por mí mismo.



Lena arqueó una ceja. El príncipe siempre había tenido la irritante habilidad de saberlo todo de antemano. Si interrogaba a un humano podía leer su respuesta mental, un poder bastante hábil para encontrar información. Sin embargo, en esta ocasión Lena se dio cuenta de que tenía ventaja sobre él, no parecía saber dónde se encontraba la herramienta del aire, ni tampoco que ella poseía la del agua. ¿Sabría lo de Tana?



—¿Sabes quién manejaba a la bestia? —preguntó con cautela.



—Ni lo sé ni me importa, guardiana —expuso con su habitual muestra de aburrimiento.



—Era Tana.



Lena sonrió de medio lado al ver la expresión atónita del príncipe de los infiernos que recompuso en pocos segundos.



—No es posible —replicó volviendo a su pose altanera—. Yo la maté.



Lena apretó los puños al recordarlo.



—Sé bien que lo hiciste. Al menos eso creíamos. Está vivita y coleando, y quiere matarnos a los dos.



Ábalan se carcajeó en un estruendo que hizo eco en la cueva. Sonaba espeluznante.



—Era una simple humana. No pudo haber sobrevivido y muchos menos matarme. —Se señaló a sí mismo poniendo una palma sobre su pecho—. A mí, por favor.



Lena bufó, era exasperante esa actitud de Dios petulante.



—Consiguió crear la piedra filosofal junto con mi padre y te engañó para que creyeras que la matabas.



No le apetecía perder la ventaja que tenía sobre él, pero decidió contar algunas píldoras de información. Si el reino del agua les declaraba la guerra, deberían luchar juntos.



El príncipe la miró inmóvil, parpadeando en repetidas ocasiones sin salir de su estado de asombro.



—¿La piedra filosofal? ¿Tu padre? ¿DE QUÉ HABLAS? —bramó perdiendo los estribos por un segundo. Cerró los ojos e inspiró con fuerza para retomar el control de la situación.



Lena rehusó sentir pena por él. Se negó a sentir nada más allá del odio por todas las cosas que había hecho, como asesinar a su hermana. Sin embargo, el odio no llegaba. Se dio cuenta con sorpresa de que ya no sentía desprecio irracional hacia el príncipe ahora que Tana continuaba con vida. Eso no le eximía de sus malas intenciones, pero estaba viva, al fin y al cabo. Y ahora, ella quería matarlos a los dos.



Se obligó a no pensar en los sentimientos que afloraban al pensar en ella. Su propia hermana que había vuelto de entre los muertos, la estaba traicionando. Se llevó una mano al pecho y frotó en un intento de disminuir la quemazón que sentía.



—Mi padre es el príncipe del agua emérito —confesó ella con voz calma. La ira que sentía al recordar toda la situación comenzó a hervirle la sangre provocando que el frío se disipara.



Ábalan la miró, paralizado. Su mirada se ensombreció al comprender la gravedad del asunto.



—¿Eres una guardiana de sangre real? Es difícil que alguien logre sorprenderme. Debo reconocerte el mérito, guardiana.



Asintió a modo de agradecimiento.



—En cuanto despierte de este mal sueño —reprochó Lena señalando el espacio húmedo de la cueva—, iré al reino del agua para enfrentarme con mi padre y Tana.



—¿Desde cuando eres tan atrevida?



Lena hizo caso omiso de la pulla.



—Deberías venir conmigo. Luchar juntos.



—Un Dios nunca se ensucia las manos —admitió mirándose las uñas como si la conversación no fuera con él.



—Pues si ese Dios ve peligrar su estatus de poder y su vida, quizás sí debería hacerlo —reprendió Lena con tono de reproche.



Él soltó una carcajada grave.



—Dejaré que luches tú en mi nombre. Mátalos y luego vuelve a mí. —Su petulancia llegaba a niveles insospechados.



—¿Y si yo muero? —Sonrió al ver la expresión alarmada de Ábalan.



Él la necesitaba viva para el ritual de la profecía en la que se alza como gobernante del Universo, siempre y cuando encontrara las cinco herramientas, lo que incluía la sangre de la última guardiana.



—Soy indispensable para ti, lo sé. —Hizo un ademán con la mano—. Pero como comprenderás, no pienso ir a su territorio. Es un suicidio.



—Mi padre tiene la herramienta del aire. Y yo tengo la piedra filosofal.



Ábalan abrió los ojos con sorpresa y seguidamente puso cara de póker. Por primera vez, Lena se estaba divirtiendo al encontrarse con el príncipe. Era tanta información nueva para él que parecía estar a punto de quedarse en shock.



—Debemos luchar juntos contra ellos, Ábalan.



—No me gusta luchar.



—Por lo visto sí te gusta mentir. Los dos sabemos que te encanta matar.



—Son cosas diferentes. Y no me encanta matar —recalcó—. Solo lo hago porque es un mal mayor para conseguir mi propósito.



—¿Y qué pasará cuando seas el rey de todo? —Lena extendió las manos, exasperada—. Finges ser diferente, pero mientes y asesinas como cualquier otro rey: desde tu trono y sin mancharte las manos.



—¿Crees que me conmueven tus palabras? —Se acercó a ella con expresión de furia. Su actitud relajada había desaparecido para convertirse en tensión pura— Tú y yo no podemos luchar juntos. Estamos destinados a enfrentarnos. Estás destinada a morir en mis manos. —Su voz destilaba rabia contenida.



«Eso es lo que tú te crees», pensó Lena con seguridad. Se sorprendió por no sentir miedo ante él. Por primera vez, creía que podría ganarle cuando tuvieran que enfrentarse. Cuando él decidiera que era hora de matarla. Solo quedaba un año para la fecha estipulada.



—Está bien, lo haré sola. Es evidente que soy la única que tiene el suficiente poder para hacerlo —lo provocó.



Ábalan sonrió.



—Tus artimañas no van a servir conmigo. Consigue la herramienta del aire y guárdala bien. Algún día, será mía.



—Nunca será tuya. Cuando tengamos que enfrentarnos te mataré —siseó con furia—. Tan lentamente… haré que te explote el cráneo.



—Vaya, tú sí que sabes amenazar con propiedad. —Dio un aplauso—. Suenas patética. Guarda esa energía para enfrentarte a tu padre. La necesitarás.



Lena le dedicó una sonrisa sardónica y volvió a su realidad.



Despertó en un jadeo sobre su cama, por segunda vez en una noche.






Capítulo 25



—¿Está preparada, mi señora?



—Sí —mintió.



Se encontraba con Thea en su habitación frente al espejo, tras una noche muy agitada. Se había dejado el pelo suelto y llevaba ropa muy ajustada al cuerpo: pantalones elásticos y una camiseta de tirantes negra. Tenía la daga atada en el cinto del muslo derecho y de su cuello colgaba la joya del agua. Se llevó una mano para tocarla y notó cómo el material palpitaba contra su piel, como si fuera un corazón cálido y embriagador.



Le gustaba lo que veía en su reflejo. Una mujer mucho más segura de sí misma de lo que había estado nunca. Estaba determinada a ir al reino del agua a conocer a su padre en son de paz, algo que hacía un año no se hubiera atrevido a hacer por nada del mundo. Sonrió al pensar en esconderse en el sofá bajo una manta como hubiese hecho tiempo atrás.



Ahora el futuro de la humanidad estaba en sus manos y su vida había dado un giro de 180 grados. Iba a conocer a su verdadero padre. Iba a encontrarse con su querida hermana recién devuelta del mundo de los muertos. Y los dos querían matarla, juntos. Quizás, al visitarlos, pudiera convencerlos de que desistieran de la guerra. No quería luchar contra su familia. Contra Tana. La horrorizó descubrir que su determinación se hundía al pensar en enfrentarse a ella. Parpadeó para contener las lágrimas, no era el momento de desmoronarse.



Pero eso no era todo. Había dicho en voz alta que estaba preparada, pero lo cierto era que estaba aterrada ante la perspectiva de atravesar un portal y acabar en un mundo desconocido.



—Si lo desea, podemos ir en otro momento… —comentó Thea siendo consciente de su malestar.



—Vamos —Lena salió de la habitación haciendo acopio de valor. Odiaba que cualquiera fuera consciente de su debilidad. «No soy débil, soy la última guardiana».



Se dirigió al salón seguida de princesa y Pumpik, que llevaba un buen rato guardando un extraño silencio. En la sala los esperaba Cyril sentado en su sillón favorito con una inusual expresión de preocupación y dolor en el rostro. Se levantó de golpe al verla y le dedicó una extraña e intensa mirada.



—Mon amour, no me gusta esto —avisó con el cuerpo rígido y las manos convertidas en dos puños.



—A mí tampoco —confesó Lena acercándose a él para darle un tierno abrazo—. Sabes que tengo que hacerlo.



Él respondió presionando más su abrazo. Lena se separó de él y le dio un beso en la mejilla mientras le dedicaba una sonrisa dulce. No pensaban decirse nada más. En sus miradas intercambiaban todo el amor que sentían el uno por el otro y todas las palabras que querían y no podían decir.



La guardiana sabía que él rabiaba de impotencia por no poder acudir con ella al reino del agua para ayudar a protegerla. Él daría su vida por ella sin pensarlo y, sin embargo, debía quedarse en Tierra esperando. No era un acto habitual en un guerrero con cientos de años de batalla a su espalda.



—¿Dónde está Eric? —preguntó Lena buscándole con la mirada a sabiendas de que no se encontraba en la estancia.



—Ha tenido que salir a atender un asunto urgente. —La mandíbula del inmortal dio un espasmo.



—No pasa nada —aseguró Lena quitándole hierro al asunto—. De todas formas, tampoco puede venir con nosotros.



A pesar de sus palabras, no pudo evitar una punzada de decepción. ¿Y si las cosas salían mal y no volvían a verse? ¿Acaso no le importaba? Se obligó a sonreír e inspiró con fuerza para desechar los malos pensamientos de su cabeza. Nada iba a salir mal. Eric confiaba en ella y en su capacidad, por eso no estaba allí. «Pero al menos una notita…».



Se dirigió al centro de la sala para concentrarse en su tarea.



—¿Qué hay que hacer, Thea?



—¿En serio no lo sabes? ¡Ya abriste un portal!



—Cállate, Pum —dijeron todos al unísono mientras el bichito murmuraba que era un incomprendido.



—Debe coger la herramienta del agua mi señora. —Thea señaló la joya que palpitaba en el cuello de Lena—. Y piense en su deseo de viajar al reino.



Lena se concentró, cerró los ojos e hizo lo que le había dicho la princesa. «Quiero ir al reino del agua», deseó. Esperó unos segundos en los que no sintió nada y volvió a abrir los ojos. Tres pares de ojos la observaban, expectantes.



—No funciona.



—Concéntrese, mi señora. Debe desearlo de verdad, sino la herramienta no obedecerá.



—Puff, estamos perdidos, ja, ja.



Lena bufó y lo fulminó con la mirada.



Volvió a cerrar los ojos. «No va a funcionar». La joya sentía que ella realmente no quería atravesar ningún portal y por eso no lo abría. El miedo le estaba atenazando los músculos y comenzó a temblar. No solo era por el portal, era por su hermana. Recordó la mirada de odio que le había dedicado la pasada noche. Su propia melliza quería matarla. Dolía tanto.



Recordó todos los momentos felices que había pasado junto a su hermana. Sus padres habían muerto siendo ellas unas niñas, pero siempre se habían tenido la una a la otra, habían sido como uña y carne. Y habían tenido una vida plena y feliz.



Hasta que encontraron el cuerpo sin vida de Tana junto al río Sena.



Sintió una punzada de dolor al recordar aquel momento en el que recibió la noticia. Esa sensación de desgarro interna y de sentir cómo el corazón se hacía añicos. Jamás se había recompuesto de aquello. Los miles de pedazos rotos de su corazón se habían vuelto a unir, pero le habían quedado tantas cicatrices que ella no había podido volver a ser la Lena de siempre. Había deseado tantas veces haber sido ella misma la que muriera en lugar de Tana. Había deseado tantas veces volver a verla una última vez, una última vez…



Aún seguía asimilando el hecho de que había tenido que enterrar su cuerpo.



«Todo había sido mentira». Tana lo había planeado todo a sabiendas del daño que le iba a hacer. Todo lo que creía sobre el mundo, su mundo, era mentira. No se sentía preparada para volver a enfrentarse a ella. Ni a la realidad de que su verdadero padre no era el que ella había creído. ¿Y si la miraba con el mismo odio?



Ya nada importaba. No podía cambiar el curso de los acontecimientos. Quería ir en son de paz, pero sabía que no iba a conseguir que Tana cambiase de opinión. Esa mirada… Por fin, se obligó a despejar la mente y se detuvo a pensar en lo que tenía que hacer. Tenía que enfrentarse a ella.



Tenía que matarla.



«O ella o yo». Si simplemente fueran esas dos opciones… probablemente escogería morir ella misma. Pero nada era tan sencillo. El futuro de la humanidad dependía de ella, era su destino, uno que no quería, pero suyo, al fin y al cabo.



De repente, una brisa le alborotó el pelo y una fuerza invisible comenzó a tirar de ella hacia adelante. Abrió los ojos y se asombró al ver un enorme agujero semitransparente a un metro sobre sus cabezas en cuyo interior se veía una pared completamente de agua, como cuando se observa la profundidad del mar desde la superficie.



—No me lo puedo creer. ¿¡Lo has conseguido!? —Pumpik abrió la enorme boca por el asombro.



—Gracias por la confianza —reprochó Lena con sarcasmo.



—Yo primera. Seguidme —ordenó Thea atravesando el portal sin esperar respuesta.



Pumpik la siguió con rapidez. Lena se giró hacia Cy para intercambiar una última mirada silenciosa y corrió tras ellos.



Parecía que el corazón se le fuera a salir del pecho. Todas las células del cuerpo le ardían quemando su piel desde el interior, como si un relámpago la estuviera atravesando desde los pies hasta la cabeza. Cada músculo de su cuerpo se tensó ante el dolor que la azotaba con violencia.



Un desgarrador grito de angustia surgió de su garganta, pero no lo pudo escuchar. La mente comenzó a nublarse y todo empezó a darle vueltas a tanta velocidad que pensó que vomitaría antes de desmayarse.



Y entonces todo paró de golpe. Estaba mareada y sin aliento. Dio una gran bocanada de aire y se mantuvo inmóvil unos instantes para no vaciar el contenido de su estómago sobre el suelo donde se encontraba. No sabía en qué momento había caído.



La energía chisporroteaba y atravesaba todo su cuerpo en descontrol. Sentía todo su poder de forma inexplicable tal y como nunca había sentido en el mundo humano. Sentía como unos fuegos artificiales explotando en su interior, pero que no le ocasionaban dolor, simplemente la consciencia de hasta dónde alcanzaba su poder. Era más poderosa de lo que creía.



Levantó la cabeza y se dio cuenta. No estaba en el salón de la casa de Eric junto a sus amigos, sino al aire libre, en un jardín gigantesco y abrumador. Una exuberante alfombra de musgo y hierba se extendía por encima de los adoquines del camino en el que se hallaba.



Todo estaba compuesto por una densa capa de agua que se desplazaba con rapidez y el cielo parecía sumido en un crepúsculo con colores entre el azul y el gris, que daba la sensación como si el cielo y el mar se hubiesen invertido.



Miró alrededor y observó la vegetación de formas extrañas que los rodeaba. Había árboles y flores multicolor cuyas formas se alejaban de lo físicamente posible y que ondeaban siguiendo el movimiento del agua. Los brillantes colores y los olores dulces que desprendían contrastaban enormemente con el ambiente grisáceo y triste. Lo más desconcertante era que, a pesar de encontrarse en un lugar desconocido, Lena tenía la sensación de reconocerlo, de haber estado antes ahí.



La temperatura también había cambiado. Ya no se encontraba en la sofocante ciudad de París en un caluroso día de verano, aquí la temperatura era neutra a pesar de la brisa que sentía, ni frío ni calor. Agradable.



Era extraño, parecía estar bajo el agua, pero no sentía el cuerpo mojado. Notaba el aire y respiraba con normalidad como si estuviera en la atmósfera terrestre. La única prueba de estar en el reino del agua era que su pelo flotaba en ondas como cuando buceaba bajo el mar.



Estaban en un jardín enorme y amurallado con multitud de caminos de diferentes trayectorias, pero que terminaban en un mismo lugar: una mansión de tamaño descomunal que se situaba en lo alto de una pequeña colina. Parecía un olimpo griego destinado a venerar a los dioses, blanco y ornamentado con intrincados decorados de oro y enormes vidrieras que representaban gran variedad de criaturas del agua. El edificio gritaba a los cuatro vientos el poder y dominio de quien lo gobernaba.



Se giró y observó que ellos también se encontraban a gran altura. Desde su posición podía ver la ciudad circular que habitaba a los pies de la colina. Llena de notables edificaciones iluminadas y envueltas en la misma vegetación de brillantes colores. Arbustos y enredaderas brotaban del suelo y trepaban por los edificios como serpientes que trataran de reclamarlos.



No sabía lo que esperaba encontrar, pero desde luego no era esto. Parecía una simple ciudad, extravagante y preciosa, en un lugar mágico.



—Bienvenida al reino del agua, mi señora.



Lena no sabía muy bien hacia donde mirar. Estaba atónita ante la belleza del lugar. El mundo a su alrededor se había transformado de un mundo artificial a uno mágico y hermosamente impactante. Sus ojos jamás habían estado tan abiertos. Lena podía ver cada pulso de magia, de vida, de colores, en todo lo que la rodeaba. Era tan abrumador que le robaba la respiración y la compostura.



Se volteó hacia el edificio de lo alto de la colina. De pronto tomó conciencia de la situación. Todos se miraron, en sus ojos se reflejaba la gravedad de lo que habían hecho y del peligro al que se estaban exponiendo. Su instinto de supervivencia le decía que no se dirigiera hacia allí y, a duras penas, consiguió retener el sentimiento de salir huyendo.



«Ya estamos aquí». Inspiró con fuerza tratando de acallar la vocecita de su cabeza que le gritaba que corriera.



—Vamos allá.



Sin esperar respuesta, Lena empezó a caminar hacia su destino. A pesar de la belleza del mundo del agua, tenía la sensación de estar dirigiéndose al mismísimo infierno. Tal vez estuviera caminando hacia su muerte, pero no pensaba llegar desarmada, tenía la daga y a sus amigos. Además, por primera vez sentía todo el poder de su interior, en cada célula de su cuerpo.



—No va a pasarnos nada, je, ¿verdad princesa? Tú eres la gobernante de este mundo. —Pumpik las seguía dando saltitos con nerviosismo.



Thea asintió sin decir nada. Su cuerpo estaba en tensión y atento a cada sonido y movimiento a su alrededor. No inspiraba demasiada confianza. A Lena le daba la sensación de que se percataba de algo que no estaba diciendo en voz alta. Decidió no decir nada y seguir avanzando. Pronto lo sabría.



Llegaron a lo alto de la colina y Lena se percató de que el edificio era mucho más grande de lo que le había parecido en un primer momento. No había nadie custodiando las puertas ni los alrededores.



—¿Es normal que no haya guardias por aquí? —preguntó Lena dirigiéndose a la princesa.



Thea negó con la cabeza en silencio. Todavía no había dicho ni una palabra desde que habían emprendido el camino hacía allí.



—Esto no me gusta, guardiana —confesó Pumpik viendo la evidente tirantez en el cuerpo de Thea y acercándose más a Lena.



—¿Dónde está el bichito valiente que salva a todo el mundo? —bromeó ella en un intento de romper la tensión.



—Callaos —susurró la princesa mirando de frente las grandes puertas de la mansión como si pudiera ver a través de ellas.



Todos dirigieron sus miradas en la misma dirección. Entonces, Lena lo escuchó: había movimientos y susurros en el interior. Los estaban esperando, sabían que estaban allí. Su mente imaginó miles de cosas que podían pasarles una vez abrieran las puertas, a cada cual más siniestra que la anterior. Se sacudió la cabeza para deshacer las macabras imágenes que agolpaban su imaginación.



Posó las manos sobre las altas puertas. Eran antiguas, talladas en piedra y custodiadas por dos enormes columnas esculpidas con multitud de detalles como dos esculturas grandiosas.



Sus amigos guardaban silencio tras ella a la espera de que tomara una decisión. No iba a dar la vuelta, tenía miedo, pero había aprendido a enfrentarse a sus temores. No era una cobarde, nunca más lo sería. Solo necesitaba unos segundos… pero no tuvo tiempo de pensar en más.



Sin pretenderlo, las puertas se abrieron dando acceso a sus inesperados visitantes.






Capítulo 26



Entraron en un salón de cientos de metros cuadrados cuyas paredes estaban talladas en roca blanca, sostenidas por innumerables columnas de piedra como las de la entrada. Los dibujos tallados en ellas no eran simplemente decoración, sino que eran criaturas del agua inmortalizadas al detalle tal y como había visto en las vidrieras desde el exterior. No había lámparas u objetos iluminados, sin embargo, la amplia estancia permanecía bajo una luz blanca que alcanzaba cualquier rincón, lo que impedía que algo o alguien pudiera ocultarse allí.



El resplandor era tan fuerte que Lena tuvo que entrecerrar los ojos para acomodar su visión a la claridad que deslumbraba sobre el blanco mármol del suelo.



Cuando sus ojos se adaptaron, observó que una multitud los rodeaba y ocupaba gran parte del espacio. Criaturas del agua, algunas humanoides; otras monstruosas, inmóviles. Observaban las tres figuras que habían aparecido en su palacio dejándoles espacio con forma de pasillo para que caminaran hacia el estrado que se encontraba al final. Había dos sillas talladas en piedra, «tronos» supuso Lena, y dos personas sentadas esperándoles allí. A tanta distancia no podía observar sus rostros, pero no había lugar a dudas de que se trataba de su padre y hermana.



Tragó saliva. Miró a su alrededor con cautela mientras caminaba con sus compañeros pisándole los talones. Había muchas caras burlonas, crueles y sonrientes que miraban con atención cómo pasaban.



Llegaron a unas escaleras que conducían al estrado y levantó la cabeza. Su cuerpo se puso en tensión al ver a Tana sentada en un trono que no mostraba sorpresa sl verla.



Tenía un mal presentimiento, y sus temores se confirmaron cuando vio la expresión de desprecio y suficiencia que surcaba su rostro. Estaba más hermosa que nunca, parecía una diosa de la muerte. Llevaba el pelo rubio suelto en ondas que serpenteaba alrededor por el efecto del agua, los ojos azul celeste centelleaban con altivez y soberbia, y sus labios pintados de un rojo rubí se curvaban en una mueca de desdén. Era la viva imagen de ella misma, con la diferencia del color del pelo y esa expresión fría que le afeaba el rostro.



Lena no pudo evitar sentir cierta alegría al verla tan viva, pero ese sentimiento se transformó rápidamente en compasión por la criatura maligna en la que se había convertido. Su atención resbaló por encima de su hermana para aterrizar sobre el hombre que estaba a su derecha. Su padre. Las costillas colapsaron sobre sus pulmones y soltó un suave jadeo que se le atragantó en la garganta, y que enseguida se convirtió en una emoción cruda y descarnada.



Parecía joven, no mucho más de los veintiséis años que tenía ella, aunque su mirada delataba los cientos de años de existencia que cargaba. Era la viva imagen de Thea, con ojos azules vibrantes y agudos, pelo largo y lacio de color pálido casi blanco. No pudo evitar fijarse en que de su cuello colgaba una joya de oro con forma de Rosa de los Vientos.



«La herramienta del aire que me robaron».



De forma instintiva se llevó una mano a su cuello desnudo donde hacía unos meses la había llevado colgando. Sintió palpitar la herramienta del agua oculta dentro del sujetador, como si hubiera reconocido la conexión con la otra joya. «Debo recuperarla».



Su padre sonreía sin mostrar los dientes y tenía los ojos fijos sobre Lena, evaluándola.



Un silencio ensordecedor resonaba en el ambiente mientras estaba ahí de pie frente a él. Lena se mordió el carrillo por dentro para resistir la tentación de decir algo.



—Padre —Thea rompió el silencio. Ladeó la cabeza en su dirección—. ¿Puedo saber qué hacéis en mi trono?



Su padre imitó el mismo gesto despacio, ladeando la cabeza, como si estuviera viendo a una rata, o incluso a un insecto insignificante. Era posible que ese fuera el sentimiento que sentía por su hija.



—Vuelve a ser mío —respondió sin más con voz grave y ponzoñosa, como si fuese evidente y estuviera perdiendo el tiempo explicándose.



No solo se parecían físicamente, su forma de hablar, su actitud y gestos corporales eran exactamente los mismos. Lena comenzaba a comprender muchas cosas viéndolos hablar y gesticular juntos.



Thea no respondió, se limitó a mantenerse inmóvil mirándole en silencio, sin expresión alguna, sin ningún tipo de sentimiento. Incluso parecía aburrida, como si no fuera la primera vez que hubiera vivido esta situación con su padre.



—Qué agradable sorpresa que nos honres con tu presencia, hermana. —Lena no pudo evitar hacer una mueca al escuchar el desdén con el que se había dirigido a ella.



—Quiero respuestas —se limitó a responder.



Tana echó la cabeza hacia atrás y se rio.



—Te has hecho más atrevida y audaz. Cualquiera diría que la vida te ha dado un duro golpe. —Sus labios se estiraban en una sonrisa malvada.



Al escuchar la referencia de su muerte fingida, Lena apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas.



—No creas. —Irguió un hombro con indiferencia para provocarla.



Funcionó. Una oscuridad ensombreció sus ojos que pasaron de un azul claro al color del océano revuelto.



—¿Qué significa todo esto? —exigió su padre con voz atronadora.



—No nos han presentado. Soy Lena, la última guardiana y, al parecer, también tu hija.



Pumpik silbó con sorpresa a sus pies.



—Yo soy Ragdan, príncipe del reino del agua. Y solo tengo una hija —afirmó señalando con la mano la posición de Tana que sonreía maliciosamente.



Thea dio un paso adelante con rigidez. Su rostro impasible comenzaba a resquebrajarse para mostrar la tensión y la rabia que soportaba en su interior.



—Yo soy la princesa del agua —aseveró levantando la voz como nunca había hecho.



Los rodearon con rapidez una hilera de soldados ataviados con armaduras. No iban armados, tampoco lo necesitaban. Lena no podía ver qué tipo de criaturas había bajo esos uniformes que los cubrían de los pies a la cabeza, pero estaba segura de que debían tener poderes del elemento del agua y que seguro estaban bien entrenados para matar.



—Esto es una insubordinación a vuestra princesa —acusó Thea—. Este es mi reino. ¿Dónde está mi ejército real?



—Me temo que no pueden salir de sus celdas —explicó Ragdan—. Todo aquel que no jurase por los elementos su lealtad para conmigo, está disfrutando de unas agradables vacaciones. —Hablaba como si estuviera comentando el tiempo en lugar de haber sometido a un reino entero a su tiranía.



—Fue una actuación magnífica, padre —le aduló Tana.



Lena hirvió de furia. ¿Dónde estaba la hermana cariñosa, carismática y defensora del pueblo que se había criado con ella? Esta mujer no era la misma persona. Su hermana nunca había mostrado aires de grandeza ni de poder. Y, sin embargo, ahí estaba, vestida como una reina y cogobernando un reino a la fuerza.



—Gracias, querida, al menos una de mis hijas sabe apreciar mi buen juicio. Vosotras ya no sois mis hijas —respondió con el rostro impasible dirigiéndose a Thea y Lena—. Un gobernador solo puede tener un descendiente y juré por los elementos que mi única y legítima heredera es Tana, por lo que no sois bien recibidas en mi reino.



—Pero el reino ya estaba en mi poder. Me lo habéis usurpado y eso es traición —siseó entre dientes Thea.



—Si Tana es tu hija —continuó Lena haciendo caso omiso de las palabras de Thea—. Entonces yo también lo soy. Somos mellizas, nacimos del mismo útero al mismo tiempo.



—Por eso debes morir —aseguró Tana con una mirada fría y calculadora—. Tú siempre haciéndote notar, ¿no? Yo, yo, yo… —se burló—. ¡Yo merezco este puesto más que tú!



—¿Qué…? —comenzó a decir con voz rasposa—. Podríamos haber luchado juntas, yo nunca he sido más que tú. ¡Te he cuidado y amado toda mi vida! —Se le cerró la garganta en un nudo.



—Te he cuidado y amado toda mi vida, mi, mi, mimimimi —se burló con risa malvada.



—No tenéis ninguna razón para salir de aquí con vida —aseguró Ragdan—. Me estáis haciendo perder el tiempo.



—Lena, de verdad que… —comenzó a decir Tana con voz exasperada.



—Cállate —susurró—. No vuelvas a pronunciar mi nombre jamás. —Quería gritarle que se merecía pudrirse en el infierno por toda la eternidad.



Una cuerda de emoción se rompió en su interior. Había perdido a su hermana de una forma peor que la misma muerte. La imagen de su cara feliz, el sonido de su risa, el sentimiento alegre de planear la vida juntas, todo quedaba enmudecido para siempre.



Levantó la barbilla en señal de desafío. Estaba demasiado cabreada como para pensar con sensatez; la valentía y la estupidez son dos caras de la misma moneda.



Su padre la contempló desde lo alto con los ojos indescifrables y el ceño fruncido. Suspiró, como si la situación se estuviese volviendo tediosa a marchas forzadas.



—Sí, voy a salir de aquí con vida —aseguró Lena alzando la voz para que todos los presentes la escucharan bien—. No vais a matarme ni ahora ni nunca. Soy la última guardiana y vais a pagar por vuestra insurrección. Devolved el reino que habéis usurpado.



No había reconocido su tono de voz, tan apasionada, tan dura, tan altiva. Nada de esto debía ser real. Era una pesadilla, quería gritar. Ellos no querían la paz, solo matar. Y no contaban con que ella lucharía hasta el final. Había perdido todo lo que había querido en esta vida. Su hermana ya no era su hermana: se había convertido en una criatura del mal. Se sorprendió al pensar en que estaba determinada a matarla por el bien del mundo. Ella era la guardiana, mantendría el equilibrio. Era su trabajo. Su cometido.



No podía fracasar, no podría volver a casa y salvar a la humanidad si estaba muerta. Iba a luchar hasta la última consecuencia.



Ragdan asintió con un brillo en los ojos que parecía admiración, era la primera emoción que cruzaba su cara en todo el tiempo que llevaba allí. Desapareció en dos segundos.



—Dadles una digna bienvenida a mi reino —ordenó a la guardia sin desviar la vista de ella con un amago de sonrisa.



Los soldados dieron un paso adelante, y Thea y Pumpik se pusieron en posición de defensa. A pesar de la gran audiencia del lugar nadie iba a mover un dedo para defenderlos, todos los allí presentes habían sido obligados a jurar por los elementos al nuevo gobernador. Romper su palabra significaría una muerte larga y dolorosa. Lena volteó la mirada para observar a todas las criaturas que allí se congregaban, unos pocos reflejaban la emoción y diversión de un buen espectáculo; pero la mayoría tenía la cara compungida y preocupada. Lena sacó la conclusión de que probablemente estuviesen del bando de Thea.



—¡Atrás! —gritó Lena a los soldados sin éxito.



Abrió las manos con las palmas hacia abajo de las que emergieron dos haces de luz blanca que reflejaron contra el suelo. En un segundo, apareció una cúpula transparente que cubrió a sus dos amigos y a ella justo a tiempo de que impactara una gran ola de agua que habían lanzado los soldados. La protección se resquebrajó, pero no se rompió.



Estaba harta de todo esto. De luchar contra criaturas que acudían a matarla en nombre de alguien más poderoso para acabar muriendo en sus manos. Luchaban en desigualdad de condiciones ya que, aunque la superaban en número, Lena era más poderosa. Miró al estrado donde se encontraban sus dos familiares, ahora enemigos, sentados para observar el espectáculo. «Cobardes».



Hirvió de furia. No iba a perder el tiempo con los soldados. Iba a enfrentarse a Ragdan y Tana, y a recuperar el trono usurpado.



Thea la miró y asintió como si hubiera entendido el hilo de sus pensamientos. Siempre lo hacía. La princesa levantó las manos y las giró en dirección a los guardias que seguían intentando romper la cúpula que los protegía. De pronto se quedaron paralizados, algunos se llevaron las manos a la garganta y hacían sonidos de asfixia. Thea los estaba estrangulando, podía solidificar el agua del interior de los cuerpos.



Sin embargo, no sirvió de mucho ya que, en la última fila de guardias, estos comenzaron a multiplicarse por cientos en pocos segundos. «Wasser’ents».



En el estrado le dedicaron dos sonrisas maliciosas, pero contra todo pronóstico Lena les devolvió la sonrisa. Para sorpresa de ellos sacó la herramienta del agua que llevaba oculta, haciéndoles jadear. Había aprendido que las herramientas eran muy poderosas, especialmente si se encontraban en el reino de su elemento y si se utilizaban en conjunto. Su sonrisa se ensanchó. Ella portaba dos herramientas con ella: su sangre era la herramienta del quinto elemento, la más poderosa de todas.



En un abrir y cerrar de ojos, desenfundó la daga del muslo derecho y se cortó la palma con la que sujetaba la joya del agua.



—¡No! —bramó Tana a la vez que se levantaba del trono.



Ella no tenía poderes y Lena intuía que se encontraba en el reino del agua por la descendencia real que ambas portaban. Sin embargo, no podía atacarla, aunque quisiera. Ese había sido el desencadenante de su cambio, la envidia y la ambición por el poder que no le había tocado.



En cuanto la sangre brotó de su mano y tocó la joya del agua, la magia explotó a su alrededor con una fuerza que no había sentido nunca antes. Un estallido de luz los envolvió rompiendo la cúpula de protección y alcanzando varias filas de guardias que cayeron al suelo, no sabía si por el efecto de la expansión o por otra causa, pero Thea y Pumpik continuaban de pie mirándola con asombro.



—Wow, cada vez eres más alucinante, ¿sabes?



Lena le devolvió la sonrisa. El bichito no había dicho ni hecho nada desde su entrada al palacio. Se había mantenido como un simple observador y parecía estar divirtiéndose.



Extendió las palmas y liberó el poder de su control. Filamentos de luces flotaron a través del ambiente acuático en todas direcciones. Los espectadores empezaron a gritar y huir de la estancia mientras los guardias mantenían su posición lanzando chorros de agua para defenderse.



Los filamentos se convirtieron en enredaderas de energía que chisporroteaban en contacto con el agua, brotaban de los dedos de Lena para serpentear hacia fuera enroscándose alrededor de los guardias que morían electrocutados en microsegundos. Muchos gritaban, otros eran alcanzados antes siquiera de abrir la boca.



Lena sintió la propia energía fluyendo a través de su corriente sanguíneo, formando parte de su ser, de su cuerpo. Nunca se había sentido tan poderosa. Movía los dedos como cuerdas de marioneta siguiendo un movimiento rítmico. Era una sensación maravillosa.



Todo comenzó a temblar como un terremoto, o quizás era el mismo poder abriéndose paso por su cuerpo. Miró al estrado y vio a Tana inmóvil con la boca abierta, y a Ragdan levantándose con torpeza en un intento por escapar. «No lo voy a permitir». Levantó una mano en su dirección y los látigos de energía que había invocado se lanzaron contra él como flechas. El hombre gritó cuando fue alcanzado y quedó envuelto como un capullo en una siniestra prisión.



No estaba siendo electrocutado porque Lena así lo decidía. Era como si su energía tuviera vida y pudiera decidir a quién mataba y a quién no. Estaba a su merced. Se dirigió a él con pasos lentos sin desviar los ojos de su aterradora mirada, mientras unos filamentos de energía serpenteaban a sus pies siguiendo su camino como perritos falderos.



De fondo, los guardias continuaban gritando y huyendo, pero los que lo lograban no llegaban muy lejos gracias a Thea y Pumpik, que se encargaban de que no saliera ninguno con vida.



Cuando alcanzó a su padre, el hombre dejó escapar un gemido de pura angustia. Había intentado utilizar sus poderes para escapar, pero había sido en vano. Estaba impotente contra un poder que desafiaba las leyes del mundo.



—Gracias por tu bienvenida, padre. —Pronunció su parentesco con gran desdén—. Es hora de que me devuelvas lo que es mío.



Un rictus de asco apareció en el rostro de Ragdan.



—Antes muerto que entregarte nada de forma voluntaria —escupió sin alcanzar a Lena.



—Tus deseos son órdenes.



Chasqueó los dedos y el hombre comenzó a convulsionarse. Murió en pocos segundos, pero Lena se recreó en continuar hasta que el cuerpo se desintegró por completo. Sus cenizas volaron siguiendo las ondas del agua y el collar que portaba al cuello se dirigió solo hacia ella como por arte de magia. Tras colgárselo al cuello sintió un asombroso remanso de paz. Tenía tres herramientas en su poder y sentía que todo volvía a su sitio. Que todo estaba como debía ser.



Se volteó para observar que ya no quedaban guardias en pie, ni gente espectadora, ni nadie más salvo sus dos amigos.



—¿Y Tana? —preguntó confundida.



Thea, que empuñaba su gran espada, volteó para buscarla y Pumpik levantó los hombros en señal de desconocimiento.



—Debemos buscarla —aseveró Lena.



—No, mi señora. Es posible que vuelvan más criaturas, más grandes y peligrosas. Y usted está agotada, ha hecho un gran derroche de energía.



—Oh, no ha sido un derroche, je. ¡Ha sido espectacular! Soy la ondina con más potra del mundo, ¿sabes? ¡Me han faltado las palomitas!



Las comisuras de los labios de Lena tironearon hacia arriba con disimulo. Acababa de asesinar a su padre y no era un buen momento para sonreír. Se sorprendió al no sentir ningún remordimiento o arrepentimiento. «Se lo merecía».



Tenía que encontrar a Tana. No sabía cómo había podido desaparecer si no tenía poderes. Sus amigos se habían cerciorado de que no saliera nadie de allí. ¿Era posible que sí tuviera poderes? ¿O que tuviera alguna herramienta en su poder?



—Tienes razón, Thea. Ve a los calabozos y libera a todo tu ejército. Pon orden y vuelve a ocupar el trono que te corresponde.



La princesa asintió con agradecimiento. Lena había demostrado ser más poderosa que ella y legítima heredera también, por lo que tendría derecho a reinar. Aun así, no lo había hecho. Ella no había pedido un reino, un castillo, un trono o un puesto de poder. No era lo que quería.



—Volvemos a la Tierra, Pum. —Se giró hacia Thea—. Princesa, haz que todo vuelva a su sitio y libera a Sarah.



Seguidamente, abrió un portal y volvió a casa de Eric.






Capítulo 27



Hacía unas horas que Lena había vuelto del reino del agua junto a su ondina. El tiempo pasaba de forma diferente en los dos mundos, así que lo que allí habían sido un par de horas, en la Tierra había sido el día completo. Para cuando volvió ya era de noche.



Cyril los esperaba con ansias y, tras contarle todo lo sucedido de forma resumida, Lena se fue a la cama a descansar con la promesa de contarle más al día siguiente, aunque estaba convencida de que el bichito parlanchín se encargaría de ello.



Todo el poder que había utilizado le había succionado su energía vital y había caído rendida nada más tocar la almohada. Sin embargo, en solo un par de horas se había despertado con las pilas recargadas y las heridas curadas, «Thea tenía razón», con el tiempo se curaba más rápido.



Se sentía como si todo hubiera sido un simple sueño. Sabía que no era así gracias a la rosa de los vientos que colgaba de nuevo en su cuello. Se pasó una mano por el pecho para verificar que continuaban estando ahí sus herramientas y suspiró de alivio. Ahora era poseedora de tres de ellas. «Solo faltan dos», susurró a la nada. Un sentimiento embriagador le alborotó la sangre. Sentía una emoción indescifrable por el poder que estaba experimentando, era fascinante, casi eufórico. Sacudió la cabeza, estaba mal sentirse así, ella no había tenido nunca ambición por el éxito o el poder.



Su móvil sonó con la entrada de un mensaje haciéndole olvidar el camino de sus pensamientos. Se irguió en la cama para alargar la mano a la mesita donde tenía el móvil. Vio que en la pantalla aparecía un mensaje de «La princesa frígida». Bufó con indignación fingida. Cyril había vuelto a cambiarle los nombres de los contactos. No pudo evitar que una leve sonrisa apareciera en sus labios.



Abrió el mensaje y leyó: «Toda mi gente a salvo. Ni rastro de Sarah». Lena lo tuvo que leer dos veces. No era posible, ¿Sarah no estaba en el calabozo? Ella le había contado que estaba prisionera en el reino del agua. «¿Dónde está, entonces?»



Esa incógnita se sumaba a la de su hermana. No había dejado de darle vueltas al hecho de que Tana se hubiera desvanecido como por arte de magia sin tener poderes. ¿Qué podía haberla ayudado a conseguirlo? Estaba pensando en llamar al Mutus Liber para buscar información sobre algún objeto con ese poder, pero en ese momento escuchó un leve sonido en el jardín.



«La puerta de salida».



Se asomó con rapidez por la ventana creyendo en un primer momento que se trataba de Pumpik, que estaría dando saltos en la fuente donde dormía. Sin embargo, se fijó en que era Eric que salía de la casa y andaba fundido en la oscuridad de la calle. Sabía que era él por su modo de caminar, era inconfundible.



No había estado presente por la mañana cuando Lena se había marchado al reino del agua. Tampoco había aparecido a su vuelta ni durante la cena. Desde la aparición de Tana en el Bosc du Bologne no había dado casi señales de vida y, a pesar de que le había preguntado al respecto, la había ignorado. No es que hubieran tenido mucha afinidad en los últimos meses, pero su relación había dado un paso gigantesco unos días atrás en el gimnasio. Un escalofrío le erizó la piel al pensar en ello.



«Voy a averiguar qué se trae entre manos». Decidió que debía seguirle y salió corriendo a la calle con su pijama de verano y unas chanclas. Era un camisón de tirantes que le llegaba por las rodillas y que, debido a su fina tela, dejaba entrever su cuerpo. Esperaba poder ocultarse en las sombras y que no la viera nadie con ese atuendo.



Debía seguirle de lejos ya que era un experto guerrero y notaría cualquier movimiento por su parte, así que lo observaba a varias calles de distancia. A veces le perdía la pista, pero lo encontraba de nuevo en cada ocasión. «¿Y si se reúne con una chica?». Su corazón se agitó un poco. No es que le importara. Bueno, un poco sí. Pero no tenían una relación seria y si él quería quedar con otras mujeres, Lena no se interpondría. Se sintió mal por entrometerse en su vida privada de esta forma. «¿De verdad le estoy espiando en camisón oculta en las sombras?», parecía una amante despechada.



Se sacudió la cabeza dispuesta a dejar de sentirse tan ridícula y darse la vuelta cuando chocó contra un duro torso. Jadeó y se lanzó hacia atrás, pero su movimiento fue tan rápido que se tambaleó y unas manos grandes y fuertes la sujetaron por los codos.



«Caelum».



—Me has dado un susto de muerte —espetó cabreada apartándose de él—. ¿Qué haces aquí?



—Yo debería decir lo mismo. —La miró de arriba abajo arqueando una ceja con socarronería.



Lena no pudo evitar ponerse roja por que la hubiera pillado en plena calle con un camisón que apenas tapaba sus partes íntimas. Se obligó a no extender las manos para ocultarse, sería mucho más ridículo de lo que ya era.



—Estoy dando un paseo. —Levantó la barbilla con altivez desafiándolo a contradecirla.



Caelum soltó una risita grave.



—¿Semidesnuda?



Lena tuvo ganas de borrarle esa sonrisa burlona que no abandonaba su cara.



—Tenía calor.



Esta vez, su risa fue más fuerte.



—Pues podrías aprovechar tu extraño paseo nocturno para seguir a cierto inmortal conmigo.



Lena suspiró por que dejara a un lado el tema de su ropa semi transparente.



—¿Qué inmortal? —Entrecerró los ojos con sospecha. ¿Estaba siguiendo también a Eric? ¿Por qué?



—El mismo al que seguías tú.



—Está bien... —Suspiró. Era una estupidez seguir fingiendo que no sabía de qué hablaba—. ¿Por qué le estás siguiendo?



—Pregúntamelo después. Le estoy perdiendo la pista. —Se dio la vuelta para continuar con su espionaje y con la cabeza hacia atrás volvió a dirigirse a ella—. ¿Te vienes o no?



Lena suspiró con resignación y corrió para ponerse a su altura. Tardaron unos minutos en volver a encontrar a Eric que estaba en un callejón abriendo una puerta metálica.



—¿Qué hay ahí?



—Sé lo mismo que tú, guardiana —respondió mientras se dirigía hacia la puerta a paso rápido.



Esperó un minuto y la abrió. Todo estaba oscuro y Lena no tuvo tiempo de pensar antes de que él la empujara dentro con él.



Tardó unos minutos en acostumbrar su visión a la oscuridad. Algunos haces de luz atravesaban el perímetro de la puerta, lo que le permitía ver el inicio del pasillo que había al fondo. Lena cayó en la cuenta de que no era un corredor normal sino una entrada secreta, empedrada y angosta, a las catacumbas de París. 



Había oído hablar de ellas: una red de casi 300 kilómetros de galerías y túneles que recorrían las entrañas de la ciudad. Estaba prohibida su entrada, permaneciendo abierta al público solo una pequeña parte (apenas un kilómetro) de toda la red. Aun así, Lena había escuchado que existían exploradores subterráneos (catáfilos, se hacían llamar) que entraban de forma ilegal por puertas ocultas y discretas. 



Esta debía ser una de ellas.



Se quedó inmóvil mirando la oscuridad del túnel y sin darse cuenta se acercó a Caelum, que se encontraba a su lado inmóvil. Aquello era peligroso ya que podría perderse y el miedo a los espacios cerrados comenzaba a resurgir de nuevo en su mente. No había antorchas ni luces para guiarse, solo telarañas y la inconfundible urgencia de salir corriendo de allí. Respiró hondo para obligarse a inflarse de confianza. 



—Vamos —ordenó Caelum que comenzó a avanzar en medio de las sombras. 



Exhaló y siguió el mismo camino hacia abajo. Suspiró con alivio cuando vio que la entrada del pasillo no era la peligrosa bajada empinada que se había imaginado y que podía descender con relativa comodidad. Tras unos pasos por el suelo empedrado y húmedo, comenzaron a sumirse en la más absoluta oscuridad.



La guardiana no oía ni veía nada, simplemente avanzaba despacio apoyándose sobre la pared de piedra.



—Ve por la pared derecha —le dijo a Caelum sin poder ver su reacción.



Había leído que la forma más fácil de salir de un laberinto era no separar la mano derecha de la pared. De esta manera, teniendo siempre una superficie al mismo lado y recorriendo toda su longitud llegaría de nuevo a la salida. No se encontraba en un laberinto como tal, pero esperaba que diese el mismo resultado. Sentía claustrofobia de pensar en perderse en aquellas catacumbas.



Continuaron su camino en silencio durante unos minutos por el túnel. La humedad fría del ambiente provocaba que el calor del exterior no se sintiera en este espacio, algo que Lena agradeció. Tras unos minutos a oscuras, vislumbró una pequeña antorcha de fuego que colgaba de la pared y que les permitió ver por donde avanzaban. Fue cuando Lena se dio cuenta de que lo que tocaba en la pared no eran piedras, sino huesos. Sintió náuseas y retiró rápidamente la mano tragándose un improperio. Le dio un escalofrío al pensar en todos los muertos que había estado tocando. Escuchó la risa de Caelum, pero lo ignoró.



Siguieron avanzando bajo la tenue y cálida luz que generaba la antorcha a su espalda mientras el príncipe dirigía su atención alrededor asegurándose de que no había nadie oculto bajo las sombras que generaba el fuego.



Lena se permitió el lujo de mirarlo de soslayo. Era muy grande y su tamaño se veía descomunal dentro de ese espacio tan pequeño. Parecía que él solo podría consumir todo el oxígeno en pocos segundos. Su piel era muy oscura, como un verdadero pirata que pasa largas horas al sol. Aunque con el pelo en rastas y las sienes rapadas y tatuadas parecía más un vikingo salvaje.



Se pararon de golpe al llegar a una zona que se bifurcaba en dos direcciones. Honestamente, ninguno de los dos caminos parecía agradable.



—Por la izquierda —ordenó Caelum.



Lena miró en esa dirección. No le gustaba ese camino: el techo se reducía en altura obligándoles a agacharse ligeramente para recorrerlo. Pero debían continuar avanzando y no tenía ganas de discutir con él.



Comenzaron a aparecer diversas antorchas con fuego que iluminaban el pasadizo, lo que le permitió ver por donde andaban: el pasillo cada vez se estrechaba más y ellos andaban uno al lado del otro rozando sus brazos en silencio.



—¿Por qué sigues a Eric? —se atrevió a preguntar.



—¿Qué tienes con él? —Le clavó su mirada intensa del color de la oscuridad.



—¿Siempre tienes por costumbre responder a las preguntas con más preguntas?



—¿Y tú?



Lena tuvo ganas de darle una palmada cuando vio sus labios tironear hacia arriba. Mantuvo un silencio prolongado y respondió a su pregunta:



—No tenemos una relación si es eso lo que preguntas. —Miraba al frente desviando la vista de los penetrantes ojos de él.



Lena no sabía qué la impulsaba a responderle con sinceridad, o por qué le había respondido en primer lugar. Caelum pareció complacido con la respuesta.



—Me resulta sospechoso —confesó él en referencia a su pregunta.



—¿Sospechoso de qué? —preguntó Lena con los ojos entrecerrados.



Se quedaron inmóviles con la mirada fija en el otro. El príncipe parecía sopesar los pros y los contras de ser sincero con ella. Abrió los labios, dispuesto a decir algo, pero enmudeció cuando se escucharon unas voces al fondo. Caelum le hizo una seña de silencio con el dedo sobre sus labios y ladeó la cabeza como si así pudiera escuchar mejor. Parada, Lena trató de oír cuántas voces había. ¿Dos? ¿Más?



Entonces, observó que el final del túnel se ampliaba y, tras una señal de Caelum, se acercaron agazapados para evitar ser descubiertos. A pesar de lo grande que era el príncipe, era tan silencioso como una brisa. Era evidente que tenía cientos de años de experiencia en estos quehaceres.



La sala que se abría tenía una entrada en pendiente por lo que se encontraba unos metros por debajo de su posición. Allí, se encontraban dos personas cuyas sombras les tapaba la cara y el cuerpo. El lugar estaba lleno de antorchas y velas negras y en su centro se alzaba un altar rodeado de símbolos que parecían hechos con sangre seca. El lugar le transmitió a Lena una sensación diabólica y satánica, algo oscuro y perverso. Había oído que algunos catáfilos realizaban rituales inocentes en las catacumbas y una repentina sensación de intranquilidad la recorrió por completo. Caelum se acercó a ella haciéndole cosquillas con el pelo que le caía a un lado.



—Todo esto es siniestro —susurró ella. Caelum se mantuvo en silencio sin apartar la vista del frente.



Lena siguió la dirección de sus ojos. Supuso que una de esas personas debía ser Eric ya que lo habían visto entrar allí. El inmortal estaba frente a una figura alta que se mantenía bajo las sombras, lo que dificultaba poder ver su rostro. Las figuras se dieron la vuelta para observar a su alrededor (quizás debido al susurro de Lena) cuando las luces iluminaron sus caras permitiéndoles obtener una imagen clara de quiénes eran. Todo pensamiento se drenó de la mente de Lena. Sus latidos generaban un ruido ensordecedor al descubrir que las figuras ocultas eran Phyria y Eric, que portaba la piedra filosofal en la mano.



Lena no tuvo tiempo de pensar en un plan, simplemente bajó por la pendiente y entró en la sala con rapidez, tanto que Eric no tuvo tiempo ni de parpadear antes de que Lena se plantara frente a él con cara de pocos amigos.



La mujer dijo algo, pero ella no lo escuchó. Solo podía fijar la vista en los ojos dorados del inmortal que estaban muy abiertos por la sorpresa.



Lena apenas fue consciente de la figura que apareció tras ella apoyando una palma en su espalda.



—Lena, ¿qué haces aquí? —La voz de Eric retumbaba grave y oscura.



—¿Qué es esto? —susurró. Apenas le salía la voz del nudo que tenía en la garganta. No podía casi ni pensar cuando repitió la pregunta mirando hacia la piedra que sostenía en la mano—. Eric, ¿qué ocurre aquí?



Él apretó la mandíbula sin responder. El corazón de Lena latía desbocado.



—No deberías haber visto esto. Puedo explicarlo, Lena.



El mundo se movió bajo sus pies y ella deseó que se la tragara la tierra.



—Pues empieza. —Su voz sonaba ahogada.



—Lo he hecho por nosotros.



Lena exhaló con fuerza mientras negaba con la cabeza. No podía creerlo. Temblaba con tanta fuerza que creyó que sus piernas no tardarían en fallarle.



—Me has robado la piedra filosofal. ¿Se la estabas entregando a ella? —señaló a Phyria que se mantenía en silencio con una expresión de hastío como si todo esto la aburriera.



—Sí —confesó.



Lena odió las lágrimas que amenazaban con anegarle el rostro. Y los temblores que le atravesaban el cuerpo y que le impedían respirar con normalidad. Lo odió a él y esa mirada ardiente que le dirigía.



—Por nosotros, Lena.



Eric dio un paso adelante y Lena retrocedió chocando con el pecho de Caelum que la sujetó.



—Lena, es el único modo de estar juntos, ¿no lo entiendes? Con la piedra filosofal seré libre de mi castigo.



Su corazón se rompía en mil pedazos. Cerró los puños hasta clavarse las uñas en las palmas para sentir algo que no fuera el dolor por la traición. Iba a vomitar del asco.



—¿Vas a condenar a la humanidad por librarte de tu castigo?



—Por la libertad para estar contigo. Lena, quemaría el mundo entero por ti.



Ella negó con la cabeza intentando asimilar sus palabras. Una pequeña parte de ella entendía su motivación. Ser libre para estar con quién quisiera, para no pasar milenios de existencia en soledad. Pero era un motivo egoísta.



—No todo vale en el amor y en la guerra.



—Para mí, sí. Todo lo vale para estar contigo.



—¿Crees que querría estar contigo después de saber lo que estás haciendo? —Su voz sonó rota.



Se sentía traicionada por una de las personas que más quería. Todos la traicionaban.



—Tú no debías saberlo —repitió con dureza.



Eric miró a Caelum con severidad mientras deslizaba la vista a la mano que posaba en la espalda de Lena. Un fogonazo de algo oscuro atravesó por la mirada del inmortal, pero Lena no fue consciente debido a su estado emocional. Eric se puso rígido, tenso. Los músculos de la mandíbula se presionaban mientras reprimía lo que fuese que su instinto le instaba a hacer.



—Me aburro, ¿terminamos con esto? —interrumpió Phyria con hastío mientras extendía la mano para que le diera la piedra.



Un silencio asfixiante se extendió a su alrededor. Eric volvió a mirar a Lena con su habitual expresión reservada y se quedó un instante parado ante ella, diciéndole con los ojos todas las cosas que no podía decir con la voz. Ella pensó en alejarse de él, de todos, pero su cuerpo no quería moverse. «Sé fuerte» se dijo a sí misma mientras contemplaba las vetas doradas de los ojos del inmortal. No podía creer lo que estaba viendo. Le había robado la piedra filosofal para entregársela a una inmortal a cambio de su libertad. Le dio vueltas la cabeza. «Otra traición de un ser querido». Quería gritar hasta quedarse sin voz.



—Devuélvemela, Eric. No quiero hacerte daño. —Extendió la palma a la vez que lo hacía Phyria.



La mujer se carcajeó en alto resonando su risa a través del espacio cerrado en un eco espeluznante.



—¿Tú? ¿Hacernos daño? —Volvió a reírse con desdén—. No seas ingenua, somos inmortales.



Eric se mantuvo impasible sin apartar la mirada de ella, como si la otra mujer no hubiera comentado nada. Él sabía lo poderosa que era Lena, aunque no conocía los últimos acontecimientos. Ahora la guardiana ya conocía el motivo de su desaparición.



—Lo siento, Lena —volvió a repetir.



Se volteó hacia Phyria y dejó la piedra en su mano mientras ésta mostraba una sonrisa triunfante.



Lena no pensó, solo actuó. Antes incluso de que la mujer tuviera tiempo de cerrar la palma, extendió una mano y la lanzó contra la pared de la sala cavernosa. La inmortal chocó contra varias piedras en un gemido de sorpresa, pero se recompuso con rapidez y se abalanzó contra la guardiana dándole un golpe tan fuerte que cayó de espadas con su cabeza contra el suelo. Lena gimió y sintió un agudo dolor en la parte trasera del cráneo. Se llevó una mano para notar el líquido caliente que emanaba de una gran herida.



Ni Caelum ni Eric se habían metido en la pelea, se mantenían como observadores, uno con expresión de furia; el otro con un brillo de placer en sus ojos.



Lena tampoco los necesitaba. Con su mano llena de sangre tomó la herramienta del aire que colgaba del cuello y miró fijamente a Phyria cuya expresión de aburrimiento no abandonaba su rostro. Esta vez sonrió Lena cuando vio que la mujer abría los ojos de forma desorbitada, sorprendida. Sin soltar la herramienta que contenía en un puño, la guardiana ladeó la cabeza, simplemente observando como a la inmortal se le ponía la cara roja, después morada, casi azul.



Sonrió. Le había subestimado y robado. Nadie salvo ella debía tener la piedra filosofal y quien lo intentara se enfrentaría a una muerte segura.



Lena continuó otorgando presión hasta que finalmente la cabeza de Phyria explotó en mil pedazos. Sesos y sangre estallaron por doquier. Solo había una forma de matar a un inmortal y era eliminando su cabeza. El cuerpo sin cabeza de la inmortal cayó al suelo inerte y Lena se agachó para tomar la piedra que guardaba en un puño.



Se irguió triunfante y miró a los dos hombres que la miraban atónitos.



—Me has obligado a hacerlo. —Se dirigió a Eric que la miraba con los ojos desorbitados y en silencio.



—Eres fantástica.



Lena levantó la vista hacia los ojos asombrados de Caelum. Vio un leve brillo de algo en ellos, algo que se atrevería a decir que era «impresionado». Asintió en agradecimiento por sus palabras.



—Lena. —Eric se acercó a ella un paso con cautela—. Has vertido sangre de un miembro del concejo.



—También he vertido sangre de un miembro real, pero tú no estabas para contártelo —confesó con dolor.



Caelum abrió los ojos por la sorpresa.



—¿Quién?



—Mi padre.



—Vas a provocar una guerra, Lena —aseveró Eric.



—Tú ibas a provocar el caos entregándole la piedra —le recriminó cerrando las manos en dos puños por la ira—. Soy Caelena Moureau, heredera de dos poderosas líneas de sangre, protectora del universo y princesa del agua.



Levantó el rostro con altivez y orgullo. Ella era Caelena, y no volvería a sentir miedo.



Caelum se acercó con rapidez a ella y le tomó de las manos. La miró con calidez y un brillo en sus ojos que no supo descifrar, una mezcla entre deseo y necesidad.



—Considérate secuestrada, cariño.



Y acto seguido, desaparecieron.



CONTINUARÁ
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